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  ¿Cómo darle forma a un sueño? Siempre me he preguntado cuál es el impulso que hace tu alma vibrar a tal frecuencia, que todos los caminos se abren a tan sólo un golpe de pensamiento. Pero, realmente, así pasan las cosas; desde hace un tiempo, es la sensación maravillosa que me invade: apenas pienso algo cuando, de un modo u otro, se materializa. No siempre es exacto a como quería, pero, en realidad, sí es aquello que había soñado: es como si una vocecita fuera susurrándole a mi alma qué es lo que realmente necesita para su evolución, y cuando al fin lo hago consciente, ¡ahí está para mí!


  Claro, que no siempre ha sido así... Ya han pasado esos tiempos en los que conseguía las cosas después de un gran esfuerzo, porque de lo contrario no parecía tener valor... Esos años en que creía que tenía que conseguirlo todo por la tremenda, o después de un gran drama personal. Lo curioso es que, cuando estaba en ese estado, en cierto modo encontraba placer, ¿placer en el sufrimiento? Sí. Aunque ahora me cuesta mucho trabajo entenderlo, así era para mí, como lo es aún para muchos. Nunca se está totalmente preparada, nunca se está a la altura, por eso nunca es suficiente. Yo pensaba que si no era todo, no era nada, ¡qué gran equivocación!
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  ¡Con qué poco puede conseguir mi alma volar! Una música suave, un paisaje que me inspire, una mirada, una palabra... cualquier cosa es buena para hacer sentir en mí un soplido de aliento; alas de Ángel, que llevan mi vida con una dulzura tal, que apenas si noto que ando: todo parece envuelto en mil colores que arropan mi existencia. Es mi manera de caminar por esta vida, entornar los ojos y notar esa presencia.


  La vida está llena de señales. Hoy, en una película, unas alas de Ángel y, de pronto, el terapeuta le dice al protagonista que escriba, porque esa es su manera de conectar con su ser. Que escriba, aunque solo sea para él; y eso es lo que yo siento: que tengo que escribir, pues es el modo en que bailo con mi alma, ¡qué importa si nadie lo lee o si no dice nada en concreto! Sólo el baile eterno de las palabras que me envuelven, junto con esta música suave, cuando estoy en este estado, en el que vibro en amor, es una sensación realmente maravillosa. Veo paisajes con flores de diferentes tonalidades: violetas, rosas, azules pálidos... Veo cascadas, puentes, Seres de Luz por todos lados. Mi alma se eleva tanto, que llega a ese sitio del que mi ser procede, pues siente verdadera añoranza de éste, su hogar; una paz tan inmensa que todo lo envuelve. Y la magia con su mano me vuelve a tocar. Noto cómo el tiempo, sencillamente, se ralentiza. Siento que entiendo todo en ese instante, aunque olvido el momento en el que el tiempo de nuevo empieza andar. Más me queda esa alegría indescifrable de saber cuál es el regreso a mi hogar.


  ―――――――――


   


   


  Lo que tenga que ser, será,

  Porque tu amor envuelve mi espíritu,

  Fundiendo su esencia con la mía. Y es que tú eres yo,

  Cuando en mí no me encuentro,

  Pues salí en tu busca, dejando la casa vacía.

  Estas aquí aún cuando no te siento,

  Sabiendo que yo volvería, pues no hay nada fuera de mí

  Que dentro no pusieras como guía...

  No hay nada más que hacer,

  Sólo dejarse llevar, poner tu esencia en la mía,

  Estás aquí, y yo buscando fuera,

  Sabiendo que allí en realidad no estarías,

  Hoy regresé, y aquí estabas,

  Con una sonrisa llenaste el vacío que sentía,

  No hay nada que buscar, todo lo voy a aprender,

  Pues tu alma siempre le susurra a la mía.


  ―――――――


   


   


  Prólogo


  El motivo de querer escribir este libro, basado enteramente en mi experiencia personal con los Ángeles y los Seres de Luz, es facilitar el trabajar con ellos a todas las personas que quieran, sin sentir ningún pudor, y sin pensar que no son capaces. No es así: querer es poder, y estos seres te pueden enseñar lo maravilloso que es vivir, además de ayudarte en cada paso que des.


  Todos los libros que leído hasta ahora sobre Ángeles, son de personas que tienen el don de la Videncia. Desde siempre los ven. Con este testimonio personal, veréis como no hace falta tener ese don en particular. Todos podemos trabajar con ellos, y todos tenemos percepciones de su presencia, desde el mismo instante en el que decidimos darles permiso para actuar en nuestras vidas. Esto no significa que tengamos que dejar de hacer las cosas y ponerlo todo en sus manos, mientras pasamos la vida cómodamente. No, eso no funciona así. Lo cierto es que incluso trabajas y te mueves más, pero con otro sentido, otra guía, fuerzas renovadas. También requiere de un trabajo personal diario. No hace falta dedicarle horas: con 15 o 20 minutos diarios para ir tomando conciencia de tus acciones, de tus sueños, de su presencia, bastarían. Si lo pones en práctica durante 21 días seguidos, dejará de ser un esfuerzo para convertirse en una costumbre, pues en ese espacio de tiempo se crearán redes neuronales en nuestro cerebro, que integrarán cualquier nueva actividad a nuestras vidas. Por eso, todos los métodos de depuración o de iniciación requieren de 21 días de limpieza.


  Lo cierto y verdad es que, si coges esta bendita costumbre de dedicarte ese espacio de tiempo para ti, notarás los beneficios en breve, pues dejarás de un lado tu mente y empezarás a escuchar al Ser que reside en ti, a tu espíritu. Te darás cuenta de que no querrás estar sin estos momentos exclusivamente tuyos. Lo puedes hacer del modo que prefieras. Aquí te diré cómo lo hago yo, pero la manera puede diferir según el individuo: puedes rezar, pues así el hombre habla al cielo (si lo haces así, es conveniente que después tengas un momento de silencio para escuchar tu voz interior). Lo primero que te venga a la mente suele ser la respuesta que estabas buscando. Es muy importante no dudar, pues lo más fácil, después de tener un momento de gracia maravilloso, es que nuestra mente entre en juego y pensemos: “¡No puede ser, lo he imaginado!”... No, no es imaginación: es la voz de tu alma, la voz del cielo, la de tus Ángeles, que se comunican contigo. Cuando sientas, después de tu oración, cualquier sensación de presencia, cualquier palabra, ten por seguro que tu alma lo siente. Ese instante es totalmente real.


  Otro modo de hacerlo es a través de la meditación, ese estado en el que dejas de pensar y te centras en tu respiración: dejas de sentir... ¡Es un momento realmente mágico!, pues ves emerger muchas verdades. Puedes escribir, como es mi caso, después de la meditación, todo lo que te viene a la cabeza. A veces son torrentes de palabras que luego, al leerlas, sorprenden mucho por su profundidad. Es una manera de canalizar.


  Otras formas de hacerlo son: salir a la naturaleza, escuchar música, bailar, cualquier cosa que te conecte con tu ser y te haga estar presente en ese instante, dentro de ti. Esa es tu manera de conectarte. Incluso haciendo punto, cosiendo o, ¿no te pasa que, mientras estabas metida en tu labor, sin distracciones de televisor, se te han ocurrido ideas realmente maravillosas, o has terminado totalmente relajada? Esos son tus momentos, tan versátiles como personas en el mundo. Te aseguro que, si te das ese tiempo todos los días para conectar con esa parte Divina que todos llevamos dentro, la vida, sencillamente, se vuelve maravillosa. Y te digo algo más: Si yo, Antonia, puedo, tú también puedes. El poder es totalmente tuyo; la varita mágica también la pusieron en tu cuna al nacer.


  Todo en nuestra vida pasa siempre por alguna razón. Cuando conseguimos vencer la resistencia de todo cuanto acontece a nuestro alrededor y aceptamos todo lo que nos viene, sabiendo desde el fondo de nuestra alma que siempre será para nuestro mayor bien, solo cabe preguntarse: ¿Por qué? Y cuando tenemos ya esa respuesta, decirnos, ¿Para qué? Pues nada en nuestra vida es una casualidad. Todo tiene su razón. Cuando tenemos esas respuestas, ya podemos decirnos: lección aprendida, y seguir con nuestro camino, con nuestro crecimiento. Pero, aún cuando no tengamos la respuesta, si conseguimos dejar todo en manos de nuestro Yo Superior, de nuestra Alma, de Dios, de un Bien Mayor, sabremos en ese mismo instante que todo está bien como está, pues nos sirve para nuestra evolución y para la de todos los que nos rodean, pues no somos seres aislados del mundo, ni estamos aquí puestos al azar.


  Nuestras acciones, nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, tienen su eco en nuestro entorno más inmediato: en el lugar en el que nacemos, en el que vivimos, en nuestro planeta. Parece difícil de creer, pero así es: mi vida influye en la tuya, como la tuya en la mía, pues todos hemos decidido estar aquí. Y si nada está hecho al azar, significa que algo tendremos que ver con el resto del planeta.


  Siempre hay una razón para todo, no es por casualidad que esté en determinado sitio. Algo tengo que aprender, algo tengo que enseñar. Pues todos somos alumnos y maestros de la vida. Si entendemos esto, si nos hacemos responsables de todas nuestras acciones, entendiendo que todo lo que se desarrolla en nuestro entorno lo hemos provocado nosotros para entender, para crecer, para expandirnos, todo será mucho más fácil para todos, pues lo que tenemos que corregir nunca está fuera. Y es mucho más fácil cambiar algo desde nosotros, que cambiar al que tengo enfrente que, seguramente, en su realidad y nivel de conciencia, no sabe lo que está provocando en mí.


  Lo que es bueno para uno, no tiene que serlo para todos. Cada uno es responsable de la parte que le toca: si algo no me gusta de ti, lo cambio en mí. Así de sencillo. De ese modo, veremos cómo al trabajar esa parte en nosotros que nos incomoda, la otra persona y la situación cambian, pues no necesitamos esa lección: la hemos comprendido, y pasamos a otro nivel.


  Lo más importante de todo es entender que no hay que salir como locos a buscar repuestas ni maestros a los que seguir. Podemos aprender de los demás, escucharles, pero lo más importante es tomarnos ese tiempo únicamente nuestro para escuchar nuestra voz interior, nuestro guía. Podemos pedirle ayuda a los Ángeles, para que traiga a nuestras vidas las personas, libros, talleres y experiencias que nos ayuden en este proceso, pero hay que entender que el trabajo es único y personal de cada uno. Nadie debe decirte qué has de hacer. Si algo no vibra contigo, te hace sentir mal, salta del lugar donde te encuentres; no es ni malo ni bueno; sencillamente, no es para ti. Cada uno de nosotros estamos en nuestro propio nivel de conciencia: déjate llevar, verás cómo conectarás fácilmente con personas afines a ti. Esto es inevitable: también dejarás a personas atrás en tu camino, pues sencillamente ya no te aportan nada. Ellas llevan su propia dirección. Embárcate en este viaje hacia tu interior, y las sorpresas llenarán tu camino. Disfruta de tu proceso.


  Vivir con consciencia es pura magia, pues te das cuenta de que todos estamos conectados por un fino hilo, que hace que el universo nos dé aquello que nosotros deseamos con el corazón, desde lo bueno, hasta lo no tan bueno, que nunca malo, pues nosotros hemos provocado que esa situación se dé por medio de otros. Yo lo he vivido hace poco. Todos vivimos cosas similares, aunque no siempre somos conscientes de ello.


  Resulta que mi hija y su pareja nos invitaron a comer para celebrar que se iban a independizar. Pues bien, uno de los platos que nos sirvieron era ¡queso de cabra con mermelada de tomate! Cuando lo vi creí que no me iba a gustar pero, al probarlo, ¡Guauuuuuuu, una explosión de sabor se produjo en mi boca! Pensé: Esto lo puedo hacer yo en mi casa. El queso lo tenía fácil, tenía que conseguir la mermelada de tomate, pero no la encontré; al final la compré de fresa y, aunque no estaba mal, no era lo mismo. “Bueno, ya conseguiré la mermelada” Lo dejé ir, no busqué más. Y casi se me había olvidado cuando una mañana, una señora, una clienta mía que viene a la tienda algunos fines de semana pues tiene una casa de campo donde yo vivo (no hemos tenido muchas conversaciones, pero sí un trato muy cordial y amable), pues bien, llegó el sábado, y me dijo, “Buenas, he estado en Almería, que es mi tierra, y me acordé de ti. Te he traído un detalle” Y ¿sabéis qué sacó de su bolso?, ¡¡¡Siiiiiiiiii!!! ¡Un tarro de mermelada de tomate, y artesanal! Pensaréis: Casualidad. Pues no, para nada. Una señora preciosa, que va a mi tienda de vez en cuando, y con la que tengo un trato de lo más normal, va de viaje a Almería, se acuerda de mí, y me trae nada menos que ¡¡MERMELADA DE TOMATE!!... Pues así funciona todo.


  La vida está llena de magia, por llamarlo de algún modo. Estamos conectados a todo lo que nos rodea por medio de nuestro pensamiento, y provocamos lo que realmente queremos o necesitamos que pase. Esto tiene su parte maravillosa, mágica. A mí me da para escribir un libro. Pero tiene también su parte de responsabilidad, pues si todo lo que deseo, quiero o pienso provoca este efecto, tendré que cuidar mucho lo que pienso, lo que escucho, lo que escribo, pues somos seres mucho más poderosos de lo que creemos. Volverse consciente es saber que todo lo que hacemos, lo que decimos y cómo lo decimos, sí que importa. Esto invita a la reflexión, ¿no crees?, pues contribuimos a todo lo que pasa en nuestro entorno.


  A veces veo a la gente metida en un torbellino de dolor, oscuridad y desdicha constante, y me encantaría gritar y decirles que todo es un espejismo, que se puede salir sólo con trabajar con los Ángeles. Con su ayuda, puedes llegar a conocerte de un modo que te hace vivir realmente volando entre las nubes. La alegría envuelve todo tu entorno, y todo lo que ayer se te presentaba como una puerta infranqueable, ahora te parece solamente una puerta más que te ayudó a subir tu nivel de juego, a entender y, sobre todo, a amar. Y te sientes rodeada de los Seres de Luz, que no es que te quiten las pruebas de tu camino, sino mejor aún: te dan alas para poder salvarlas fácilmente. Darles permiso para entrar en tu vida es indispensable, pues, como sabéis, disponemos de libre albedrío, y nunca intervendrán sin nuestro consentimiento. Al dejarles pasar a nuestra vida, ésta se vuelve más ligera: es como si los colores se intensificaran y las puertas se abrieran a tu paso, al hacerte consciente de todo.


  Lo curioso es que, al echar la vista atrás, te das cuenta de que realmente siempre ha sido así. Todo en la vida encaja, como las piezas de un puzle maravilloso. Tenía que ser así, la diferencia es que antes, para introducir esos cambios en mi vida, realmente se tuvieron que dar verdaderos terremotos emocionales, personales, sólo para llegar al sitio que tenía que ir. Ahora, en cambio, con su ayuda, con su luz, las pruebas y los cambios están presentes, es algo inevitable, pero no existe ese dolor. Al dejar de un lado la resistencia, los cambios llegan, como agua de mayo, a mi vida. Antes de que se produzcan, mi alma ya lo necesita. Y, sencillamente, se dan. Es como volver a respirar; volver a nacer una y otra vez en la misma vida; caer, levantarse, y reinventarse de nuevo. Lo que antes me parecía una tragedia, ahora lo vivo como una bendición. Por eso, cuando veo a la gente sumida en sus angustias, me gustaría enseñarles, mostrarles cómo salir de ese círculo vicioso de victimismo que trae a sus vidas lo que les tiene que traer, pero con un dolor intenso.


  Cada ser lleva nuestro propio proceso, nuestro propio camino. Todo es respetable, pero yo te digo que, si invitas a los Ángeles a compartir tu vida, te pueden salir realmente alas. Las casualidades, las señales, te envolverán, te llenarán de alegría y de aliento, te volverán maestra de tu vida, pues encontrarás la guía interna que Dios dejó en nosotros para que reconociéramos el camino a casa.


   


   


  I

  

  Aprendiendo a vivir


  La vida da muchas vueltas, pero siempre nos lleva al lugar en el que debemos estar. El cómo nos lleve depende en gran medida de nosotros, de lo dispuestos que estemos a andar nuestro camino de una forma consciente o inconsciente. Al final, todos, y digo: todos, nos haremos responsables de nuestra vida y de nuestras acciones.


  Yo siempre he creído en Dios. Provengo de una familia católica y practicante que me inculcó esos valores cristianos, aunque desde niña ya me había cuestionado muchas cosas de su doctrina. Jamás había puesto en duda, ni por un sólo momento, la existencia de ese Ser maravilloso que nos creó, y que nos espera cuando nos vayamos. Lo que ya no tenía tan claro era lo de verlo con el látigo, con el que nos azotaba si no éramos perfectos, ¡qué estresante!...


  ¿Cómo estar a la altura de tanta perfección? ¿Para qué confesarme, si iba a caer una y otra vez en las mismas debilidades humanas? Y, en vez de alentarme a superarme y a superarlas, lo único que sentía era una gran culpa... ¿Cómo se dice...?


  Por mi culpa, por mi culpa, por mi grandísima culpa...


  Realmente, para mí este sentimiento llegó a ser asfixiante y, en vez de acercarme a Dios y a su Iglesia, me alejaba cada día más, pues no me sentía identificada con esa dureza y rigidez de pensamiento. Pero hay que entender y diferenciar los dogmas, de las verdades de los evangelios: éstos, aunque escritos mucho después de la vida de Jesús, contienen mucho amor y la esencia de la verdad que mi alma necesita. Es la doctrina de alrededor, algo inventado por los hombres desde hace siglos para manipular las mentes y los corazones de los fieles, lo que realmente me hacía huir despavorida. Si estás de acuerdo con ellos, ¡adelante!, pero si no, puede ser una losa aplastante. Los dogmas tienden a creerse en posesión de la única verdad, del único camino, de la única respuesta. Recuerdo cuando era niña e iba a la Iglesia todos los domingos, a los grupos de oración. Y pensaba en las gentes que no creían, como nosotros, ¡pobres!, ¿cómo iban a hacer para ir al cielo?...


  Con el tiempo me fui alejando cada vez más, pues nunca iba a estar a la altura de sus exigencias. Es verdad que, si te arrepentías, te perdonaban todos los pecados, pero había algunos que, aún confesándolos, sabía que los iba a repetir. Empecé a sentirme cada vez más culpable por todo y, como consecuencia, dejé de ir todos los domingos a misa, ¿para qué, si no veía coherencia en mi vida? Y así fueron pasando los años...


  A pesar de todo, mi vida siempre ha estado llena de bendiciones, con una familia estupenda que me crió con mucha comodidad. Muchas niñas de mi época no disfrutaban de juguetes y regalos, de estrenar ropa prácticamente todos los domingos. Quizás lo hacían por los motivos equivocados, los de aparentar, pero, dentro de ese querer hacer, me rodearon de todas las comodidades y el amor que pudieron, ¡una niña afortunada!


  Aunque ya en ese tiempo no podía entender ciertas cosas de los adultos, como las de exagerar las cosas, mentiras piadosas... cosillas así, que se hacían para ser bien vista por los demás, pero que iban en contra de todo lo que, por otro lado, enseñaban, y que mi corazón decía que era lo justo. Recuerdo algún que otro cachete por haber puesto a mis mayores en evidencia, por decir, sencillamente, ¡la verdad!


  Me recuerdo en mi niñez y en mi adolescencia como un ser bastante libre, que sacaba de quicio a mis padres, pues les contestaba a todo. Una rebeldía enorme, que me costó casi una vida eliminar del todo. También me veo como una jovencita muy espontánea, sin miedo al ridículo; me creía vivir en una película de Joselito, y en cada rincón me ponía a cantar, no importaba si bien o mal: me gustaba, y lo hacía. Sobre todo, escribía poemas. Era algo que empecé a hacer sin saber escribir apenas: herencia familiar, mis abuelos paterno y materno eran muy buenos. Por aquel entonces, incluso me encantaba todo lo que tenía ver con lo paranormal y los extraterrestres. Nos juntábamos un grupo de personas con esas mismas inquietudes, además de mi grupo incondicional de amigas, ésas que me han acompañado durante toda la vida y que, gracias a Dios, aún conservo; esas amigas que te arropan y dan alas a todas tus emociones. Era mi público para escuchar mis poemas, llenos de amor por aquel entonces, o aplaudir mis canciones. Con ellas practiqué la escritura automática, y en esas sesiones llegué a conectarme con un guía, aunque no consigo recordar el nombre. Me hablaba, y respondía a todo lo que mis amigas y yo preguntábamos. Con el tiempo dejé de creer en extraterrestres, pero sí es curioso que muchas, por no decir todas, las cosas que preguntamos a aquel guía, se nos cumplieron, se hicieron realidad.


  Fue pasando el tiempo, me olvidé de la niña que todo lo veía de color de rosa y de la adolescente que hablaba con extraterrestres, y empecé a trabajar. Me enamoré, conocí a los 16 años a la persona que hasta hoy es mi pareja y, con el paso de los años, a los 25 me casé. Fueron unos años estupendos Tuve y tengo la dicha de que, aún sin saberlo, por aquel entonces Dios pusiera a mi lado a un ser muy especial: paciente, inteligente, y con los pies puestos en la tierra. Yo siempre he pensado que era mi toma de realidad; cada vez que mis sueños se desbocaban (siempre he sido una mujer muy soñadora e impetuosa), necesitaba que alguien tirara de mí para abajo, y apareció mi compañero de vida, ¡qué decir de aquellos años...! El amor lo envuelve todo y todo lo llena, así que no necesité ocuparme de nada más. Llegaron mis hijos y, con ellos, esos momentos maravillosos en los que dejas de ser el centro de tu universo, para ponerles a ellos en ese lugar. Es un tiempo dulce en que todo nos sonríe. Siempre me he sentido mimada por la vida, y he tenido en cada momento lo que he necesitado. Y más.


  La vida me brindó muchas oportunidades de crecimiento; entre ellas, la de vivir unos años en Marruecos. Hoy me parece mentira, pero en aquella época fue un verdadero aprendizaje: primero, por darme cuenta de que no todo el mundo vivía en el mismo nivel de confort que se vivía en España y que yo, ante mi estrechez de miras, daba por hecho. Pero quizás lo más importante, ahora que vuelvo la vista atrás, es ver lo feliz que era la gente con lo poco que tenía. Sí, sé que es muy fácil decirlo desde una posición acomodada, pero aún en mi inconsciencia de aquel momento, me acuerdo de la cara de felicidad de la gente, sentada en sus negocios, tomando e invitando a té a la gente; de los juegos de los niños, etc. Por aquel entonces yo no podía entenderlo, pero mucha gente no necesitaba tantas cosas para ser feliz. También me di cuenta de lo pronto que te acostumbras a la miseria de los demás; cómo el corazón, sin darte cuenta, se te endurece cuando ves lo mismo a diario. Recuerdo llorar de impotencia cuando llegué, al ver a la gente durmiendo en cartones en la calle, o a los niños haciéndote un cerco para que les dieses un dírham, ¡y qué decir del asco al entrar a los mercados y pensar “Aquí me muero de hambre antes que comprar nada”!


  En poco tiempo todo cambió, ya no sentía esa pena tan grande. Como ya he dicho, empecé a ver que realmente no eran tan infelices como yo creía en un principio, o es lo que mi mente se inventó para soportar aquello; y en cuanto a ir a comprar al mercado, yo era la primera: todo era fresco, recién pescado y, lo que no mata, sencillamente, engorda. Después del shock inicial, he de admitir que viví unos años muy felices, pues la gente era muy amable y generosa, y el país es un verdadero paraíso. Lo que sí fue aquello, fue una verdadera escuela, pues, entre otras muchas cosas, me di cuenta de que podía convivir con la miseria de los demás sin ningún reparo. Y cuando me percaté de aquel cambio, comprendí que todos podemos ser todo, y que nadie está por encima de las circunstancias si no es realmente consciente o es un ser muy elevado.


  Pasaron los años, y con ellos empezaron los vacíos. Al principio no sabía cómo llamar a este sentimiento. Tenía un marido estupendo, unos hijos maravillosos, una economía saludable. ¿Entonces? ¿Quién era yo? La vida me había arrastrado a su juego. Perdí mi identidad por el camino: fui novia, fui esposa, hija, hermana, amiga, madre... ¿pero quién era realmente? ¿Dónde estaba ese ser que se emocionaba con la música suave, que se embobaba mirando una flor, que escribía poemas que luego con las amigas comentaba? ¿Dónde dejé de ser yo, para empezar a ser todo lo que los demás necesitaban de mí? Había momentos felices, y me sentía como una espectadora de mi propia vida (hoy puedo darle nombre): me veía desde otro plano riendo, hablando, como quien observa un cuadro: precioso, pero no pintado por mí.


  Así que, de nuevo, empecé mi búsqueda personal. Desanduve el camino, volví a la Iglesia. Necesitaba ayuda, darle un sentido a mi vida, encontrarme de nuevo; pero no pude. Entré en el catecumenado un tiempo pequeño. La gente acudía con una fe que yo envidiaba, pues veía sus vidas realizadas en el amor de Dios. Ese Dios al que yo misma siempre he buscado en mis silencios, en mis plegarias. Pero nada. Sabía que estaba ahí, pero no sabía el modo de llegar a Él.


  No pude seguir con el grupo. Cada vez que he intentado meterme de lleno en algún grupo de oración, la culpa, el no estar a la altura y, sobre todo, el no querer sufrir para encontrarme con Él, me hacían salir corriendo despavorida. No es mi sitio. A mí me gustaba, y me gusta, ir a la Iglesia cuando se encuentra vacía, sin nadie que hable, solo porque allí me sentía amada y protegida. Pero los dogmas no me aportaban el consuelo que necesitaba, así que busqué otro camino.


  En esos años, mientras seguía en este proceso de búsqueda, me volví bastante agresiva. La adolescente rebelde y enfadada con el mundo tomó posiciones, y toda la angustia que sentía la reflejaba a mi alrededor. Siempre he sido muy expresiva: todo para mí era motivo de enfado. Podría decirse, por aquel tiempo, que vivía en un estado de malestar general que repercutía en mi entorno, pues sentía en ese tiempo que nada ni nadie estaba a la altura de lo que yo daba.


  Vivía en esa eterna equivocación en la que muchos andamos, intentando poner nuestra felicidad en manos de otros, haciéndoles responsables a ellos de todo lo malo que nos pasa en nuestra vida. Realmente, si nos lo proponemos, podemos hacer de nuestra vida un verdadero campo de batalla con en esas luchas. Recuerdo desesperada acudir a mi prima, contarle lo mal que me sentía y lo mal que el mundo se portaba conmigo. Me encontraba en modo víctima. Es realmente difícil ver más allá de nuestras narices, cuando estamos seguros de que todo lo malo está fuera de nuestro alcance, y nos sentimos arrastrados por la situación.


  En ese estado recurrí, como tantas otras veces, a ella. Tiene el don de la clarividencia, y en mi familia somos muchos los que acudimos a ella cuando ya no vemos salida alguna. Me dijo que tenía un vacío espiritual, pero que pasaría, y que me veía trabajando muy feliz; que saldría de viaje y llenaría mi mundo por un tiempo. Yo, por aquel entonces, ni me había planteado trabajar, y si lo hacía, ¡como no fuese limpiando o en una fábrica, lo veía difícil! Así que ninguna de las dos opciones era algo que yo pensara que me haría feliz. Pasó la crisis, como otras veces, pero sin resolverla. Sólo, como tantas cosas, por puro desgaste. Me fui acomodando, y llegué incluso a sentirme feliz, aunque no plena.


  Pasaron algunos años. Mis hijos ya habían crecido, no me necesitaban tanto (o al menos eso creí en ese momento). Aún recuerdo con qué angustia salí a buscar un trabajo como única solución a mis vacíos. Sólo tenía el graduado escolar, así que mi destino sería, o bien la fábrica, o bien limpiar casas. Ninguna opción era de mi agrado, pero sentía la necesidad de salir, así que en aquel momento no me importó: El trabajo, todo es digno, me dije para mis adentros. Salí con una determinación que aún hoy me asombra. La vida te zarandea hasta que te hace saltar, y eso pasó: me zarandeó, y muy fuerte; tanto, que me obligó a salir de mi zona segura.


  Recuerdo que era por diciembre. Vi a una amiga que estaba limpiando un portal, Carmen, siempre la voy a recordar y a darle las gracias, porque ahora, con esta perspectiva, es cuando entiendes tantas cosas. Nada es casual, tenía que ser así. Le pregunte por el número de teléfono de la empresa de limpieza en la que ella trabajaba, y me dijo:


  ―Esto no te pega nada, ¿por qué no miras en la esquina, que van a abrir una tienda, a ver si te cogen?


  A lo que yo respondí:


  ―A mí me pega todo, quiero trabajar y dejar de estar en casa; además, con 39 años, no creo que les vaya a interesar para trabajar en una tienda.


  Pero aún así me acerqué. Mi sorpresa fue ver que allí no había ningún número. Un albañil que había dentro me vio y me preguntó qué quería. Le dije que buscaba un número para entrar en contacto con la empresa.


  ―No está ―contestó― alguien lo ha quitado, pero yo lo tengo, si quieres te lo doy.


  Así lo hizo. Llamé en ese instante, y por teléfono se me hicieron muchísimas preguntas. Cuando se me preguntó por la edad, dije:


  ―Vaya, creo que me paso, tengo 39


  ―¡No, qué va! ―me respondió la voz del teléfono―, en esta empresa buscamos mujeres de los 25 a los 50 años, y preferimos que sean más cerca de lo segundo.


  ―¡Bieeeeeeenn, qué alegría! ―grité―, al menos sé que no me paso de la edad.


  En ese momento supe que el puesto era para mí. Me convocaron a la entrevista para un martes a las 11'00. Fui a casa toda loca de contento, porque me iban a hacer una entrevista de trabajo, ¡mi primera entrevista! Mi marido me veía tan entusiasmada que, para que no me decepcionara, dijo que era muy difícil que me cogieran. Pero algo en mi interior sabía que era para mí, ¡lo sabía! Cuando me acerqué a la entrevista había cola, y las que salían lo hacían con el clásico “ Ya te llamaré”. Cuando llegó mi turno, entré con muchísima seguridad, respondí con firmeza y salí con el trabajo puesto, ¡qué alegría más grande!, era lo que necesitaba en ese momento.


  Estoy muy, muy agradecida por ese tiempo que pasé en Schlecker (11 años, ¡y aún no sé cómo se escribe! Siempre me dieron ganas de decir como en la ruleta: “Compro una vocal”.


  En fin, conseguí el trabajo con todas sus consecuencias, pues tuve que aprender cómo llevarlo. Al principio me sentía abrumada por todo, pero me encantó desde el primer momento: mucha responsabilidad, pero salí a muchos viajes para hacer cursos, montar otras tiendas, inventarios... Barcelona, Valencia, muchos pueblos de Alicante, Almería, incluso Albacete. Un grupo estupendo, con buenos hoteles. (Este era el trabajo en el que mi prima me había visto años atrás).


  Salíamos a trabajar, pero tan bien, que no importaban las horas. Me despisté bastante de mi casa en ese tiempo. Y cuando estaba en mi tienda, el trato con la clientela me encantaba. Me convertí en psicóloga, pues mucha gente va a estos sitios a desahogarse. Hice muchas amistades, experiencias propias y ajenas, una buena escuela de vida. Quizás a lo que más aprendí fue a escuchar, y a observar la vida de otras personas y cómo su lenguaje determinaba mucho su modelo de vida. La mayoría no se daba cuenta de que el papel de víctimas no favorece en nada el desarrollo personal, pues caes en una espiral descendente que te arrastra sin remedio. Te conviertes justamente en eso, en víctima de tu vida, no en creadora de ella. Eso es algo que yo he aprendido con el tiempo, por mi experiencia y por el de las personas que compartieron esas intimidades conmigo. Pero también me di cuenta, con el tiempo, de que no puedes sacar a nadie de donde no quiere salir. Aún sin saberlo, muchas personas se acomodan en ese estado, no entiendo por qué razón, y le dan el poder de sus vidas a su entorno, por eso fue para mí una buena escuela.


  Pasó el tiempo, el trabajo se convirtió de nuevo en una rutina, y apareció de nuevo el vacío. Ahora era Antonia “la mujer trabajadora”, pero seguía sin ser yo. Era un número de empleada, así que me enfrenté de nuevo a mis preguntas:


  ―¿Quién soy, para qué y, por qué estoy así? Aún no había entendido que ese vacío tenía un nombre: Dios.


  Seguía haciendo mi vida, pero por encima. Mi tía, que es monja del Amor de Dios, me decía:


  ―Sobrina, no ves la luz que tienes, te tienes que trabajar.


  ―Pero, ¿cómo? Yo creo, yo rezo, ¿qué más puedo hacer?


  Mi prima Encarna me decía lo mismo:


  ―Tu vida está bien, sólo tienes que trabajarte ese lado al que no prestas atención y que está pidiendo su lugar en tu vida.


  Me recuerdo desesperada. Me daba rabia que me dijeran eso, me sentía agobiada ¿Eso, cómo se hace? Lo había intentado y no me sentía en mi sitio. Lejos de ir a misa muy de vez en cuando, y de rezar antes de acostarme, seguía sin hacer nada. Pero recuerdo ir a la Iglesia cuando estaba a solas, y pedirle a Dios y a mi Virgen del Rosario, Fe, Fe de la auténtica, de la que no se base solo en decir, sino también en sentir, en saber. Era un grito desesperado de mi alma, un grito pidiendo ayuda.


  Y como siempre que pido las cosas desde dentro, la ayuda apareció. En aquel tiempo, había empezado a dolerme mucho la cara. Me arreglé la boca, me miraron por si era sinusitis, nada, estaba limpia, físicamente estaba bien. El dolor pasó a ser un dolor general de todo mi cuerpo. Recuerdo estar de viaje con mi familia. Me tomaba nueve pastillas tres veces al día, ya no recuerdo ni para qué. Lo que sí recuerdo, es estar en la habitación del hotel y decirle a mi hija,


  ―Si la vida es estar así, con estos dolores, la verdad es que ya no quiero vivir más, no tiene sentido.


  Ése era mi estado de ánimo en aquel momento. Entonces, mi cuñada me habló de las constelaciones familiares. Yo había recaído en un problema que arrastraba de forma intermitente desde mi adolescencia. Antes no tenía nombre, ahora se llama bulimia. Me dijo que por qué no iba con ella, que le había ido muy bien. Yo no sabía en qué consistía aquello. Por aquel tiempo la veía muy rara, pues ella y mi hermano habían hecho unos cursos de Reiki, y a mí esas cosas me parecían poco menos que de brujos, no me las creía. Pero probaría, fuera lo que fuera.


  Las constelaciones familiares, para quien no lo sepa (como yo en aquel momento), las hacen psicólogos, pero se mueve mucha energía. La persona que se va a constelar se sienta, expone el problema, la psicóloga lo divide (no me digáis cómo) dependiendo del problema a tratar, y el que está sentado elige a otras personas para que hagan de actores de su vida, representando a familiares, ancestros, partes o cosas en las que hayan dividido el asunto. Diré que una vez salí de bisabuela de una mujer, y del dinero con otro que se estaba constelando. Ahí vino la primera sorpresa: la de sentimientos y pensamientos que experimentaba en esos instantes, y que sabía que no eran realmente míos: ¡chocante, increíble! y, sobre todo, muy, muy fuerte, porque las cosas que yo decía tenían un sentido y un efecto real en la persona que se estaba constelando, ¡ver para creer! Yo, como santo Tomás.


  Llegó mi turno y me senté en la silla, convencida de que le iban a echar todas las culpas de mi problema a mi madre (era lo más lógico para mí en ese instante de mi vida, la culpa era de otros). Pero cuál fue mi decepción, cuando mi problema se dividió en cuerpo, mente y alma. Elegí a mis tres actores bastante incrédula en ese instante, pues no había sacado a nadie a quien culpar. La que hizo de mi cuerpo dijo que ella no notaba nada, que se encontraba bien y feliz ¡Virgen, qué tontería, si me dolían hasta las pestañas!, nunca mejor dicho, claro que nadie de allí lo sabía, así que... La que hacía de mi mente dijo que estaba bien. Vale. Pero la que hacía de mi alma empezó a pedir una silla y, ¡cuál no fue mi sorpresa, cuando se echó las manos a la cara, y decía que tenía un dolor muy fuerte justo donde a mí me dolía, y que le dolían todas las articulaciones! Entonces sí que me quedé pasmada, ¡Era yo!, ¡Así estaba yo! Todo eso que sentía, era mi alma la que lo experimentaba. Empezó a decir que tenía ganas de escribir, ganas de pintar, ganas de bailar, y no podía, no la dejaba. ¡Me quedé sin habla!, pero aún enfadada.


  La psicóloga dijo que todo lo que estaba padeciendo se convertiría en una enfermedad grave si no le daba una solución. Me tenía que poner manos a la obra; mi alma necesitaba salir de donde yo la tenía encerrada, ¡qué angustia!, otra vez lo mismo: mi inquietud y mi vacío me habían llevado a sentir estos dolores que me obligaban a tomar tanta pastilla, y ahora salía con lo mismo de siempre: “Debes trabajar tu espíritu”. Bien, otra vez aquí el espíritu, mi espíritu. ¿Qué espíritu? ¿Cómo lo hago? De allí salí enfadada, y más perdida de lo que entré, aunque entendí dentro de mí que, sí o sí, algo había que hacer. Pero aún pasaron un par de meses y yo, sin hacer nada, seguía en modo “pobrecita de mí”. Y no mejoraba. Hasta que llegó mi tía Yayo, mi monja, y me dijo:


  ―Sobrina, ¿no te das cuenta de la luz que tienes reprimida?


  Pues cuando ella llegaba, de veras que me ponía las pilas. Luchaba por la causa que ella traía en ese instante como si fuera propia, con una pasión, una alegría y una entrega que a mí me sorprendían, pero cuando ella se iba, se llevaba todo eso.


  ―Mira, ―me dijo―, yo he hecho un taller de Ángeles con Encarnita que me ha venido muy bien, y creo que a ti te tiene que gustar ¿por qué no lo pruebas?


  Y eso hice. Mi prima impartió el taller, habló de los Ángeles, vibré con ellos desde el minuto uno, y cuando hice la meditación, mi primera meditación, fue un verdadero flechazo. Sólo puedo decir que, a día de hoy, no tomo ni una sola pastilla, no me duele nada, y por fin entendí muchas cosas de las que me han pasado en mi historia. Todos mis pasos me han llevado hasta aquí. La vida ya no es la misma, se ha llenado de Ángeles, se ha llenado de amor, se ha llenado de Dios, y yo te digo que: Si yo puedo, tú puedes. El hecho de estar leyendo esto es porque tienes estas inquietudes. Este es un camino como cualquier otro: ni mejor que ninguno, ni peor que otro, sólo un camino con el que yo conecto. Cualquier camino que te eleve y te haga crecer es bueno. Si pones amor en lo que haces, en lo que dices, en cómo lo haces, en cómo lo dices, ya estás avanzando mucho en tu crecimiento.


  Los Ángeles entraron en mi vida y la pusieron patas arriba. Abrieron mi mente, elevaron mi conciencia. No es que haya llegado a la meta, sólo me acompañan en este eterno camino de crecimiento espiritual que no tiene fin. No soy una iluminada ni una maestra. Soy una caminante. Eso sí, enamorada de la vida, de los Ángeles, de Jesucristo, de Dios. Me han hecho entender que la vida es un regalo maravilloso y que, pase lo que pase, está bien como está, pues tarde o temprano todos llegamos a encontrarnos con el ser que reside en nosotros. El medio no es un mismo camino para todos, pero el fin sí lo es.


  Pero esto ya lo iremos viendo más adelante. Hasta aquí, mi manera de descubrirte el principio de mi vida...


  ――――――


  Soy un ser preciosísimo, un alma en busca de su propia luz, como todas las almas que caminan juntas en este y otros planos de la existencia... Dios está en todo y en todos, no podemos escapar de él, pues nos hizo presa de su amor desde nuestro mismo nacimiento. Primero nos enseñó todo lo que el amor infinito es capaz de dar, para después esconderlo dentro de nosotros. Y nos dejó aquí, en una eterna búsqueda. A veces nos encontramos muy perdidos, pues sabemos que nos falta algo indefinible... Y lo vamos llenando de cosas, de personas, de relaciones. Pero, aún así, nos ahogan los vacíos y esa búsqueda constante, hasta que entendemos que no hay tanto que luchar, no hay tanto que buscar que ya no tengamos dentro, pues ese vacío sólo se puede llenar de Dios.


  Cuando se produce ese encuentro maravilloso, en tan sólo un momento de lucidez que nos envuelve. Ya no quieres estar en ningún otro lugar que no sea a su lado, pues entiendes que él es todo amor, amor hacia ti, hacia todo, que eres su hija preciosísima y amada, que solo se escondió para que apreciara este encuentro maravilloso, para así entender que con su amor todo se puede, todo se perdona, todo se engrandece; que puede ser tan pequeño como el aire que respiras, y tan grande como la fuerza que te mueve, los ojos que te miran o el amor que sientes, amor que te envuelve, solo tienes que desearlo... y ahí está, dándote su aliento.


  Yo soy de Él y Él es parte de mí, pues está en todo lo que me rodea...


  Me dice:


  No juzgues, no razones, sólo confía y ama, yo siempre estoy contigo.


   


   


  II

  

  Conociendo a los ángeles


  Llegaste a mí, con la promesa de amor eterno,

  Y mi alma reconoció tu voz.

  Es la voz que siempre había buscado en las sombras

  Y no conseguía distinguir en mi interior.

  Te busqué, quizás no me afané demasiado,

  Y dejé al tiempo pasar...

  La vida guió mis pasos y me metió en su juego,

  Hasta que me cansé de jugar...

  ¡Entonces llenaste mi corazón con tu alegría!

  Mi alma se estremeció al reconocer tu voz,

  Era la voz que cuando niña oía,

  Y el tiempo, las prisas, la vida acalló.

  Desde entonces ando como enamorada,

  A todos quisiera gritar mi situación...

  Pues cuando se ama es difícil esconder la alegría

  Y no gritar, quién es el que mi alma robó,

  Pues con tus manos, has cogido las mías...

  Mi alma llora de emoción.

  Llegaste con la promesa de amor eterno,

  Y te instalaste de nuevo en mi corazón.


  ¡Cómo explicar todo lo que sentí, desde el mismo instante que se empezó a hablar de los Ángeles! Vibré con ellos, era como si todo lo supiese, era lo que yo sentía, lo que pensaba desde siempre, y por fin le estaban poniendo palabras, dando un nombre. Dejó de ser algo de fuera de mí, para convertirse en algo que vibraba dentro.


  Los Ángeles son energía, luz, todo alegría, paz, juego. Si he de visualizarlos de algún modo, es como niños con alas, aunque en realidad son pura energía de muy alta frecuencia. No juzgan, solo aman, aman profundamente. En aquel momento no llegué a saber hasta qué punto, pero mi alma conectó de un modo increíble en la primera meditación. Nunca hasta entonces lo había hecho. Además, cuando oía hablar de ello, me parecía algo imposible para mí, ¿cómo iba a dejar yo mi mente quieta?, ¡sin pensar nada!... Pero me resultó gratamente sencillo y muy sorprendente; tanto es así, que me costó volver en mí, ¡maravilloso! Me vi envuelta en la luz protectora del Arcángel Miguel, me quité peso de la mochila que cargaba a mi espalda, me sentí ligera... ¡volaba!... Visualicé un paisaje increíble en el que mi alma se reconocía. Era como estar en casa. Volvieron a mí esas sensaciones olvidadas de cuando era niña y miraba al cielo. Me sentía transportada, las palabras se agolpaban en mi corazón, deseando volver a salir a la luz, a conectar conmigo. Abracé a aquella niña que permanecía apartada en un rincón olvidado, salió de paseo conmigo , saltó...bailó...jugó, nos sentimos ambas bañadas por la luz de los Ángeles, luces de todos los colores inimaginables, nunca vistos con los ojos humanos, pero sí desde la luz que emitía mi Yo, mi Ser. Siempre había estado en mí y yo en Él, solo que lo había ignorado.


  Miré de frente a esa niña que fui, la abracé y me fundí con ella. Después de haber descubierto esto, no podía querer estar en ningún otro lugar, ¿en qué otro sitio iba a querer estar?, ¡si sólo al descubrirlos mi alma se llenó de la más profunda alegría!


  Por primera vez me sentí en casa, era como yo siempre vi a Dios: amoroso, Padre protector, amigo en Jesucristo. Despejaron el camino, apartaron mis miedos, mi resistencia y, sencillamente, mi alma se reconoció. Hacía eones que iba buscando, pero tenía que experimentarlo todo, reconocer las sombras para buscar la luz (pues todos tenemos y sentimos ambas en nuestro corazón), para así poder comunicar desde el aprendizaje, desde la experiencia vivida y sentida.


  Fue una transformación que poco a poco se reflejó en mi vida diaria; todo se tornó diferente, aunque aparentemente parecía igual. En mi corazón se abrió una puerta que elevó mi alma a otros mundos, a otros lugares maravillosos en donde reconozco a mi Ser, desde donde soy capaz de ver con distancia el juego en el que en ese instante me hallo. Y no es que dejen de pasar cosas: para nada; es que a todo le buscas nombre: apenas sanas una situación, y aparece otra área en la que trabajar, pues venimos a esta vida con un propósito, algo que debemos cumplir, temas que hemos de resolver. Podemos hacerlos desde la comprensión y el entendimiento, o desde la lucha y la tormenta. Ésa es la diferencia, por eso me encantó.


  El sufrir ya no es indispensable para conocer a Dios e integrarlo en mi vida, lo puedo hacer desde la alegría inigualable del amor. Y desde ese lugar mágico de nuestro corazón. Por todas las cosas que nos pasan, sufrimos, pero al darle un nombre, al pedir ayuda, realmente nos salen alas, pues nos hacen ver la vida desde el amor, disfrutando del proceso del ser, de los cambios y, sobre todo, del camino... porque sí. La vida es un maravilloso regalo, una oportunidad única de crecimiento.


  En el taller de ángeles, nos enseñaron una manera de conectar con ellos, creando un espacio sagrado, un sitio donde poder estar tranquilos sin ser molestados. Más adelante diré cómo hacer todo esto, pero sí diré ahora que no hace falta conocer sus nombres para llamarles, solamente pedir que se hagan presentes en tu vida, y estarán ahí a la velocidad del pensamiento. Sólo tienes que darles permiso, es importante, pues tenemos libertad absoluta o libre albedrío, y no pueden intervenir si no le damos nuestro consentimiento.


  El libre albedrío es el regalo más grande que Dios nos dio, pues nos hizo libres para que tomáramos nuestras propias decisiones, equivocadas o no. Él siempre estará para nosotros y nos amará igual, pero sabiéndonos torpes y perdidos creó también a los Ángeles; estos seres de luz son sus mensajeros. Llevan nuestras oraciones y peticiones, y nos colman de sus bendiciones... ¡sólo con pedírselo!


  Podría decir que este fue el comienzo. Me enamoré perdidamente, los primeros meses era realmente como flotar en una nube. Me regalaron el cielo, me lo enseñaron, y después me dijeron:


  ―Ya sabes que está, que existe para ti, ahora... gánatelo.


  ¿Ganarse el cielo? ¿Cómo? Tan fácil como estar presente en nuestras vidas, y tan complicado como aprender a centrarse. No hace falta salir fuera como loca a ver qué hacer, sino pararse y dedicar un tiempo al día para una misma. Puede que al principio lo hagas con esfuerzo, pero te aseguro que, cuando lo integres en tu vida, ya no querrás estar sin ese espacio de tiempo para ti, para descubrirte, para enamorarte de todo cuanto te rodea; pues en esos momentos tomas conciencia de toda tu vida, de lo que has hecho, de lo que has dejado de hacer, de que lo que tu alma necesita es aliento. No cambio estos momentos por nada, pues gracias a ellos he aprendido a estar feliz conmigo misma, a querer al ser maravilloso que reside en mí y a entender que desde mí entro en contacto con todo, pues todos somos parte de ese mismo amor que nos creó, somos parte de todos y de todo.


  Empecé a disfrutar de las pequeñas cosas que me rodean: la música, las flores, abrazar árboles, ¡me encanta!, notas su energía y tú le das la tuya, ¡salir a andar se ha convertido en un verdadero placer! Mirar el cielo, las nubes, las mariposas, todo tiene otro color, disfruto en cada momento de lo que veo, de lo que siento, he aprendido que éste es el lenguaje del alma. Descubrir esto es una verdadera bendición, pues tomamos conciencia del Ser que reside en nosotros, dejamos de proyectarnos hacia afuera, todo lo vemos desde dentro. La vida se convierte en ese espejo que te está diciendo cómo vas caminando por ella. Estar presentes en nuestras vidas es un maravilloso regalo que nos debemos hacer, pues es un escalón muy importante para nuestro crecimiento.


  Al subir ese peldaño, empieza a cambiar nuestra perspectiva. Ampliamos nuestra conciencia, vemos las cosas desde más allá, no solo el pequeño mundo que nos envuelve. Es estar en otro plano en el que, además de tus movimientos, capaz de ver el del resto que te rodea. Es de una sincronicidad que maravilla, todo tiene su por qué y su para qué, nada está hecho al azar. Te conviertes en el creador de tu vida, mientras ves que es así como siempre ha sido, aunque de un modo inconsciente, por el dolor que acarrea cada cambio que tu mente no ha comprendido. Cuando empiezas a entender un poquito, te das cuenta de hasta qué punto somos amados, protegidos, consentidos; empiezas a vivir la vida como lo que realmente es, un regalo maravilloso rodeado de un amor increíble, que no somos capaces de vislumbrar en nuestra ceguera, cuando miramos todo desde la razón y no desde el corazón, el lugar en donde reside nuestra alma.


  Sentirse en este estado de profunda calma que proporciona la meditación te transporta a lugares insospechados. Empiezas a notar la presencia de seres que guían tus pasos desde siempre y que se complacen de tus progresos, pues eres parte de su trabajo. Han decidido estar ahí para ayudarte a caminar desde otros planos de la existencia. Sólo pararse, respirar y agudizar los sentidos. No hace falta ningún don especial. Querer es poder. Son dones que, como hijos de un Dios, se nos otorgó por nacimiento. Su chispa divina es lo que aman estos seres en nosotros: a esa parte que Dios puso de sí mismo en nosotros, en todos y cada uno. Sólo hay que tomarse el tiempo necesario para descubrirlo allí donde se dejó: en nuestro corazón, en nuestros silencios, en nuestra oración.


  Con esto te estoy invitando a que empieces a tomar parte activa en tu vida. Empieza por ser generoso contigo mismo y date ese espacio. Lo agradecerás. Y no existen las excusas de: no tengo tiempo. Éste, como dijo Einstein, es muy relativo, y no hace falta saber la fórmula: hay que experimentarla. ¿O no te ha pasado que, por alguna circunstancia, has notado cómo ante una situación éste se ralentiza?, ¿o, por el contrario, cómo ante algún acontecimiento el tiempo vuela? Siempre es nuestra percepción del mismo la que cambia: a veces un minuto cambia el curso de una vida entera. Tómate ese espacio y verás cómo el tiempo, sencillamente, lo moldeas a tu gusto cuando te haces consciente de él.


  Dejar a los Ángeles actuar en mi vida es, sin duda, la mejor de las decisiones que he podido tomar. Me parece incluso absurdo no haberlo hecho antes: Por fin les bajé de su pedestal, donde pasaron de ser unas figuras preciosas que están al lado del altísimo (demasiado lejos para mí), a ser mis amigos, mis compañeros de viaje, mi guía interna, mi consuelo. Y como tal, me descubro mil veces hablándoles, con la familiaridad con la que hablas a tus seres más queridos. Te das cuenta enseguida de su respuesta, pues es como si todo a tu alrededor se aligerase, mientras sientes una inmensa alegría en tu corazón.


  Como ya he dicho antes, yo no soy clarividente, pero sí me he dado cuenta, al estar trabajando con ellos, de que me he vuelto “clarisensitiva”: noto su presencia, sé cuándo están, e incluso hay veces en que sé que Ángel, Maestro o Guía es el que me acompaña. Y no es porque yo tenga ningún don en especial. Al trabajar a su lado, con su ayuda, a diario, empiezas a ir depurando tu energía, y vas subiendo poco a poco las frecuencias en las que vibras. Así, puedes notar su presencia con muchísima claridad, a veces, no porque ellos bajen a ti, sino porque tú has subido a ellos. También es verdad que, si el miedo te cerca o te llenas de inseguridades, cosa que parece inevitable en esta andadura humana, tu nivel de energía bajará, y, aunque sepas que están, no lograrás sentirlos. Pero, aún así, las cosas suceden, y ves su mano en mil señales que te van guiando en el camino. Su lenguaje es sencillo: el del amor y la alegría. Cuando lo que notes cerca no produzca estos sentimientos, salta de ahí: no son ellos.


  Por eso hay que estar en un continuo trabajo personal, por llamarlo de alguna manera: querer ser mejor persona, quitar todo aquello que no corresponda con el bello ser que reside en nosotros. La meditación ayuda mucho a encontrar el estado ideal, así como el hablarles en voz alta, pues tiene mucha fuerza todo lo que por nuestra boca sale. Personalmente, dejarles ayudarme, entrar en mi vida, ha sido la mejor de las decisiones que jamás he tomado.


  ―――――――――――――――――


  Tanto tiempo buscando fuera

  Lo que siempre ha estado dentro,

  ¡Tanto buscar... tanto buscar...!

  Y es ahora cuando paro, y miro dentro

  Cuando soy capaz de encontrar la paz,

  De llenar de amor los vacíos.... ¿los vacíos?,

  ¡Los vacíos ya no están!

  Todo se llenó de emociones nuevas...

  ¡Y yo tanto buscar!.. Me sonrío...

  Porque siempre he buscado fuera,

  Desde que apenas si empezaba a caminar.

  Miraba con nostalgia el pasado,

  Al futuro con ansiedad...

  Nunca viviendo el presente,

  Solo buscando una respuesta

  ¿A qué pregunta?...

  ¡Ni siquiera se me ocurrió preguntar!

  Solo se me había ido media vida,

  En una búsqueda, n una lucha, en un afán...

  ¡Y solo había que pararse!

  Tomarse tiempo, dejar de pensar...

  ¿El ayer? el ayer ya no existe, ya se vivió,

  ¿El mañana?... ¡el mañana Dios dirá!

  Hoy, ¡Hoy! hoy es el importante, el ahora, ¡EL YA!

  Y ahora mismo solo siento una inmensa alegría

  Una gran dulzura, una enorme tranquilidad...

  La paz que me brinda este rato de oración

  Un rato mío para sentir....

  Un rato mío para pensar...

  Un rato mío para escribir...

  Un rato aquí y ahora, contemplando mi altar

  Escuchando una dulce melodía... ¡cuánta paz!

  Siempre buscando fuera lo que tenía en mi alma,

  Y es que no la podía escuchar...

  Solo necesito centrarme en el presente,

  Relajarme y dejarme llevar...

  La felicidad estaba a mi alcance,

  Solo tenía que dejarla pasar.


  ――――――――――――――


  Cuando empiezas a aprender a vivir, te vuelves más consciente de tu entorno, te centras en los detalles y vives el instante, pues muchas veces nos encontramos metidos en un verdadero torbellino de pensamientos, enlazamos uno tras otro, y no somos capaces ni de recordar cómo hemos llegado a pensar esto o cuál fue el primer pensamiento que produjo la cadena. Esta es la manera en la que la mente te mete en su juego. Te saca de la realidad, vives por encima, el tiempo se te escapa, y es sólo porque no te centras en lo que estás y en donde estás... “Vivir el presente”, ser consciente de lo que haces, en el momento en que lo estás haciendo. Ésa es la verdadera esencia de la plenitud...


  Hoy estoy aquí, en mi trocito cerca del cielo, en mi pequeño jardín. Aunque está casi entrando el verano, aún se siente la primavera en todo su esplendor. Mi rosal está repleto de flores, se oye el trino de los pájaros, el aire acaricia mi piel y trae el balido de las ovejas a lo lejos. Frente a mí, la majestuosa montaña de la Sierra de las Cabras.


  En la quietud del lugar aprendes a discernir lo importante de lo urgente. Así es como se empieza a sentir la vida en toda su plenitud, esta calma que acaricia los sentidos, agudizando éstos hasta obtener su propio lenguaje... el lenguaje de nuestra alma. Cómo se siente una frente a tanta belleza, al admirar y disfrutar de todo lo que nos rodea. La ladera de la montaña está vestida de un verde esmeralda que abraza a las flores amarillas, que brotan por todos lados, llenando de dorado el lugar... Invita al recogimiento y a la alegría de estar aquí y ahora, totalmente en paz, enamorada de este momento... Frente a la casa se ven unas gallinas revoloteando. Son libres y felices, sólo se las oye cacarear. Parece mentira haber encontrado este sitio, con este entorno de ensueño, con estas gentes que nos acogieron como si fuésemos de su familia, uno más, la sencillez de la vida lejos de las prisas, del mundanal ruido. Es curioso, ahora sé que me lo regalasteis, pues lo compramos por puro capricho del destino. Ahora sé que nada es al azar: es mi rincón escondido donde saco a mi alma a pasear.


  Y es que, desde que cogí este camino hacia mi interior, con Su ayuda, es como si hubiera vivido muchas vidas en esta misma. Si miro hacia atrás apenas me reconozco en la persona de hace unos años, cuando todo lo convertía en un eterno drama, o disfrutaba siendo víctima de todo cuanto acontecía en mi existencia. La vida se ha vuelto mucho más ligera, ya no disfruto sintiéndome herida, ni me quedo parada en un sentimiento de enfado y de rebeldía constante. No es que de vez en cuando no tenga estos sentimientos, pero no me quedo con ellos, porque si ahora, que me he analizado tanto y he mirado a mi alrededor, me he dado cuenta de que cuando no se quiere ver, el mundo te pone una venda en los ojos. Y de que disfrutas con esos sentimientos, piensas que con el ¡pobrecita de mí! llamas la atención, despertando el morbo.


  Así es. La gente que anda a oscuras no se alegra de tu desdicha, pero sí disfruta de ella. La miseria atrae a gente mísera, así de sencillo. Pero cuando esa venda cae de nuestros ojos y nos damos cuenta de que somos responsables de nuestros actos, nos llena una sensación de amor tan grande, un éxtasis tal, que ya no deseamos estar de otro modo, en otro lugar que no sea nuestra propia consciencia. Y cuando la vida de nuevo nos mete en su juego, en un instante en el que estamos bajos de energía, ¡enseguida salimos de ahí!, pues aquello que en otro tiempo, aunque no nos traía nada bueno, nos hacía disfrutar, ahora nos pesa en el alma de un modo insostenible. Salimos corriendo de ese lugar, de ese juego engañoso de los sentidos.


  Cuando empiezas a guiarte por el corazón necesitas tener el camino despejado, la casa de tu alma limpia, para poder disfrutar del proceso de crecimiento. Entonces empezarás un poco a ver el juego divertido de la vida y el maravilloso regalo que ésta es. Al quitar la suciedad de tu casa, abriendo las ventanas para ventilarla y que entre la luz, te sentirás con fuerzas renovadas, verás esa zona de oscuridad que te tenia atrapada... ¡Qué descanso deshacerse de todo! Tanto lastre que te impide mover los pies y saltar del sitio en que erróneamente estás anclada, ¡es como volar! Si, esa sería la mejor comparación, pues te sientes ligera y, sobre todo, muy, muy feliz, pues aparte de saber que la vida es un milagro maravilloso, que se nos dio como un regalo, empiezas a vivir esa experiencia (en mi caso, llevada por unas alas enormes que guían mi camino).


  Es que es así. La vida se vuelve más alegre y ligera. Me siento rodeada de esa energía dulce que los Ángeles han puesto en mi vida, pues principalmente me ayudan a vivir mi día a día con plena consciencia, disfrutando del momento de manera tal, que siento la vida como un regalo maravilloso, del que tengo que disfrutar lo mismo que un niño cuando le traen sus juguetes en Navidad. Y al vivir tan intensamente el momento, el pasado ya no importa, y el futuro será otro hoy, otro regalo más.


  Como ya he dicho, soy muy expresiva, y si hay algo que no se puede disimular es la alegría de estar enamorada, y así es como yo me sentía y me siento. Por eso las personas cercanas a mí se dieron cuenta del cambio que experimenté a todos los niveles, y también quisieron tener su propio acercamiento. Ahora veo cómo los Ángeles, poco a poco y de una manera sutil, han tocado mi vida y la de todos los que me rodean, tan sólo con darles permiso para actuar en ellas.


  Uno de mis primeros encuentros maravillosos fue con mi Ángel de la guarda...


   


   


  III

  

  Cómo se manifiestan


  Como ya he dicho antes, la vida cambia cuando tomas conciencia de ellos, y no solo están presentes: te abren un verdadero abanico lleno de amor. Voy explicar todo lo que el descubrimiento de los Ángeles ha traído a mi vida.


  En primer lugar, ha sido un acercamiento a Dios, la alegría de entender que Él es todo amor y misericordia; lo he visto, no como aquel Dios castigador y lleno de penas que veía en la iglesia, sino de la manera en que yo siempre lo sentí...dulzura, compasión, misericordia, un Padre, ¡mi Padre!, y esto me ha traído mucha paz.


  También he aprendido a mirar con ojos nuevos, todo tiene otra dimensión. Lo curioso es que todo eso ya lo sabía mi alma, pues no ha dejado de saltar desde el mismo instante en que dejé que se acercaran a mi vida. Entendí que siempre están conmigo, en mis ratos de soledad o en medio de una multitud, que nunca me fallan, llenando mis vacíos. Mostrando a ese Padre compasivo que nunca pide más de lo que yo soy capaz de dar, que no exige, que nos envuelve con su infinita paciencia ¡será por tiempo! Gracias por estos ratos maravillosos que ponéis en mi vida, en los que solo el amor infinito y yo estamos presentes, el cielo es mío, puedo verlo con sólo cerrar los ojos, incluso con los ojos abiertos. Es un sentimiento de grandeza, de inmensidad... solo hay que vivirlos para poder entender.


  Ver lo maravillosa que es mi vida, todos los regalos que me das, es extraordinario, sólo puedo decirte: Gracias Señor, soy feliz de sentirme tu hija amada, protegida y mimada. Siento que mi vida es una bendición. Gracias a todos los Ángeles que habéis llenado mi vida de magia y de amor.


  Y es que, realmente, es eso, la vida se llena de magia. Con esto no digo que bajen con una varita y te den con ella en la cabeza; es mucho mejor que eso: te abren los ojos a un mundo nuevo que se llena de señales. Si estás atenta, lo ves por todos lados: plumas, monedas, palabras, una brisa, un olor a jazmín o azar, cualquier cosa que en ese momento tu alma identifica como una llamada de atención, que te dice, ¡no estás solo, estamos aquí! Sencillamente lo sabes, no sólo porque te aparezcan en los sitios más insospechados, sino porque te llega la certeza (clarisapiencia), y esto es un indicativo de que estés atenta, de que hay algo que es importante para ti en ese instante.


  Otras veces son mucho más evidentes, cuando no atendemos a las sutilezas. En una de las primeras meditaciones que hacía (las cogía guiadas de Youtube, pues al principio me era mucho más fácil meditar con ellas que dejar sencillamente la mente en silencio), escuché una para conectar con el Ángel de la Guarda. Hacía poco tiempo que había hecho el taller de Ángeles, y aún no conocía mucho del tema. En un momento de la meditación te dicen que tu Ángel te diría su nombre. Sólo se escuchaba música; en ese estado oigo... Azrael. ¡No lo imaginé, lo escuché por mi oído izquierdo! ¡En ese instante me emocioné mucho, sentí un inmenso amor! Cuando salí de la meditación, miré en los nombres que me habían dado del taller. No estaba, así que entré en Internet y busqué. Me asusté al leer que era el Ángel de la muerte, del tránsito, ¡No podía ser ése mi Ángel! Así que lo dejé pasar y terminé pensando que sólo me lo había imaginado. Al poco tiempo fui a casa de mi prima Encarna a hacerme una terapia para ir soltando lastre. Me cogía de las manos para cambiar patrones erróneos, entonces...


  ―Veo un ser de luz muy grande, es tu Ángel de la Guarda, quiere darte un mensaje, ―me dijo―, no tengas miedo, sí, soy Azrael, en el mundo espiritual tenemos muchas tareas, y una de ellas es ser tu Ángel. No necesitas entender, sólo sentir.


  No le había dicho, ni a ella ni a nadie, lo del nombre de mi Ángel, era muy novata entonces y aún me importaba bastante “el qué dirán”. Ahora sé que tuvo que ser así, pues yo necesitaba pruebas de que todo era real, y no producto de mi imaginación.


  Si quieres saber cuál es el nombre de tu Ángel, puedes hacerlo en meditación o por la noche antes de dormir. Tendrás la certeza de su nombre en breve, pues él desea poder comunicarse contigo, y es mejor llamarle por su nombre. No te preocupes, te vendrá con fuerza. Sencillamente, lo sabrás.


  ――――――


  Voy a contar una de las veces en que noté cómo la mano de los Ángeles, más que guiarme, me empujaba.


  Pasó que mi marido estaba trabajando en Córdoba. Yo fui junto con mis hijos a pasar allí unas vacaciones cortitas, estaba por aquel entonces buscando la Biblia de los Ángeles. Pensé que en el Corte Inglés seguro que la encontraría, así que mi hija y yo nos encaminamos para allá a comprar mi libro. Cuando llegamos, preguntamos abajo a una dependienta, que miró a ver si la tenían en stock desde su ordenador, y nos dijo que fuéramos a la sección de esoterismo, ¡Jesús!, no me gustó que me mandaran para allá, pensé que no era su sitio. Estuvimos buscando libro por libro, ¡nada!, pero nada de nada: ni la Biblia, ni ningún otro libro de Ángeles. Me sentía decepcionada. Después de mirar varias veces, vimos de pronto un libro, de frente, al final de una estantería por la que creo que ya habíamos pasado, El oráculo de los Ángeles, de Ambika Waters. Lo cogí, y mi hija me dijo:


  ―¡Pero si no sabes de qué va!


  A lo que contesté:


  ―Es de Ángeles, pues me lo llevo.


  Y así lo hice. Estaba deseando llegar al piso para ver mi maravilloso libro... ¡y qué decepción cuando lo abrí!...! Eran unas cartas! Yo, por aquel entonces, no sabía que oráculo es sinónimo de cartas. Ni las miré, me sentí decepcionada. Las guardé en la maleta y, al llegar a casa, las dejé en un cajón.


  Pues pasó que un día, al poco tiempo de regresar, estaba haciendo una meditación y me vinieron a la cabeza esas cartas: recordé que llevaba un hermoso libro que ni me había molestado en leer, así que fui donde las tenía y empecé a leer el libro que llevaba, precioso por cierto. Vi cada Ángel que correspondía y las maravillas que decía; solo con eso ya me sentía transportada: después de todo, había sido una buena compra. Al final del libro había unas tiradas de cartas, lo que significaba cada posición y el modo de hacer preguntas. Nunca me había gustado que nadie me dijera nada de mi futuro, aparte de que no creía que cualquier persona me pudiese decir nada; el caso es que pensé: Bueno, ¿y si pruebo a ver qué pasa?


  Formulé mi pregunta y puse las cartas, y qué gran sorpresa al ver que me respondían, más allá de lo que las cartas decían en sí mismas. Se dibuja una imagen mental y la certeza de una repuesta. Pegué un grito, ¡¡¡María!!! (así se llama mi hija) ¡Me puedo comunicar con los Ángeles! Estuvimos toda la tarde haciendo preguntas... ¡y respondían! Todo lo que nos dijeron se cumplió muy rápido, creo que para que confiara en que todo era así, tal y como debe ser.


  Fue fantástico, y entonces comprendí. Me vino una imagen mental de cómo las cartas llegaron a mi vida. Yo no las busqué, ellas me eligieron a mí, los Ángeles me enseñaron una manera de contactar con ellos a través del juego; al fin y al cabo su energía conecta con la alegría, con el amor. Y, si te acercas a ellos con un corazón limpio, ellos harán llegar a ti los mensajes que necesitas para tu evolución. Te llevarán a los libros que debes leer, a las personas a las que puedes acudir para aprender, las experiencias que te conectarán con todo lo maravilloso de este mundo. Realmente, lo mejor que me ha pasado en esta vida es dejarles que se acerquen, pues he notado su presencia y mi vida se ha vuelto divertida y mágica.


  Tuvimos otra experiencia maravillosa, también mi hija y yo en Córdoba. Esta vez fue por Semana Santa. Resulta que, en un paseo que hicimos por el campo, yo llevaba un rosario precioso, con unas cuentas azules oscuras que brillaban mucho. Me encantaba, me lo ponía para meditar. No sé cómo pasó, pero se me rompió. Me quedé triste, ¿dónde iba a encontrar otro igual de bonito? Lo busqué por un montón de sitios, y nada: o no eran las mismas cuentas, o no me gustaba la cara de la Virgen. Ya había desistido, y pensé que, como íbamos a Córdoba, lo podría encontrar allí. Mi hija tenía que hacer unas fotos para un trabajo de la universidad, y a la vez aprovecharíamos para salir a buscar el rosario de mi alma y alguna imagen de María que le gustara a mi hija, pues se siente muy conectada a ella. En realidad, ya se la había encomendado cuando nació, pues tuve gestosis y estuvimos a punto de irnos las dos. En aquel momento, en que se iba a llamar Eva, le dije a la Virgen que, si todo salía bien, se llamaría como ella. Creo que ésta es la razón por la que mi hija se siente tan unida a esa energía maravillosa de María.


  Aquella mañana le pedí a los Ángeles encontrar lo que ambas buscábamos, y que se hicieran presentes en ese día, y así pasó. Cogimos un taxi para que nos acercara al centro histórico. Allí la gente está cansada, creo yo, de los turistas, no sé bien cuál es la razón, pero no son excesivamente amables. Pues bien, el taxista era un verdadero cielo, ¡no sé todo lo que pudo hablar!, y una de las cosas que dijo (para mí, la primera prueba de que nos estaban guiando), es que tenía un hijo pequeño que se llamaba Ángel; que se tenía que haber llamado Rafael, como su abuelo, pero que allí habían muchos, pues el Arcángel Rafael era el custodio de Córdoba, ¡no lo sabía! Y que decidieron ponerle el nombre de Ángel, ¡qué curioso que un hombre que no tenía por qué, nos lo dijera, sin más! Mi hija y yo nos miramos, para nosotras fue una señal, tanto la extrema amabilidad del taxista como lo que nos dijo. Nos bajamos sabiendo que iba a ser una mañana realmente especial, pero, como todo lo bueno, se tenía que hacer esperar.


  Nos pasamos la mañana andando, de monumento en monumento, de tienda en tienda, de iglesia en iglesia, haciendo fotos, buscando mi rosario y la Virgen que le gustara a mi hija, y no es que no viéramos: en todos sitios había imágenes de María, pero con cara de pena, de dolor o de una inmensa tristeza. O todo junto. No era, ni mucho menos, lo que buscábamos. Pensé, “¡si es Semana Santa!, sólo vamos a encontrar este tipo de cosas”. ¡Y no digamos ya los rosarios! De todos los colores, de todos los tamaños, pero no era lo que yo buscaba, con el tipo de cuenta nacarado ¡En fin!


  La mañana se acababa, y ya nos íbamos cansadas a la parada de taxis. Sí es verdad que habíamos visto varios carteles: “Centro Los Arcángeles”, o de Ángeles, y que mi hija sacó el material que necesitaba para su trabajo, pero nos íbamos un poco decepcionadas por no encontrar lo que buscábamos. En esto, saliendo de la plaza de la Corredera, sitio en el que habíamos estado muchas veces, vimos a un sacerdote salir por una puerta, ¡qué curioso, era una capilla y nos había pasado desapercibida! Pensamos, ¿Qué vamos a perder?, entraremos a rezar... ¡Y al entrar!... nos quedamos maravilladas. La pequeña iglesia se notaba un poco descuidada. Toda la parte del dorado estaba con falta de volverla a pintar con pan de oro, pero se veía limpita, eso sí, y en el altar, una maravillosa imagen de María con una cara dulcísima, la Virgen del Socorro. A mano derecha, una talla grandísima del Arcángel Rafael. Nos quedamos sin palabras. Fue una emoción muy grande, pues entramos por casualidad (aunque ahora sé que la casualidad no existe). Nos quedamos allí un rato de oración. Después le preguntamos al sacristán si podíamos echar fotos allí, y se puso muy contento. Entonces se nos acercó una señora muy amable, que empezó a contarnos un montón de cosas con muchísimo cariño. Estaban encantados de que nos gustara tanto su pequeña iglesia.


  Estábamos dando un último adiós a la Virgen, cuando mi hija se acercó a una pequeña mesa de madera que había a mano derecha de la puerta de entrada,


  ―¡Mamá!, ―me dijo toda asombrada―, ¡Ven, mira!


  Cuando me acerqué no podía creer lo que estaba viendo: era una mesita con una vitrina, y, en el centro... ¡un precioso rosario! Tenía las cuentas idénticas al que se me rompió, con la imagen de esa preciosa Virgen. Lloramos las dos de emoción, pues las cosas ocurrieron de tal modo, que para nosotras fue un verdadero milagro. Había llaveros, estampas, y ese rosario. El sacristán, al vernos, dijo que era para venderlos. Queríamos dos rosarios, y él nos dijo que solo había ese, el último, el mío, ¡me estaba esperando, increíble!


  Salimos las dos de allí flotando, llenas de amor, sabedoras de que acabábamos de vivir un milagro. Sentimos cómo la mano de los Ángeles nos llevó al sitio adecuado y nos condujo hacía lo que las dos buscábamos. Y en el mismo sitio: un sitio precioso y humilde, que cada vez que vamos visitamos con mucha ilusión y alegría.


  Esta es una pequeña muestra de cómo la magia nos envuelve. Es algo que nos puede pasar a todos y, de hecho, nos pasa muy a menudo, pero lo atribuimos a la casualidad o, sencillamente, no somos conscientes. Cuando te pones en manos de estos maravillosos seres de luz, empiezas a darte cuenta de cómo te han llevado siempre por la vida. Dios nos pone puentes maravillosos que solemos cruzar a ciegas. Cuando abres los ojos, te das cuenta de cómo suceden las cosas siempre. Entras en un estado de asombro constante, empiezas a verlo todo como cuando eres niño y lo descubres por vez primera. Te envuelve una alegría constante, una sensación maravillosa de que siempre estamos acompañados, de que somos mimados y profundamente amados. Es lo que más notas, ese amor sin medida que te rodea y te envuelve, allá donde miras ves amor. Y aunque aún eres capaz de ver la inconsciencia en los actos más sórdidos, sabes que seguimos siendo amados de todo corazón, de esa manera que las madres experimentamos cuando nos ponen a nuestros hijos en los brazos por vez primera. Esa entrega, ese amor absoluto, esa rendición, son lo más parecido a lo que nuestro Padre, nuestros Ángeles, sienten por nosotros siempre.


  ―――――――――


  También pueden despertar en ti deseos y sueños que no sabías que tenías. Sé que mucha gente, al leer esto, lo puede atribuir a pura casualidad, pero yo, que lo he experimentado en carne propia, puedo decir que éstas no existen, que estamos conectados por un fino hilo con todo lo que nos rodea, y que, cuando algo se pide con la suficiente fuerza, te pueden llegar a sorprender los resultados, en ti y en los demás. Todo esto funciona siempre que se hagan para mejorar, y para hacer el bien; de otro modo no interactuarías con seres de luz, y el precio a pagar sería muy alto.


  En la época en la que mi hija estudiaba, se sentía muy sola; necesitaba darle amor y cariño a alguien. Había salido con algún chico, pero al poco tiempo sintió como si llevara una losa a la espalda, así que, en silencio, empezó a pedir a sus Ángeles que le trajeran una mascota. Yo le tenía verdadero pánico a los perros desde siempre: podía incluso dar mil vueltas para no cruzarme con ninguno. No es que no me gustaran los animales, pero, no sé por qué, era incapaz de tocarlos. No me gustaba ver el maltrato animal, pero hasta ahí llegaba todo (hoy día me parece mentira, pero era así). Ella no me dijo nada, pues sabía cuál iba a ser la respuesta, ¡en fin! De una manera inexplicable, aquel verano empecé a tener la necesidad de dar mi amor a algún ser. Mis hijos ya eran grandes, las necesidades habían cambiado mucho. ¡Era increíble, cualquier perro que veía me producía una profunda ternura! Aún me seguían dando miedo, pero empecé a contemplar la posibilidad de tener una mascota. Hasta que un día, hablando con mis hijos, les confesé lo que estaba pensando, ¡corriendo entraron en Internet y compraron uno, por si cambiaba de opinión! Bueno, cuando llegó mi Dante a casa (así le llamamos) fue un verdadero descubrimiento, amor a primera vista. Se convirtió en el peque de la casa, hasta tal punto, que llegué a decirle a mi hija que sentía que había sido un regalo del cielo, pues me había enseñado a entender a todos los animales, a mirarlos con ojos nuevos, al ver el amor incondicional de estos seres de luz, la ternura que despertaban en mí, y cómo se habían llevado todo el miedo que sentía. Entonces confesó que ella lo había pedido de corazón... y era un regalo del cielo para ella, realmente era así, pues están los dos muy unidos. Cuando se fue de casa para vivir con su pareja, se lo llevó, y lo extrañé tanto, que hoy tengo un nuevo amor en mi vida: se llama Casper.


  Los Ángeles me han hecho entender lo mucho que se pueden querer a nuestras mascotas; son uno más de mi familia. Cuando alguna vecina me dice que no puede creer que yo ahora tenga un perro, pues conocían mi miedo, les contesto que yo tampoco pero que, afortunadamente, estamos aquí para aprender y para cambiar, y que siempre es por medio de la experiencia.


  Así son los Ángeles de sutiles en tu vida: te susurran al oído cuando es para tu beneficio, algo que tienes que aprender; hacen que se despierten deseos, sueños que tienes dormidos... Sentirme llevada por su mano es lo mejor que me ha podido pasar, pues todos los cambios introducidos en mi vida desde entonces (y han sido muchos) han venido acompañados de tal manera, que he podido ver la mano de Dios en todos ellos. Me siento profundamente agradecida, pues Él me envió a mi Dante como maestro para que entendiera el amor tan grande hacia ellos. He de decir que me considero una alumna aplicada, y que estoy encantada de que las lecciones me sean dadas del modo que menos espero. Sí, eternamente bendecida.


  ――――――――――――


  Otras veces es algo más sutil: es un cambio que se va produciendo en ti, y del que no eres plenamente consciente hasta que no vuelves la vista atrás: la gente se da cuenta de ese cambio, de esa luz, antes que una misma.


  La primera vez que vi esto en mí, fue una mañana de sábado. Trabajaba en el comercio, y la jornada laboral es de 6 días a la semana. Ya hacía unos meses que estaba trabajando con los Ángeles a diario. Ese día me había entretenido demasiado con mi meditación, y llegaba muy justa. Cuando mi marido no trabajaba en sábado me solía acercar, pero esa mañana estaba la previa de la fórmula 1, que es lo que más le gusta: los coches. Faltaba un poco, y me dijo: Espérate, que termine la q2 (no sé cómo se escribe), y te acerco. Miré el reloj y vi que, si me daba prisa, aún llegaba a tiempo, así que le dije que no hacía falta, que llegaba, que terminara de verlo tranquilamente. Salí corriendo, contenta de que mi marido estuviese disfrutando de la carrera, y cerca de la tienda me di cuenta, ¡me alegraba realmente por él!, no me importó salir corriendo para no privarle de su entretenimiento. Me asombré, pues en ese instante entendí que algo había cambiado en mí. En otro tiempo habría hecho lo mismo, pero saliendo enfadada y herida, ¡encima de que me iba a trabajar! Seguramente me habría encargado de echárselo en cara un par de veces, tendría una excusa perfecta para sentirme victima... Ese cambio de actitud me asombró, fue el primer indicativo de que estaba haciendo las cosas bien, pues no tuve una reacción agresiva, sino de absoluto amor.


  A veces, los cambios los notas a largo plazo: de repente, deja de gustarte algún tipo de alimento; sientes que debes cambiar un hábito; tienes unas ganas inmensas de andar, de pasear, de hacer deporte... Todo eso me fue pasando poco a poco y de una manera sutil y divina. No me di cuenta, hasta que en una de las terapias que hago, en la que me tocaba trabajar con el Arcángel Rafael, llegaron las preguntas para analizar mis hábitos, ¡me quedé de nuevo sorprendida! Las preguntas eran: ¿haces deporte a diario?, ¿duermes lo suficiente?, ¿comes menos carne roja? ¿Te aplicas cremas o aceites? ¿Te dedicas un tiempo para relajarte, meditar o hacer algo que te gusta, a diario? ¿Vas a que te den algún masaje o spa? ¡Me quedé atónita, todo era un tremendo Sí! ¡Hacía todas esas cosas, y sin ningún esfuerzo!


  Poco a poco se han ido introduciendo en mi vida como algo natural, que además me encanta. Esto, hace unos años, habría sido impensable para mí. Por eso os digo que trabajan a tu lado, de manera que van mejorando tu vida sin tú apenas darte cuenta: solo eres consciente de que cada día estas más en paz, más cómoda contigo, que todo lo que sale de nuevo a la superficie es para que trabajes con ello. Lo identificas rápido porque, en vez de entrar en esa trampa del victimismo, te paras a ver qué está pasando dentro, provocando este caos. Así, tus reacciones negativas apenas si duran en tu ser, pues aprendes a hacerte responsable de tu vida. Merece la pena darte ese tiempo para ti, pues cambias las cosas desde el único sitio posible, desde tu centro, y es maravilloso ver cómo el cambio que se produce, no solo lo notas tú: cambia también la gente que te rodea, con respecto a ti. Por eso, ¡imagina qué arma más maravillosa tendríamos, si todos corrigiéramos en nosotros aquello que nos desagrada! Sería una ola de sanación para todo el planeta.


  También he de decir que no solo los Ángeles se manifiestan: también otros Seres de Luz, como los Maestros Ascendidos. Estos son seres iluminados que tuvieron una presencia terrestre y vinieron en distintas épocas a traer mensajes que supusieron un cambio importante para la humanidad, como Buda, Krisna, Jesús, etc., y también los llamados Santos. Cuando estás trabajando y consigues una buena vibración, puedes notar la presencia de estos seres maravillosos y su ayuda. Solemos llevar alguno por algún periodo de nuestras vidas, y notar su presencia fuertemente; si te dejas llevar por las señales, no tendrás ninguna duda de quién es el maestro que te acompaña en ese momento especifico de tu vida.


  Me pasó, por mayo del 2011, que llevaba un tiempo escuchando por todos lados el mantra omni made pade um; allá donde iba lo escuchaba. No le había dado mayor importancia, aunque cada vez que lo oía me hacía darme cuenta de algo específico, como una manera de hacerme consciente del momento que estaba viviendo. Esa mañana de mayo, cuando estaba encendiendo las velas de mi altar, sentí de pronto que un gran amor me envolvía. Fue una experiencia muy bonita, increíble. Parecía que el pecho me iba a estallar de emoción, y lloré de pura alegría. Al principio noté una presencia y creí que era María, pues al fin y al cabo era su mes, pero me vino a la cabeza, como susurrado por mi propia voz, kwan yin. No lo había oído nunca (no sabía mucho, por aquél entonces, de estos maravillosos seres que nos acompañan). Así que entré en Internet, como otras veces, y puse el nombre que me había venido a la cabeza, ¡y existía! Era una botisawa, un Ser de Luz que había hecho la promesa de no llegar a la iluminación hasta que todos los seres del planeta la alcanzaran. Es la diosa de la compasión, y representa para los asiáticos lo que para nosotros nuestra Virgen María. Pues su mantra era el que yo no paraba de escuchar: omni made pade um, el mantra de la compasión, ¡increíble!, llevaba tiempo persiguiéndome. Por aquel entonces, yo me encontraba inmersa en una verdadera transformación a nivel espiritual, y ella trabaja estrechamente con la llama violeta, uno de mis colores preferidos desde siempre. Para quien no lo sepa, este color es el de la transformación y el perdón, el color de la misericordia. Empecé a informarme y a trabajar mucho con la llama violeta (siempre hay mucho que sanar en nuestra vida). Estuve notando su presencia durante mucho tiempo; para mí fue una manera preciosa de presentarse.


  Por eso hay que confiar en lo que nos llega repentinamente a nuestra cabeza, llamémosle intuición. A todos nos pasan cosas así, pero en vez de indagar es más fácil pensar, ¡puf, me lo habré inventado yo! Tendemos a querer explicar lo inexplicable y, sin embargo, no hay por qué utilizar la razón; en estas cosas hemos de dejarnos llevar por lo que sentimos. Yo, en ese instante, noté un amor sin medida que me desbordó; noté como se abría mi corazón a algo mucho más grande que yo misma; el poder de la compasión, la transformación a través de ella. Por eso hace tiempo que sigo estas ideas, pues me he dado cuenta de que es la forma que tienen ellos de comunicarse con nosotros. Y, no nos engañemos, todos tenemos esas intuiciones. A todos nos susurran al oído de nuestra alma para alertarnos, para guiarnos, para mostrarnos el camino o, simplemente, para hacerse presentes. Pero nos cuesta creer lo que es evidente en nuestras vidas. Afortunadamente, el velo que nos separa de lo espiritual es cada vez más fino para todos y, con solo quererlo, podemos acceder a él, siempre que sea para nuestro bien y para nuestra evolución.


  Ahí no terminó la historia: desde hacía mucho tiempo (años, creo, casi toda mi vida), en cualquier momento inesperado y sin razón aparente, me venía la frase de Santa Teresa de Jesús:


  Vivo sin vivir en mí, y tan alta dicha espero,

  que muero porque no muero.


  A menudo me había preguntado por qué era una frase tan recurrente en los momentos más inesperados. Siempre llevo encima una estampita, y ya desde hace años llevaba una de una santa que pensaba que era la madre Maravillas. Para dormir me la quitaba y la ponía en la mesilla de noche. Como ya me había pasado lo que antes he mencionado, cuando esa mañana mientras me arreglaba frente al espejo me oí diciendo: Vivo sin vivir en mí.... Pregunté en voz alta, ¿Eres tú, estás conmigo? En esto veo cómo salta la estampita de la mesilla y cae al suelo, y al cogerla me di cuenta de que era ¡Santa Teresa de Jesús!, lloré emocionada, desde entonces sé que está conmigo. De vez en cuando se nota su presencia. Me acompaña desde niña.


  Así son las cosas cuando te abres a los Ángeles y a los Seres de Luz: te van guiando, te van mostrando qué es lo que debes hacer en cada momento. Sobre todo, te enseñan que no estás sola en el camino, ya que miles de seres de Luz están con nosotros velando para que hagamos aquello que vinimos a hacer. Y no se trata de grandes cosas que todo el mundo tenga que ver o aplaudir, sino de aquello que hemos venido a sanar y a arreglar cada uno en nuestra vida. Nacemos con ese propósito. Después, cuando llegamos aquí y tenemos esa sensación de separación, somos libres de hacerlo o no, pero si pedimos ayuda, seguro que ésta llega. Si te abres al amor de los Ángeles, de Dios, la vida se convierte en una aventura maravillosa, pues ellos evolucionan también al ayudarte.


  Todos estamos caminando juntos con un mismo rumbo. El amor absoluto e incondicional es maravilloso, el sentirse tan acompañados, pero, como ya he dicho, hay que pedir desde el corazón. Ya lo dijo Jesús:


  Pedid, y se os dará; buscad, y encontraréis;

  Pues al que pide, se le da, y el que busca, encuentra.


  Tened en cuenta que todo lo que esté en nuestro camino nos será dado cuando lo pidamos, y todo lo que se necesite para el camino se materializará para poder vivir esa experiencia de creación y crecimiento. Lo importante es ser constantes, tener fe y confiar.


  Ver las señales no es otra cosa que eso, confiar en la bondad de la existencia. Abres la puerta y cae una pluma, o vas por la calle y de pronto alguien llama por su nombre a alguien “Ángel”. Esas cosas que te sacan de la ensoñación que es la vida y el engaño de los sentidos, y te hacen centrarte en el aquí y al ahora, de forma que, aunque solo sea por unos segundos, puedes sentir la risa disimulada de los Seres de Luz revoloteando a tu lado.


  Una mañana, hace poquito, estaba distraída mientras limpiaba el piso de arriba de casa, enlazando un pensamiento tras otro, ese juego mental que nos aturde, cuando miro para la puerta abierta de mi habitación y veo caer una gran pluma blanca. Medio distraída, puse la mano para que cayera sobre ella, y desapareció. En ese instante me embargó una sensación de presencia, que me sacó de tanto pensamiento absurdo, y sentí un gran amor en mi pecho. Fue su manera de decirme: “Estamos aquí, no divagues más, actúa, confía, siempre estamos presentes...”. Fue algo maravilloso.


   


   


  IV

  

  El poder de la gratitud


  Cómo contener el agua del mar en una botella,

  El viento en una caja de cristal,

  Cómo entender el infinito amor del Padre,

  Si la mente humana no lo puede abarcar.

  Sólo el alma inmortal entiende las emociones,

  Que con la razón intentamos ahogar,

  Cómo contener dos amantes sus pasiones,

  Cómo entender lo mucho que podemos dar.


  Si el corazón no entiende de razones,

  Entonces, dejemos de pensar...

  Sólo sentir... dejarse llevar,

  Absorber el aroma de las flores

  Y sentir este lindo despertar

  Donde los sentidos se engrandecen

  Sólo manda la fe, esperanza, nada más.


  ¿Para qué pensar tanto las cosas?

  ¿Quién contiene la fuerza del mar?


  Así es el amor divino

  Inexplicable, grande, infinito ¿quién necesita más?

  Si desde que en sus alas me acuesto,

  Mi alma no deja de soñar... de respirar

  Y me siento como hoja en el viento mecida,

  Dejándose arrastrar...

  Desde que ha despertado mi alma dormida...

  Siento la furia de los vientos

  Pues, ¿quién contiene la fuerza del mar?


  ―――――――


  Realmente, no somos conscientes, como en la mayoría de las cosas de nuestra vida, del poder de un corazón agradecido. Envolvernos en esa energía maravillosa abre realmente nuestro corazón, y con él las puertas del cielo. Es como si, al agradecer todo lo bueno que nos rodea, se volcaran los dones del cielo para tener más aún por lo que agradecer. Muchas veces andamos dando palos de ciego por la vida, sin darnos cuenta de las bondades que nos rodean. Nos cuesta ser agradecidos, sólo nos vamos fijando en las miserias, propias y ajenas. A esto han contribuido mucho los medios de comunicación, haciendo una verdadera exaltación de todas las catástrofes habidas y por haber. Esto nos baja tanto nuestra vibración, que no somos capaces de ver más allá de nuestra propia oscuridad.


  Pero si, al levantarnos por las mañanas, empezamos a sentirnos agradecidos de corazón por el día nuevo que se nos ofrece, por estar vivos y tener una nueva oportunidad de crecimiento, por nuestra cama, que nos arrulla en nuestro descanso, por el techo que nos cobija, por tener ropa para vestir y alimentos para comer, cosas que damos por hechas pero que no todo el mundo puede disfrutar; si damos gracias por el sol, por las nubes, por el aire, por las flores, por la gente que nos quiere y a quienes amamos, por nuestras mascotas, si las tenemos, y el amor incondicional que nos brindan, por tener un trabajo o un medio de vida que nos permite desarrollarnos en el plano material, por la gente con la que nos cruzamos por la calle y nos devuelve una sonrisa...¡Hay tanto que agradecer a cada paso que damos!, que la lista se puede hacer infinita. Lo curioso de todo esto es que, cuanto más agradeces, más cosas para agradecer aparecen en tu vida. El Universo entero escucha la vibración de tu alma y no para de mandarte bendiciones para que sigas acumulando experiencias similares. Lo bueno de esto es que te hace ver la parte amable de la vida, la propia y la ajena, y te ayuda a darte cuenta de que, incluso los momentos malos de tu vida, aquellos que te dejaron marca, han sido una bendición, pues sirvieron para que tuviera lugar una situación que te ayudó a crecer, a ser la persona que eres hoy, ese ser que te devuelve la mirada en el espejo y del que, aún sin saberlo, estás profundamente enamorada.


  El trabajo principal en este viaje al que llamamos vida es descubrir a ese ser, amarle, y desde ahí expandirte al resto del mundo, pues, cuando vibras en la conciencia pura del amor, entiendes que tú y yo somos uno, somos partes de un mismo ser; que hay muchas más cosas que nos unen, que las que creemos que nos separan. Y la vida se convierte en algo mágico, pues te das cuenta de que no hay carencias en el mundo.


  Cuando el ser se abre al amor más absoluto, toma conciencia de lo que realmente es; y es que sólo hay que levantar la mano y agradecer, porque todo está ya hecho. Siempre que las cosas se pidan desde el corazón, ya las tenemos ahí, esperándonos. Lo curioso es que lo que verdaderamente deseamos siempre es posible para nosotros, solo hay que pararse a pensar qué es lo que realmente desea nuestro corazón, pues yo misma no me veo tocando el violín o bailando danza clásica con un tutú: sencillamente, eso nunca llegará a mi vida; pero sí me veo escribiendo, publicando libros, firmándolos, dando conferencias, siendo dueña de una tienda de productos espirituales, enseñando cómo trabajar con ángeles a través de mi experiencia (ese sería mi sueño, lo mismo que estar fuera del sistema)... todo eso lo veo en mi vida porque está en mí, y ya doy gracias porque está hecho; el cómo y el cuándo no me preocupan, pues sé de todo corazón que las cosas siempre llegan en el momento adecuado para que lo integre a mi vida, lo comprenda y lo expanda.


  Por eso es muy importante vivir agradecidos; es muy bueno, por ejemplo, llevar una libretita de agradecimientos encima, para apuntar en el instante aquello por lo que estamos agradecidos cuando mismo surja, y también una libreta de sueños y un diario: así podemos ir viendo nuestro propio viaje y cómo vamos evolucionando.


  ―――――――


  Mirar cómo se mueven las hojas mecidas por el viento,

  Sentir las horas pasar, en esta quietud, sin importar el tiempo...

  Sólo sentir, pensar, amar, soñar,

  Soñar, pero despierto,

  Qué bonita y dulce forma de caminar,

  Mirar y ver mil mariposas en el viento,

  Rodeándome, ¿estaba dormida, o estaba despierta?

  Era pura magia y nada más.

  Cuánta grandeza hay en estos momentos que me regalas,

  ¡Cómo se engrandece mi corazón!

  Pues me siento envuelta, por la esencia de tu inmenso amor.


  Cierro y abro los ojos, no es soñar,

  ¡Toda esta maravilla existe!

  ¡Todo es real!

  Gracias por la música,

  Gracias por estas montañas,

  Gracias por el fluir del agua, gracias por... solo eso,

  Gracias, Padre, nada menos, nada más,

  Gracias por estos ojos nuevos,

  Con los que estoy aprendiendo a mirar.


  Gracias, y no me canso de repetirlo, gracias te doy por tanta Paz.


   


   


  V

  

  Señales


  Es como una suave caricia

  Que roza mi alma antes de dormir,

  Una vibración de los sentidos

  Difícil de definir...

  Pero sé que estáis aquí...

  Os he notado cuando apenas si escribo

  Mi alma ha saltado en un latir....

  Es una sensación tan agradable

  Sentiros siempre cerca de mí...

  Estáis en mis sueños, en mi día, en mis hijos

  Siento de las alas su batir...

  Tan sólo miro al cielo y pido dulcemente

  Haceros presentes en mi día, y ya estáis aquí.


  Es muy importante estar atentas a nuestro cuerpo, a cómo reaccionamos ante cualquier cosa, pues es el modo más efectivo que tienen los Ángeles para comunicarnos su presencia. Por eso es muy bueno que cada cual empiece a identificar qué sensación es la que se produce en su cuerpo ante cualquier persona o situación (pelos de punta, escalofríos, algún pitido, sensación de amor absoluto, etc.). Es importante identificar qué quiere decir en ti cada sensación pues, a cada persona, la misma sensación le puede decir diferentes cosas. El mejor modo de hacerlo es empezar a tomar consciencia de qué sentimiento o sensación tienes en este momento, respirar profundo tres veces y empezar a discernir. Este es el mejor de los indicativos. También debes estar atenta a esos impulsos que te vienen de pronto de hacer tal o cual cosa, pues es algo importante para ti: quizá vas a conocer a alguien, o vas a encontrar aquello que buscas. Para hacer caso de nuestros sentimientos, es necesario centrarse en el chacra corazón, que es nuestro centro. El color rosa, el aroma de rosas y las piedras de calcita, turmalina o cuarzo rosa, entre otras, ayudan bastante a despejar este chacra, que tanto se nos bloquea en el día a día. Más adelante enseñaré cómo trabajar junto con los Ángeles para desbloquearlo.


  Las señales son tan diferentes como personas hay. Cada persona conecta de un modo, pero el encontrarte de pronto una pluma, una moneda, oír una melodía que te recuerde a los ángeles de repente, ver carteles en cualquier sitio con la palabra “Ángel” escrita... infinidad de cosas, cualquier cosa que te haga sentir en ese momento su presencia. Ellos no se pueden manifestar (salvo en contadas ocasiones) a nuestros ojos. Para poder verlos, hemos de subir mucho nuestra frecuencia, nuestra pureza, por así decirlo. Cuanto más nos purifiquemos, más elevaremos la misma y con más facilidad notaremos su energía y su mano.


  ¿Cómo sabemos que son ellos? Principalmente, por la sensación que nos produce: ésta será de paz y amor, nunca de miedo, y siempre para nuestro bien; jamás emitirán ningún juicio, ni propio ni ajeno. Pueden ser frases recurrentes que llegan a tu mente: cuando algo se repita más de tres veces, has de entender que es un mensaje del cielo; o, sencillamente, de pronto te viene algo a la cabeza y te hace tener la certeza absoluta de que así es. Cuando estás en sintonía puedes notar que están, e incluso saber diferenciar quién es el Ángel que te acompaña; no necesitas que nadie te diga nada, sencillamente tienes esa certeza. Y si lo notas, pero no lo identificas, pídelo y ten en cuenta que, de un modo u otro, te lo hará saber.


  Podemos pedir que ellos nos envíen una señal de su presencia que nos haga saber que vamos por el camino correcto o, sencillamente, que están ahí. Una de las veces que yo les pedí que se hicieran presentes a lo largo del día, me pasó algo que para mí fue una señal muy clara.


  Estaba trabajando esa mañana, como tantas otras, haciendo el pedido de la tienda (como llevaba haciendo durante ocho años los días de pedido), cuando puse a cargar la máquina con la que hacia el pedido. Se me quedó la mente en blanco, olvidé por completo la secuencia de números para cargarla (1.1.4.2.). Y ya iba a llamar a mi jefa, cuando pensé: “Va a pensar que estoy mal”. Así que entré para buscar en la carpeta de notas que tenía ya arrinconada, desde hacía años, en un cajón. Al cogerla, cayó de pronto una estampa con la imagen de la Oración del Huerto, en la que también estaba el Arcángel Gabriel. Tan sólo al mirarla me vino a la mente la secuencia de números. Esa fue su manera de hacerse presentes: querían que fuera a mi carpeta y viera la foto, fue su modo de decirme que estaban allí. Pero ahí no acabaron las señales: al poco rato entró una amiga mía, Manoli, que había sido compañera de trabajo, y me dijo que al día siguiente bautizaban a su hijo, y que a media noche se había tenido que levantar a escribir una carta que le llegó a la cabeza de pronto. Sintió un gran impulso y la escribió. Me la leyó: era una carta preciosa de agradecimiento a todas las personas que la habían apoyado en su embarazo, pues había sido muy complicado. Me dijo que era una carta escrita desde su corazón, y así era. Su alma hablaba henchida de gozo por todo el apoyo recibido. En esas, se me queda mirando y me dice:


  ―¿Sabes que anoche también soñé contigo? Soñé que pasaba por delante de tu casa, y era como de cristal transparente, con mucha luz, y que tu María y tú estabais sentadas a la mesa, comiendo, y al que al mirarnos se sintió muy bien.


  He de decir que, en aquel momento, ella no sabía que mi hija y yo habíamos hecho el taller de Ángeles, ni que llevábamos trabajando ya un tiempo con ellos. Por eso, al oírla, se me puso la piel de gallina. Los Ángeles la habían enviado: ahí tenía otra señal, que esta vez me vino a través del sueño de una amiga.


  Hoy es un día de esos en los que las señales son muy, muy evidentes. Esta mañana he estado trabajando junto al Arcángel Metatrón en mis propósitos. Ese rato, que considero que los Ángeles me han regalado para trabajar más a fondo junto a ellos sobre mi vida, mis emociones, mis relaciones, para conseguir subir más mi vibración, ha sido muy divertido. Tenía que hacer una reflexión de todo lo que yo consideraba importante en este momento en mi vida, hacer una lista de propósitos para llevar a cabo cada día. Esa lista ha sido: meditación, cuidar mi alimentación, pues llevo tiempo sabiendo que debo ser más consciente al comer, ya que me siento delante de la mesa y no me doy cuenta de lo que tengo delante, terminando demasiado llena; pues bien, una forma de ser conscientes cuando comemos, es bendecir la mesa; y siempre me propongo hacerlo, pues, además de subir la vibración del alimento al dar las gracias por él, nos hacemos conscientes de lo que comemos. Así que ese era otro de los propósitos: bendecir la mesa.


  Otros puntos son: hacer ejercicio, y cuidar mis relaciones familiares. Y creo que este tiempo se me ha dado para eso (en el momento en el que escribo este libro se me ha regalado un tiempo, pues me han despedido de la empresa en la que he trabajado estos últimos 11 años, al cerrar ésta). La parte de la meditación no me cuesta trabajo, pues ahora, que no tengo prisa, le puedo dedicar varias horas. Es un placer para mí, pero he de profundizar más en mis silencios...


  Después de elaborar la lista, me arreglé y me di un buen paseo, visité a mi madre, la abracé (pues siento que, tanto a ella como a mi hijo, les debo parte del tiempo que mi trabajo les arrebató) y, tranquilamente, llegué a casa. Ya era medio día y me estaban esperando para terminar la comida y sentarnos a la mesa. Repartí la comida, nos sentamos mis hijos y yo dispuestos a comer, y mi hijo dice de pronto:


  ―¿Sabes, mamá? no se me va de la cabeza la canción de la chacha monja, “Con este pan, por todo don, te alabamos, te alabamos. Con este pan, por todo don, te alabamos, señor”.


  ¡Era la bendición de la mesa que ya me iba a saltar, y vino a través de mi Víctor! Me emocioné y me alegré enormemente, les conté lo de mi lista de propósitos de esa mañana, y me di cuenta de que Metatrón se había encargado que no me saltara ese paso tan importante. Así de maravilloso es, así de sencillo. Su forma de trabajar es tan dulce como tener una canción repetitiva en la cabeza, que si no es importante para ti, lo puede ser para el de al lado; o una frase recurrente que te hace ser consciente, en un instante, de que tenías que hacer tal o cual cosa. Ponerte en sus manos resulta sorprendente y divertido.


  Todos tenemos nuestro Ángel al nacer, nuestro Ángel de la Guarda, aunque no sólo llevamos uno, sino que como mínimo llevamos dos. Pero además podemos llevar Ángeles Guía, que nos acompañan por un tiempo específico, bien porque le hemos pedido ayuda, o porque es el que necesitamos en ese momento. Podemos llevar Maestros Ascendidos, Guías, personas de nuestra familia que ya han pasado a otro plano, etc. Lo curioso es que se te afina tanto el sexto sentido, por llamarlo de algún modo, que con sólo estar atenta puedes saber de qué energía se trata. No siempre ocurre, pero no es porque no estén, sino porque nuestra vibración aún es baja y no lo podemos sentir.


  El tipo de alimentación también ayuda bastante, aunque he de decir que no soy vegana. Apenas si como carne, aunque no por imposición propia, sino, sencillamente, por las circunstancias: mi hija no come carne, y me acostumbré a cocinar sin ella; no como embutidos ni carne de cerdo, salvo jamón muy de vez en cuando. Creo que, poco a poco, ellos han ido haciendo que cambie mis costumbres, de un modo muy sutil. Como en lo de hacer ejercicio: yo era una negada total, pero empezó a encantarme subir a la montaña, y ahora mis paseos se han convertido en un verdadero placer. Más tarde, hace poco más de un año, me apunté a un gimnasio para dar clases de zumba (se hace ejercicio bailando). ¡Ni qué decir tiene, que me ha encantado! Y... hasta hoy. Así que, volviendo la vista atrás, puedo decir que en estos años mi vida ha sufrido cambios que yo no he introducido a la fuerza, sino que se me han ido dando de tal manera que, en vez de ser un sacrificio, se han convertido en un verdadero placer.


  Estamos rodeados de señales, nunca estamos solos, sólo hemos de ser constantes y estar atentos para identificar cuál es el siguiente paso a dar. Abrirnos a este amor nos ayuda a caminar, aún en las noches más oscuras del alma.


  En una ocasión en que estaba haciendo una terapia de Ángeles, ya que me encontraba muy mal, un verdadero torbellino de sentimientos incontrolados, cosas fácilmente atribuibles al climaterio, que me mantenía en un constante vaivén, pero era diferente, sentía una gran oscuridad a mi alrededor, sobre todo en los primeros días. Yo, como todos los días, pedí ayuda a los Ángeles, una señal, y fue algo muy curioso. Mi hija me envió un mensaje de Whatsapp, preguntando si mi Víctor estaba en la tienda. Le dije que no, a lo que me contestó.


  ―Es normal que estés así, te estás quitando bloqueos y haciendo una limpieza.


  ―¿Quéeeee?, ―contesté―. Y ella, a su vez, contestó:


  ―¿Qué, de qué?


  Volví a mirar, y el mensaje no estaba. Increíble. Fue una sensación increíble. En ese instante, tuve la absoluta certeza de que era un mensaje de los Ángeles. Así es como se manifiestan a cualquier ser que se lo solicite; no hace falta tener ningún don especial, sencillamente estar atenta a cuanto te rodea.


  Otras veces, las señales pueden venir de otro tipo de seres de luz: Elementales, Hadas, etc. No somos conscientes de que la mayoría de la sabiduría popular está encerrada en los cuentos. Voy a contar una señal muy evidente que recibimos, en este caso de los Elementales. Estos son Seres de Luz que están ligados a los ríos, a las flores, etc. En este caso, fue con las piedras. Fue algo curioso que nos pasó y que entendí poco después, en un curso sobre piedras.


  Oí hablar en mi pueblo de un sitio al que le dicen “El monte de los diamantes”. Se llama así porque hay muchos cuarzos blancos. Pensé que sería ideal ir a buscar algunos para ponerlos en mis orgonitas, así que fuimos hacia allí en pandilla, de excursión, mis hijos, el novio de mi hija, mi marido y yo. La verdad es que fue una gozada de tarde; nos divertimos mucho buscando cuarzos. El que más encontraba era mi Víctor. Mientras esto pasaba, empezaron a llegar avispas al lugar, e íbamos sorteándolas como podíamos. Ya caía la tarde y teníamos bastantes cuarzos, así que decidimos volver, y estábamos ya caminando hacia el coche cuando, de repente, nos atacó un enjambre de avispas. Salimos corriendo; mi Víctor perdió la chaqueta, estaba llena de avispas, de hecho le picaron tres en el brazo. Fue un buen susto, pero nos llevamos nuestro pequeño tesoro.


  No había pasado un mes, cuando fui a un pueblo cercano al mío a hacer un curso de gemoterapia. La mujer amaba las piedras (es brasileña y se ha criado entre minas). Bueno, lo chocante fue cuando dijo:


  ―Vosotros, cuando vais a los ríos, a la playa o a la montaña, y veis una piedra que os gusta, ¿qué hacéis?


  La respuesta fue unánime,


  ―Llevárnosla,


  ―Pues, ¿sabéis cómo se le llama a eso?, ―respondió ella―. Se le llama robar.


  ―¡Alaaaa!, ¿Entonces, no podemos llevarnos una piedra o una flor que veamos?


  ―Para hacerlo, primero hay que pedir permiso a la madre tierra, a los Elementales que en ellos viven, para saber si quieren ir a tu casa o quedarse allí.


  ―¿Y cómo sabes si quieren o no?,


  A lo que respondió,


  ―Si al hacer la pregunta o coger algo, te pica un bicho, te das un golpe, o notas cualquier sensación desagradable, es porque no quieren irse de allí; si, en cambio, notas paz, un olor agradable, una brisa o cualquier sensación de amor, es porque lo puedes coger.


  Sí, imaginaros como me quedé, ¡helada!, pues nosotros estábamos cogiendo los cuarzos, y enseguida empezaron las avispas a advertirnos de que los soltáramos, pero como no lo entendimos, sencillamente nos atacaron. En ese momento comprendí el mensaje, así que, en cuanto llegué a casa, devolví a la tierra todos los cuarzos. Desde entonces, pido permiso para llevarme cualquier piedra o flor que me encuentre en la naturaleza.


  Las señales están por todos lados. Somos nosotros los que hemos de limpiar nuestra antena para recibirlas, pues la vida es muy generosa. Primero, simplemente, te susurra al oído para que entiendas; y si esto no sucede, te grita y zarandea, para que las cosas se den y estén en su lugar. Se trata sencillamente de poner atención. La magia fluye para todos.


  ―――――――――――


   


   


  VI

  La noche oscura del alma


  Darnos cuenta de la luz que reina en todos

  Es lo más grande que nos puede llegar a pasar,

  Pues ya no habrá días negros,

  Ni nos envolverá la oscuridad...

  Pues sabremos que en nuestro mundo,

  Todo lo que necesitamos, sencillamente se nos da.

  Y es por el amor absoluto de Dios Padre,

  Que en nosotros siempre está.

  Ya no hay tristeza que me embargue,

  Ni mal que años pueda durar,

  Pues si la luz ha llegado a mi alma,

  Siempre sabrá cómo volver a iluminar.

  El amor ha llegado a mi vida, siempre estuvo, es verdad,

  Su magia en mi corazón he sentido

  Y de ahí nunca se marchará,

  Habrá días menos claros,

  Pero nunca volverá la oscuridad.


  ――――――――――


  Para que realmente se produzcan cambios visibles en nuestra vida, hemos de estar trabajando con nosotros a diario, pues, si bien es cierto que los Ángeles te hacen enamorarte de Dios, entiendes que para llegar a ese estado de entrega has de estar soltando lastre constantemente. Es como quitar las capas de una cebolla, pero el trabajo espiritual es así. A veces en el proceso encontramos verdaderos cambios en nuestro entorno que nos hacen caer en una oscuridad que nos ahoga, pero contamos con herramientas nuevas que antes no teníamos y, aunque a veces andemos en tinieblas, sabemos que tras esa nube que nos ciega está la luz, que sólo tenemos que centrarnos y ver qué es lo que está produciendo el caos en ese instante. Llamar a los Ángeles y ponernos en meditación aligera mucho el proceso. En esos momentos, en los que el alma me pesa tanto, que no consigo unir mis pasos para salir de la sombra, suelo llamar al Arcángel Zadquiel y a todos los seres de luz de la llama violeta; me envuelvo en ese color de misericordia y transformación, y poco a poco las cosas vuelven a su lugar: he subido un nuevo peldaño.


  Una buena manera de trabajar estos ciclos es tomarse el tiempo necesario para ver cuáles fueron las causas, no los efectos. Una vez identificadas, escribirlas, así las reconoces desde dentro. Las entregas, las envuelves en luz violeta y las dejas ir. Observa cómo todo poco a poco termina encajando de nuevo, pero no pienses que el trabajo ha terminado, solo has quitado una capa más de esa cebolla, sientes una nueva liberación.


  El tiempo me ha demostrado que, si estás arriba, debes prepararte para caer, lo mismo que, si estás abajo, debes prepararte para subir. Lo bueno de este proceso es que cada vez trabajas con aspectos diferentes de ti misma. El problema sería estar cayendo siempre en la misma situación o en similares, porque eso significaría que no avanzas.


  Las noches oscuras son necesarias a veces, pues lo que hacen es darte un empujón bastante grande. Te ayudan a no acomodarte, a que entiendas que el camino es la meta, a disfrutar incluso de esos momentos en los que no ves bien la salida, pues es cuando realmente te pones en manos de Dios y de sus Ángeles y te haces más consciente de los milagros.


  Cuando te estás trabajando diariamente, puedes tener tus fluctuaciones de luces y sombras, pero lo realmente importante es que nunca vuelves tan abajo: subes y bajas, pero siempre vas en dirección ascendente. Tan solo has de aprender a confiar y a entregar tus emociones al firmamento, aprender a dejarlas ir, sin juicios, sin valoraciones, solo vividas, sentidas y experimentadas, y a otra cosa. Al fin y al cabo, hemos venido aquí a experimentar todos los estados del ser, y hay que disfrutar del proceso sin dejarnos atrapar por él.


  ―――――――――――――


  Los días ya no son tan largos,

  La soledad ya no es sino un rumor,

  Pues mi alma está llena de tantas cosas,

  Que solo veo Ángeles en cada rincón.

  Hasta los momentos más tristes se hacen sosegados

  Como la balada dulce de una canción,

  Y es que ya no hay momentos hastiados,

  Sólo momentos, que me acercan a Dios.

  Pero a veces mi camino es tan, tan pausado...

  Que no acierto a ver si es mi sendero o no,

  Mas cierro los ojos y miro hacia adentro,

  Allí sólo estoy yo.

  ¡Cuánta paz hallo en esos momentos,

  en que sólo acierto a oír mi propia voz!

  Y es que no es soledad lo que siento,

  Es ternura, ES AMOR.

  Cierro los ojos y me traslado a mi templo,

  Lleno de seres alados,

  Creo tocar el cielo, por un segundo, con mis manos...

  ¡¡Dios mío, cuánta emoción!!

  Si supiera describir todo lo que a veces pienso

  Mientras me embarga esta sensación...

  Más me faltan palabras y vocabulario,

  Pues ¿cómo se describe, si no cabe en el corazón?

  Cómo explicar el infinito con palabras,

  si no se puede contener en una oración

  Solo me salen alabanzas,

  Dar mil y una gracias por teneros en mi vida,

  Gracias por todo, Padre. Gracias, mi Dios.


  ――――――――――


  Recuerdo una de estas noches oscuras de un modo muy intenso. Fue durante una Renovación Carismática. La verdad es que, ahora, con el paso del tiempo, sé que todo se tuvo que dar de ese modo, para que yo fuera allí. Si me hubiesen dicho lo que era con antelación, seguro que no habría ido. Y habría perdido una oportunidad de crecimiento muy grande.


  Mi compañera de trabajo, Paqui, y yo, teníamos muchas ganas de ir a un retiro espiritual, algo tranquilo y silencioso. Ella, por aquél entonces, iba todos los lunes a unas reuniones que el grupo de carismáticos de mi pueblo celebra en la Iglesia, y resulta que todos los años van a Madrid, a lo que nosotras creíamos que era un retiro espiritual. Dimos un dinero en señal, y hasta mi hija se animó a venirse. Unos días antes de irnos, una amiga que ya había asistido a otros eventos dijo que no podía ir, pero que le habían dicho que el predicador que iba este año era muy bueno... ¡Predicador!, ¿dónde me había metido? No era eso lo que yo me pensaba, pero ya habíamos dado el dinero y no nos quedaba otro remedio.


  Solo puedo decir que nunca he estado tan cerca de la luz y de las sombras. Fue una verdadera batalla, una lucha increíble; no sé cómo pude ni de dónde saqué las fuerzas, pero en los cuatro días intensivos que estuvimos allí sentí una lucha mortal en mi interior. Eran diez horas al día metidas allí, ¡cómo lo iba a resistir! Pero iban haciendo las actividades de dos en dos horas y un descanso: entramos, dos horas de alabanzas, que eran cantadas (ponían las letras en una pantalla gigante y todos cantábamos, era gratificante); descanso, después dos horas de predicación. Otra lucha. En cada descanso, pensaba qué hacer o decir para no entrar. Una verdadera batalla sin cuartel. Algo me decía que no lo hiciera, me hacía maquinar excusas, mentiras, para librarme del tormento de entrar. Pero al final, algo más fuerte que yo me impulsaba a ir, ¡increíble!


  El Padre Alberto Lineros me encantó, hizo de su rato de predicación algo muy educativo y divertido. Di las gracias cuando salí de allí, pero dijeron,” Las próximas dos horas, exposición del Santísimo”. En el descanso, la misma lucha: qué hacer para no ir. Al final volví a entrar, y quedé de nuevo maravillada. Allí entendí el poder de la oración, tanta gente en silencio. Seríamos unas tres mil personas, no sé exactamente el número, pero muchísimas, todas orando, ¡no podía creer lo que experimentaba, lo que viví! Me sentía inundada de un amor y una devoción que me sobrepasaban, hubo incluso curaciones, ¡alucinante, maravilloso! Pero, después, otro descanso, y la misma tentación de dejarlo pasar. Siempre me alegraba y agradecía haber ido, pero cada descanso era una batalla campal con un enemigo que no me dejaba cuartel. Ahora sé que ese algo no quería que yo me llenara de amor.


  Fueron unos días maravillosos y terribles al mismo tiempo. No entendía por qué mis pasos, mis Ángeles, Dios... me habían llevado allí, porque, si de algo estaba segura, es de que tenía algo que aprender. ¿Pero qué? Lejos de acabarse la lucha, me la traje a casa. Recuerdo llegar y abrazarme al cuello de mi padre (pues él es un hombre de verdadera fe), y decirle que no entendía por qué había ido a ese encuentro, que Dios no me podía pedir que me uniera a los carismáticos, pues esa idea sencillamente me angustiaba, no entendía nada, ¿Por qué? ¿Para qué? Mi padre dijo que tuviese paciencia, que Dios me había llevado a ese lugar, y que ya entendería por qué en su momento.


  Si bien es verdad que viví momentos de auténtica grandeza, también entendí que hay que luchar mucho, cuando se está cerca de la luz, con las sombras que no quieren que te ilumines. Pero sabía, desde el fondo de mi corazón, que ese no era mi sitio; cada uno tenemos nuestro lugar, y yo, en aquel momento, no sentía que aquél fuera el mío.


  Pasaron semanas, y la angustia no cesaba. Rezaba, pedía paz, y nada. Una tarde, me puse en meditación con el arcángel Uriel. Era leída, de un libro con ese nombre, escrito por Richard Websters. En la meditación estaba mirando una puesta de sol, sentada frente a una montaña, y veía bajar una mano enorme, con fuego en la palma. De pronto, la meditación cobró vida propia y se salió de la lectura; en ese instante, vi cómo bajaba la mano y, por el lado derecho de la palma, llegaba andando Jesucristo. Llevaba un traje marrón, con el pelo tapado con el manto, ¡con una cara tan apacible! De pronto, el fuego de la mano se convirtió en una hoguera en la que él y yo nos sentamos. Nos estábamos calentando las manos y de pronto me miró; me invadió una profunda paz, que aún me cuesta describir; pero soy capaz de sentir lo mismo que en aquel instante, cada vez que lo revivo. De pronto supe, sin palabras, que todo estaba bien, que había ido allí a conocerle mejor, a traerle conmigo en mi equipaje; fue una visión de puro amor, de entrega total. Sin palabras lo supe y me apacigüé, recobré la paz perdida, fue asombrosa la experiencia. En esto, apenas acabada la meditación me llamó mi prima Encarna (la que impartió el taller de Ángeles; como ya he dicho, es clarividente, aunque no ejerza como tal), y le conté, aún sin poder hablar apenas, la experiencia tan maravillosa que había tenido. Yo solo le dije que vi a Jesús, y ella me dijo:


  ―Sí, va con el traje de pescador de hombres, marrón,


  ―¡Uy, no sabía que tenía un nombre el traje! ―le dije con asombro―, ¿Cómo lo sabes?


  ―Porque lo veo a tu izquierda, está ahora contigo.


  Justo donde yo lo notaba. Fue una experiencia, para mí, sencillamente, maravillosa. Y es que, después de la tormenta, sale siempre un sol maravilloso, capaz de deslumbrarnos. Porque Dios habla de una forma personal a nuestro corazón.


  Dios es mi todo, aunque no tengo nada.


  ――――――――――


  Noto tan cerca tu presencia, que casi te puedo tocar,

  Es la impresión de un suspiro, el sentimiento...

  El roce del aire...

  Estás conmigo, amado Jesús,

  Te traje conmigo de ese extraño viaje,

  Apenas si cierro los ojos ¡y consigo hablarte!

  Qué fuertes sensaciones de amor incondicional,

  ¡Son tan inexplicables!...
¿Pero cómo describir la inmensidad si ni en la misma palabra cabe?

  Te noto en el silencio de mi oración

  ¡Es tan real! Que mi alma no sabe...

  Si es locura, quiero loca vivir,

  Si es sueño, no quisiera despertarme.

  Solo sé que me llevaste allí,

  Y te traje en mi equipaje,

  Hoy estás presente aquí,

  Cierro los ojos, y comienzas a hablarme.

  Resulta que solo soy yo,

  Que siempre has estado en mí, solo tenía que encontrarte...

  Llenaste mi vida de alegría, de amor,

  ¡La llenaste de Ángeles!...

  Te agradezco hoy, un día más, que vengas a mí

  Aunque yo no te llame,

  Cómo explicar este amor,

  Si la inmensidad es inexplicable.

  Sólo te puedo decir, aquí estoy yo, mi Señor,

  Te ruego que nunca desistas de buscarme.


  ――――


  Siento un gran amor en mi alma.

  Cuando te siento llegar,

  Es una brisa suave, de sosiego y solaz...

  Veo los pliegues de tu túnica

  Ondeando al caminar,

  Cómo sonríes y pones tu mano en mi hombro,

  Casi te puedo tocar...

  Las luchas han cesado por hoy,

  Rezo y veo mis oraciones llegar

  Levanto la mano y toco el cielo

  Siento mi alma vibrar...

  Cómo describir este momento con palabras,

  Si sólo al vivirlo se puede explicar

  Es como haber nacido de nuevo

  Y aprender otro caminar...

  Todo ha cambiado en mi vida,

  Desde que entraste sin avisar,

  Lo has puesto todo patas arriba,

  Sólo para volver a empezar...

  Y sí, hay luchas en el camino.

  ¡Pero... cuánta luz, cuánta paz!


  ――――


  A veces, en estas noches oscuras, los días son muy confusos... Pero es la manera de interiorizar todo lo que nos está pasando, de guardar silencio, de valorar todo lo vivido, para aprender de nuestros errores, y no estar siempre acreditando cada paso que damos... Vivido, sentido y experimentado, nunca juzgado. Por eso, de nada sirven las justificaciones y, mucho menos, los reproches, pues es la manera de decir que no estamos haciendo lo que debemos, y de mirar cómo descargar la culpa en otros: esto nos ensucia muchísimo, por eso es bueno callarse y tomar conciencia de lo que nos está pasando. Pedir fuerzas y visión interior para saber estar en nuestro sitio, para dar amor a la gente que nos rodea... pues ¿Quién nos acusa? Somos nosotros los que nos infringimos los más dolorosos castigos. Dios, Jesús, nuestros Ángeles, sólo quieren nuestra alegría, y que nos liberemos del peso de la culpa y de la pena.


  No hay nada que no podamos hacer, ni camino que no podamos recorrer. Siempre viviendo desde el amor y el respeto, podemos hacer de nuestra vida un verdadero paraíso, cuando comprendamos que todo nos es dado para nuestro crecimiento, y para nuestro bien más elevado. Cuando nos sentimos inquietos y mal, es porque estamos parados en un lugar que no nos corresponde. Hemos de analizar entonces qué es lo que nuestra alma necesita para salir de ahí; no lo que queremos, pues no siempre se quiere lo que realmente es necesario. A veces sentimos que gritamos en el desierto, pues pedimos cosas que no nos son dadas en ese instante. Suele ser así porque no es realmente lo que queremos con nuestro corazón, en nuestros silencios. A veces, por la ceguera de un deseo, nos cerramos las puertas a bienes mayores.


  ¿Cómo sentirse triste, con tantas bendiciones que pones en nuestras vidas todos los días? ¿Por qué nunca tenemos bastante, y nos sentimos presas de las emociones?


  La vida nos lleva a situaciones para ponernos a prueba. A veces creemos, erróneamente, no estar a la altura, y nos perdemos en las sombras, en la duda... Por eso es muy importante pedir fe y confianza en la voluntad Divina, porque cuando nosotros no alcanzamos a ver más allá de nuestra propia sombra, sabemos, desde ese punto, que ya hemos aprendido, que cuando dejamos todo en manos de Dios y de los Ángeles, el resultado siempre nos sorprenderá, pues sus planes siempre superan a los nuestros.


  Son tiempos de cambios, pero realmente yo necesitaba de él. Lo curioso es que primero infundes ese deseo en mí, por alguna razón que desconozco, ¿por ese plan que junto a ti marqué antes de mi nacimiento? El caso es que primero me llega la idea, el sentimiento que hago mío, y todo sucede de un modo mágico. Es lo que tenía que pasar, en este momento, en esta etapa tengo que estar aquí presente en mi vida, tomando conciencia de todo lo que me rodea, viendo las señales que envías continuamente y aprendiendo a aceptar, que no es lo mismo que resignarse.


  Aceptar es entender que la voluntad Divina obra por encima de mí, y que si me dejo llevar por ella, voy viendo las señales e integrándolas a mi vida. Es una magnífica oportunidad de crecimiento. Resignarse es empequeñecerse, sentirse víctima de las circunstancias y no entender que todo tiene un por qué, una razón; dejarse llevar por las circunstancias, dándose golpes por todos lados. Por eso, yo decido aceptar con alegría esta oportunidad de crecimiento que se me ofrece. El porqué y el para qué, en este momento, no son importantes: ya me lo irán mostrando a lo largo del camino. Acepto que en mí obre la voluntad de quien todo lo sabe; ese algo está por encima de todo entendimiento. Y, cuando miro hacia atrás, siempre comprendo por qué las cosas son como son. No tengo una bola mágica que me dé los motivos con antelación, ni la quiero.


  Lo divertido de vivir, es ver todo lo que la vida nos ofrece, con la seguridad de que siempre, pase lo que pase, nos guste o no, es para nuestro bien más alto y nuestro crecimiento. Cuanto antes aceptemos y aprendamos, antes cambiamos de lección, de nivel; porque, no nos equivoquemos, hemos venido a aprender y a crecer, siendo felices con todo lo que nos llegue. Esto no significa que no tengamos derecho a llorar, a patalear o a indignarnos en muchos momentos, pero no hay que convertir la indignación y la pena en nuestro modo de vida. Pues la tristeza puntual puede ser hasta dulce y necesaria, pero si no la miramos de frente, ni le hacemos un guiño e intentamos aprender de ella, se puede instalar en nuestra alma, y nos cegará el camino. Las pruebas son para superarlas, y pasar al siguiente nivel de juego con alegría, con esperanza y con una gran paz, sabiendo que todo, absolutamente todo, tiene una razón de ser, que nada es casual en nuestras vidas, y que no hay ni bien ni mal que cien años dure. Hemos venido a sentir ¡pues sintamos!, pero sin dejarnos llevar demasiado por los sentimientos, pues arrastrarnos con ellos no nos lleva a ninguna parte. Hay que preguntarse, ¿Qué es lo que quiero en mi vida?, y tomarse el tiempo real para saber qué es lo que deseamos en este momento. Porque hay que entender que nada es para siempre, ni siquiera nuestras querencias. Estamos en constante cambio: cuando crees que todo ha pasado, vuelve a desmontarse la obra que estabas representando. Hay que buscar el centro de nuestra paz, y, de ahí, emerger una y otra vez; una y mil versiones de uno mismo, siempre desde nuestro centro; una y mil formas de reinventarse; una y mil formas de ver la vida diferente; una y mil vidas en una sola.


  No soy la niña que era, no soy la joven que fui, ni tan siquiera soy la misma de ayer, pues cada día tiene su propio afán, y cada día me muestro de un modo diferente. Pero una cosa es cierta: es necesario buscar el centro y la paz de una misma y, desde ahí, crecer. Hoy tengo esta paz, hoy puedo entender, hoy la vida es mágica.


  Gracias, Dios mío, por un día más para crecer y ser feliz, para aprender y dejarme llevar por lo que tú me has preparado. Gracias, por dejarme entender que nada es tan tremendo cuando decido dejarme caer en tus manos, porque tú sabes qué es lo que me conviene. Por eso acepto todo lo que este día me ofrece. Una de las mejores maneras de sacar las lecciones de nuestras luchas, es agradecer. Cuando entendemos esto, damos un gran salto en nuestra evolución.


   


  VII

  

  Milagros


  Los milagros están a nuestro alcance, tan sólo hemos de tener la capacidad de verlos. Y, sobre todo, tener un corazón eternamente agradecido. Cuando esto ocurre, sentimos la presencia del amor en todo lo que nos rodea, y nos llega el convencimiento, la seguridad de que estamos arropados por algo tan extraordinario, que supera toda lógica y razón. Dejamos de operar en modo mente y pasamos a operar desde el corazón. En ese instante empezamos a ser capaces de ver la vida como lo que realmente es, un milagro, y con esto a experimentarlo como tal.


  Voy a contar lo que me pasó en el año que va de 2013 a 2014. Ese año experimenté un maravilloso milagro, al menos así lo vivimos en mi casa. Lo curioso del caso es que, un año después abrí la carta que había escrito al Ángel de la Navidad, y al leerla comprobé con asombro ¡que le había pedido experimentar un milagro! Por eso digo que, lo que pides, sencillamente, se te da; el cómo y el cuándo ya no me preocupa; lo suelto, y el cielo se encarga del resto.


  Ha sido un año muy bonito y especial, pero cada momento tiene sus vivencias, y estas me han conectado más con la tierra. Debía de poner mi grano de arena para hacer algo por ella. Primero, en septiembre del 2013, empecé a llamar, a una medicación para las articulaciones, con el nombre de “orgonita”. Hasta que me aprendí el “palabro” de “harpagofito”, había dicho no sé ya las veces la palabra en cuestión. Todo fue muy curioso, pues necesitaba una pirámide de cuarzo para una parrilla de Reiki, y no la encontraba. Por Internet las había, pero me salía cara con los gastos de envío, así que esperé al Mercadillo Medieval de Caravaca, en donde ponen muchos puestos de todo tipo, entre ellos de piedras y cuarzos. Nos acercamos, con la intención de adquirir una pirámide, a uno de los muchos puestos de piedras, y cuál fue mi sorpresa, que al pedírselo a la vendedora me dijo que no las tenía de cuarzo, pero sí de orgonita. Me preguntó si sabía lo que era, y antes de pensar dije que sí, pero que no era lo que buscaba. ¡Me quedé helada, existía algo llamado orgonitaaaaaaa! Emocionada, volví a casa y busqué información por Internet (hoy día todo está por este medio). Me enamoré de ellas y, ¡cómo no!, al final de muchas explicaciones, te explicaba cómo hacerlas tú misma, ¡yo las tenía que hacer! Fue un impulso desde fuera de mí, no hubo barrera ni impedimento. Ha sido un modo de hacerme el Universo ver que, cuando algo está preparado para ti, los caminos se abren, las ideas aparecen, solo tienes que dejarte llevar. Una vez más me sentí impulsada, motivada, guiada.


  Hice las primeras con más voluntad y pasión, que acierto. Entendí que era algo muy especial, encendí mi altar y las bendije, me puse en manos de los Ángeles y me entusiasmó ver que ahí estaban, las había creado desde la nada, les hice una foto y las subí a las redes sociales, ¡una locura! La gente empezó a pedirme orgonitas, yo las hacía con un amor y una pasión increíble. Durante el proceso fui refinando el trabajo y cada vez salían más bonitas; eran, y son, pura luz, un verdadero regalo del cielo; la gente que las compraba me contaba las maravillas que había notado desde el instante en que las adquirieron. Yo aún no dejo de asombrarme, y no entiendo por qué, pues lo más sorprendente había sido cómo habían llegado a mí.


  La vida es realmente maravillosa. Con tan sólo dejarnos llevar por nuestros más elevados sentimientos, la magia lo envuelve todo. Y me hizo partícipe, a un modo muy terrenal, para que disfrutara del proceso y para que me hiciera consciente de que todo puede ser, todo se puede dar, no hay límites. Entendí que este dinero venía del cielo, así que lo guardaba con esmero: sería para celebrar mis bodas de plata, sería la fiesta de la luz, pues de la luz me había llegado; o para disfrutar de él con mi familia; o crecimiento personal... pero ¡Nada de ahorro! Era energía, y había llegado a mí para que la pusiera en movimiento.


  Por aquellos meses surgió un problema familiar: a mis suegros había que acondicionarles el piso de abajo, un cuarto de baño, un dormitorio. Y de sus otros hijos, ninguno disponía en aquel momento de suficiente dinero para hacerlo, así que a nosotros que, Gracias a Dios, siempre hemos vivido con desahogo, ya que nunca nos ha faltado el trabajo, nos tocó asumir el gasto. Bueno, no pasaba nada, teníamos nuestros ahorros, esto de Dios proveerá era algo que tenía que vivir yo, en primera persona, para que no quedase en simples palabras, para entender que son una gran realidad, ¡en fin! Cuando terminamos el piso de abajo nos quedamos con lo justito, pero contábamos con los sueldos; además, en un mes llegarían las dobles y nos recuperaríamos del gasto. Mas llegó hacienda y, para nuestra sorpresa, había que pagar 1700 euros. Al principio pensé que era una tomadura de pelo. Pero para nada: había cambiado de empresa mi marido, y como regalo el estado nos quería ROBAR (o al menos así lo entendí yo). Me sentí realmente frustrada: el dinero que había estado guardando con tanto cuidado e ilusión para mis bodas se lo iban a llevar de rositas. Sentí una rabia inmensa, despotriqué, lloré, pataleé, como una niña chica. Pero cuando ya solté todo... comprendí, sentí una gran alegría y una enorme gratitud, ¡por eso había pasado todo! Dios, mis Ángeles, el Universo entero, sabían lo que iba a pasar, por eso me habían susurrado al oído, por eso se había producido el milagro, porque en todo momento lo sentí así. Me entró una gran paz y pensé, Bueno, no quieren que celebre mis bodas. Pero sabían que este momento se iba a dar, el cielo me estaba devolviendo el dinero que habíamos puesto de una forma desinteresada. Es importante recalcar esto, pues es cierto que el cielo te devuelve el ciento por uno.


  ¡En fin! Ya desde la calma y el agradecimiento, le dije a mi marido que con su sueldo haríamos frente a los pagos, y con el mío y lo que tenía de orgonitas pasaríamos el mes; que para eso habían llegado a nuestra vida de ese modo y en este momento.


  ¿Pensáis que ahí acabó todo? No, el milagro se hizo más grande, más evidente. De pronto, la gente empezó a buscarme por todos lados, a todas horas, ¡todo el mundo quería mis orgonitas, era increíble! Salía con el monedero vacío, y me recogía con la compra hecha y con dinero de sobra que guardaba para mi fiesta, todos los días, ¡todos!, entraban de 70 a 100 euros diarios. Cuando llegaba a casa le decía a Manolo, ¿Te lo puedes creer? Y es que vivimos una verdadera algarabía, estábamos viviendo la multiplicación de los panes y los peces, un verdadero milagro. Fue un mes espectacular, ¡increíble! Cuando me hice consciente de por qué habían ocurrido las cosas y, sobre todo, agradecí el proceso y lo entendí, los cielos, literalmente, se abrieron; es más, dos domingos que no vendí, me tocaron en los “ciegos”: un día 30 euros, y otro, 60. Por si me quedaba alguna duda de que esto fue así, el 30 de junio, lunes, vendí 75 euros, y el día uno de julio, que mi marido cobró la doble, no vendí nada: ya no lo necesitaba. No se vendió nada; increíble, pero cierto. Todo volvió a la normalidad. Seguí vendiendo, pero a un ritmo normal. Fue algo maravilloso. Al final, pasamos el mes desahogados, pagamos a hacienda, los gastos, y subió el caudal destinado a mis bodas de plata: los Ángeles y Dios ¡Sí querían que celebrara la fiesta de la luz!


  Había mucho que celebrar. La vida siempre me ha tratado especialmente bien, tenía toda mi familia, mis padres, suegros, hermanos, cuñados, sobrinos, amigos... Para mí era una fiesta para agradecer a Dios y a la vida que me ha dado tanto. A veces no tengo palabras para describir tantas emociones, pues solo se pueden saber si se han experimentado. Lo que sí tengo claro es que, cuando vivimos desde el más profundo agradecimiento, todo lo que acontece en nuestra vida es motivo de celebración. El alma salta en el pecho en una danza sin fin, se reconoce en casa, sabe que está a salvo, pues siempre todo, todo, pasa por algo. Todo encaja en nuestra vida como las piezas de un maravilloso puzle.


  Las sorpresas no acabaron ahí. Sólo decir que, un año después de que me dijeran que tenían una pirámide de orgonita, puse un puesto en ese mercadillo con mis creaciones. Una experiencia estupenda. No sé si ese es mi sitio, pero lo fue en ese momento, y agradezco cada momento en este año en que me he dejado llevar por la Providencia. Es como si la vida me susurrara al oído, y es algo que ocurre a cada paso que doy, sólo que esa vez, sencillamente, la escuché.


  ―――――――――


  NAVIDADES MILAGROSAS


  Los milagros no tienen que ser tremendos; los puedes vivir como tales en tu corazón, y sentirte bendecida y agradecida por ellos. Las cosas, cuando las vivimos desde esta perspectiva, pueden llegar a emocionarnos y hacernos sentir entre nubes. Este tipo de cosas las atribuimos a la casualidad siempre que metemos la mente por medio. Pero no hay casualidades. La vida nos lleva a vivir experiencias maravillosas a todos, sólo tenemos que darles permiso para que se den, agradecer de todo corazón y entender desde el alma. La vida es un viaje maravilloso cuando vamos desde la mente al corazón y entendemos que hay cosas que sólo desde ahí se pueden comprender.


  Os voy a contar unas Navidades, para mí, mágicas. Le pedí a los Ángeles ese año para Reyes que los regalos que hiciera y me hiciesen fueran con alma, y así fue. Para ese año tenía en mente comprarle a mi hija una imagen de la Virgen María, pues, como ya he dicho anteriormente, se siente muy unida a ella desde niña; así que fui con mi madre y mi hermana a Murcia a ver tiendas de imágenes. Bueno, fue increíble, eran carísimas, y encima todas con una cara muy poco lograda. La gracia es que a mi hermana sí le gustaban, mientras a mí me parecían feísimas, no me gustaban nada. Ya me había empezado a desanimar, cuando en un comercio nos dijo el dueño que pasáramos a la trastienda, a ver si veíamos alguna que nos gustase: nada, ningún rostro me gustaba, y, encima, cuando me decían el precio, aún menos: rondaban los 300 euros, un disparate, y, además, no me convencían. Entonces, medio escondida, vi una cara preciosa de María en el fondo de una estantería. ¡Qué lindeza de rostro! ¡Cuánta paz me transmitía! La cogí, llevaba toda la ropa en tonos marrones, le dije a mi hermana que si ella le pintaba el manto azul sería perfecta. Cuando pregunté el precio me dijo que 85 euros; era la más económica de cuantas habíamos visto: buena compra. Cuando fui a pagarla me di cuenta que en el pie ponía Virgen del Carmen; aun así, seguía pensando que le íbamos a pintar un manto azul. Al montarnos en el coche mi madre, ya cansada, nos estaba esperando. Dijo al verla.


  ―¡Qué lindeza!, es la encargada de sacar las almas del purgatorio”.


  ―¡Vaya, no me acordaba!


  Me gustó pero, aún así, quería cambiarle el manto. ¡Es verdad!, yo le había rezado más de una vez junto con el Arcángel Miguel. Fuimos a comer a un chino, entré al baño y, mientras me lavaba las manos para comer, pasó algo que no sabría explicar; no me preguntéis cómo, pero oí como si alguien me hablara desde dentro. No sabría describirlo, dijo:


  ―No cambies nada, esa es la Virgen de tu hija”.


  En ese instante recordé la devoción de mi hija a una chiquitita que le regaló mi prima, y me dijo que ésa era para ella. Al salir le dije a mi hermana que ya no le íbamos a cambiar el manto. Me habían elegido para que la Virgen del Carmen llegara a mi hija, ¡por eso no me gustaba ninguna de las que veía!, mientras ellas las veían preciosas, yo sólo le vi la cara bonita a esta imagen en concreto.


  Ya tenía un buen regalo. Después pensé en hacerle una bonita caja de meditación. Encontré una a la que se le podía poner una foto, y esta se convirtió en una caja para la Virgen; le pondría unas cartas de Ángeles, velas, incienso, porta velas originales y aceites esenciales.


  Aquí vino otra curiosidad. Le pedí a mi prima que me comprara aceites de jazmín, pues es el aroma que más gusta a los Ángeles y, aquí en Bullas, por aquellos tiempos, no encontraba. Una mañana iba andando por la calle, y lo mismo que me pasó con la Virgen, me ocurrió aquí: de pronto supe u oí (no sabría cómo decirlo) que el aceite que tenía que comprar era de rosas, pues es el olor de la Virgen María; y supe, del mismo modo, que mi prima lo compraría; fue algo increíble, ¡lo sabía!, tenía tal seguridad, que ni siquiera tuve la necesidad de llamarla para hablarle del cambio. En ese momento me di cuenta de que todos estamos conectados de una manera que no alcanzamos a entender. A los pocos días me llamó mi prima, y me dijo que ya le había comprado el aceite para la caja de meditación pero que, como era para la Virgen, se lo había comprado de rosas. ¿Casualidad? No, lo supe. Es un entendimiento que llega desde fuera de ti; o desde dentro, pero acompañado de una gran sensación de amor. Me sentí en todo momento guiada por una fuerza que estaba por encima de mí y me hacía volar entre nubes, ¡fantástico!


  Ya tenía casi todo para la caja, pero aún le faltaba algún detalle especial para completarla, y me esperé a ver qué me llegaba. Pedí a los Ángeles algo que tocara su corazón. Y llegó, como todo hasta este momento. Estaba trabajando en la tienda y entró un cliente que no cree en nada, muy buena persona (muchas veces tenemos discusiones muy divertidas sobre la fe). El caso es que vino ese día y me dijo,


  ―Mira lo que te manda mi mujer, como sabe que te gustan estas cosas...


  En ese instante saca de su cartera algo y me lo entrega, ¡alucine!, era una estampa preciosa, con una medalla dentro, de la Virgen de la Paz, y decía


  ―Si supieras cuanto te amo, llorarías de alegría”...


  Y eso hice, me puse a llorar, se me estremeció el alma; pedí un detalle precioso para mi hija, y no pudo llegar nada mejor. Un mensaje del mismo cielo para ella y para mí. En ese instante, el pobre se quedó parado por mi reacción,


  ―Sabía que te iba a gustar, ¡pero no sabía cuánto!


  Le dije que le había pedido a los Ángeles algo especial y que ahí estaba, otro regalo con un mensaje precioso. Ya tenía todo para su caja de meditación. Me sentí en todo el proceso bendecida y guiada por los Ángeles.


  Todo se da como se tiene que dar, sólo hay que dejarse llevar por el corazón, pues en él residen las verdades del alma y el mío se sintió muy arropado por la luz y la magia del momento. Cuando te dejas y no opones resistencia, todo puede ser vivido desde el amor más grande, que todo lo transforma en pura magia. Fue un día muy bonito; los Reyes siempre lo son, la verdad, gracias a mis padres, que hicieron de este día siempre una fiesta maravillosa y que nos supieron contagiar a toda la familia. También yo contagio a mis hijos y marido, y mis hermanos a sus familias. Me embarga una profunda sensación de gratitud por todos los momentos vividos, que siempre van mucho más allá de los regalos materiales; se nota cuándo alguien se ha preocupado por hacerte el regalo que te va a gustar, pues recibes ese amor junto con el detalle; se nota la vibración. Aquel día no tuvo precio para mí el ver la cara de mi hija cuando abrió el paquete con la Virgen. Hay cosas que no se pueden describir, sólo sentir en ese momento. Cuando le conté cómo había llegado todo a mis manos, ella me dijo:


  ―La Virgen me ha hecho un regalo a través de ti.


  Y es que, realmente, así fue. Y no sólo eso: cuando abrió sus cartas de los Ángeles, una de ellas iba repetida; nunca antes nos había pasado, ¡y mira que llevamos cartas compradas! Así que entendimos que era un mensaje del cielo, uno más. En la carta se leía “No veas más que el amor”. Son preciosas, de Doreen Virtue. Pero ahí no terminó todo: las cartas que ella me regaló, del Arcángel Miguel, también venían con una repetida, “Usted va por buen camino”. ¡Flipamos en colores! Mi marido me regaló otras cartas de maestros y Ángeles y... ¡SÍ!, también llevaba otra carta repetida, “Babaji”, que decía que buscara a Dios en mi interior a través del recogimiento y la meditación. Tres barajas compradas en diferentes lugares, por diferentes personas, ¡y las tres barajas con una carta repetida! Ésta es una señal del cielo, sí o sí, ¡y qué decir del resto de los regalos! Mi hijo me regaló una rosa eterna, y mi cuñada un jarrón muy fino de cristal. No se habían puesto en contacto, fue sincronicidad. Unos días antes había pensado que al altar de mi habitación le faltaba un jarrón con una flor, ¿otra casualidad?


  Aún pasaron más cosas ese día de magia. Yo había hecho una lista que nadie conocía, en las que incluía unas cartas de Ángeles. Me regalaron dos cartas, un e-book y un bonito baúl blanco que me tenía enamorada. Nadie sabía nada de mi carta, sobre todo lo del baúl. Me lo escondieron aparte, para que no lo identificase por el tamaño. Cuando empecé a ver mis regalos y vi el e-book y, debajo, una nota que decía: Entra en la sala, dije en voz alta: “Como sea mi baúl, me muero”. No me morí, es obvio, pero sí que era mi baúl, ¡increíble, asombroso!, indefiniblemente mágico.


  Aún hoy, que estoy escribiendo esto, seguimos viviendo el día de Reyes junto a mis padres y mis hermanos; un día en el que todos nos sentimos niños otra vez y en el que, sobre todo los adultos, disfrutamos más el regalar que el recibir, pues es una maravilla buscar el regalo, el detalle que va a emocionar a los nuestros. Un momento muy especial, este año en concreto, fue ver a mi madre partirse de risa al ver el Corazón de Jesús que le compramos entre todos, ¡era enormeeeeee!, uno pide y se le da, aunque a veces lo recibido nos supera. Recuerdos eternos para mi alma, esos que nos dicen que merece la pena vivir desde el amor.


  Estos tipos de milagros me han ido ocurriendo durante toda mi vida, pues si vuelvo la vista atrás, observo que siempre he tenido en mi vida lo que realmente he necesitado; la diferencia está en ser conscientes de ello, o atribuirlo todo a la pura casualidad o al capricho del destino, que siempre nos favorece. Pero vivirlos desde el conocimiento de lo que en realidad es, experimentando, dejando hablar a esa voz interior que llevamos dentro y nos va indicando realmente cuál es el siguiente paso a seguir, es lo mejor que nos puede pasar, pues nos sentimos guiados por unas enormes alas que allanan nuestro camino, y sentimos una inmensa gratitud que, realmente, es capaz de hacer que nuestro corazón se estremezca. Y realmente, no hay una sensación, en este planeta, que podamos experimentar y nos produzca mayor gozo. Al menos para mí, es así.


  Hace años, antes de empezar con los Ángeles, cuando la rutina aún envolvía mi entorno, pasé una verdadera crisis emocional. No estaba conforme con nada ni con nadie, y esto afectó a mi relación de pareja. Todo se convirtió en un verdadero ataque. Ya llevábamos muchos años juntos, y empezaba a cuestionarme si realmente había dejado de quererle.


  Recuerdo aquella época como algo oscura en mi vida. Fue antes de encontrar el trabajo que he tenido estos últimos 11 años. Mis hijos ya no me necesitaban, y sentía un verdadero caos dentro de mí. Aún no me había identificado con mi ser; mi vida era una verdadera tormenta que arrasaba todo cuanto me rodeaba. He de reconocer que, por alguna razón, yo sabía que todo lo que deseaba con intensidad, sencillamente, se me daba. Claro que esto es un arma de doble filo, sobre todo cuando no manejas ese poder de una manera consciente. Pero he de reconocer que, por aquel entonces, me gustaba mucho eso de vivir en una telenovela, rodeada de pasiones y emociones fuertes. Es curioso, pero, como yo lo he vivido desde la propia experiencia, sé que el ser víctima engancha, te produce, cuando vibras bajo, cierto placer. Ahora lo veo inconcebible pero, en aquel momento de mi existencia, así era como yo veía al mundo: yo era el centro de todos los ataques, de todas las envidias; y en cierto modo me gustaba serlo. En fin, lo que intento decir es que, lo que en un momento nos puede parecer maravilloso, se puede convertir en un verdadero veneno para nuestra alma.


  Me recuerdo en una tormenta sin fin, siendo llevada por mis pasos hasta la Iglesia de mi pueblo, hasta llegar ante la imagen de la Virgen del Rosario y decirle, desde el corazón, que yo me quería volver a enamorar de mi marido; que lo quería, pues llevaba muchos años con él, pero que necesitaba enamorarme de él de nuevo... Fue algo muy curioso, pues me di cuenta, tiempo después, de que se obró un milagro. Cuando me acordaba de mi marido o pensaba en él en el momento más insospechado, no veía al hombre que tenía delante, sino que me venía una imagen mental de él, de joven, de cuando nos conocimos. Llegaban a mi mente el recuerdo y la emoción, y me pasaba en cualquier lugar, en cualquier situación: me venía un bonito recuerdo, que ya creía olvidado, de nuestra juventud, y lo que sentía en aquel instante era algo increíble, porque, poco a poco y sin darme cuenta, me enamoré de nuevo de él. En realidad ya lo quería, pero volví a enamorarme como una jovencita. Entonces, sin saber por qué, un día me acordé: yo le había ido a pedir a mi Virgencita el enamorarme de nuevo de él, y ella me lo concedió de un modo muy sutil y divertido. Ahí fui consciente de que había vivido un milagro, de que nuestras oraciones son escuchadas, y de que lo que se pide desde el corazón, sencillamente sucede. Sólo tenemos que quererlo de verdad.


  Otro milagro vivido, este ya siendo consciente de la ayuda celestial de los Ángeles, fue el modo en que mi hija conoció a su actual pareja. Mi hija y yo despertamos a la vez con los Ángeles. Poco a poco, ella ha ido dando nombre a todos los dones que siempre ha tenido, pero que a veces, por no saber, no la dejaban respirar.


  Cuando ella tenía 16 años, estuvo saliendo con un chico que a su padre y a mí no nos gustaba. En aquella época éramos excesivamente protectores. El tiempo ha demostrado que era una buena persona. El caso es que, aunque yo no recuerdo bien los detalles, sí es verdad que a mi hija le hicimos, sin querer, un daño bastante grande, pues después de esa relación se volvió muy exigente y guerrera. No encontraba la horma de su zapato; apenas si conocía a alguien, y ya decía que sentía una losa a sus espaldas. Tanto sus amigas como yo, terminamos dando por hecho que mi hija nunca tendría una pareja.


  Pero empezamos a jugar con las cartas de los Ángeles, y siempre le aparecía el amor, por todos lados. Era increíble, pues las cartas eran por aquel tiempo algo insistentes; daba lo mismo cómo las echáramos, las vueltas que diéramos: siempre salían las mismas cartas... Y de pronto, se le abrieron los caminos: empezaron a entrarle chicos por todos lados. Nos dimos cuenta de que, cuando se te abren los caminos o tú te abres a ellos, se despliega un verdadero abanico de posibilidades De todas ellas, intentó salir con un chico, con el cual se citó varias veces. Me consta que el pobre no sabía cómo hablarle, pues ella puede ser verdaderamente cortante, muy difícil de abordar. El caso es que recuerdo cómo se arregló para salir: estaba preciosa. Era Domingo de Resurrección, y estaba muy ilusionada. Yo la esperé expectante, realmente quería que se enamorase y viviera una bonita experiencia. La esperé levantada, y cuando llegó le había cambiado la cara. Entró decepcionada, y con la cara de: Jamás me voy a enamorar. No sé quién estaba más dolida, si ella, o yo. Subí las escaleras hasta mi habitación y dije a Dios en voz alta,


  ―Señor, hemos visto como se le abrían los caminos, si realmente tiene que vivir una experiencia de amor, mándasela ya, quiero verla feliz...


  En ese mismo instante, entra mi hija a la habitación y me dice.


  ―Me acaba de mandar un mensaje por Facebook el hermano de Rosa Mari, una compañera de piso de Cartagena, para que quedemos a tomar un café.


  ―¿Ves?, le dije, acabo de pedírselo en este mismo instante a Dios, desde el corazón, así que dile que vas a ir.


  Dudó, pero al final quedó con él... Su media naranja. No podía ser otro, pues la quiere con locura. Lo curioso es que, cuando ya teníamos confianza con él, nos contó que fue algo extraño lo que le pasó, pues es un chico tímido. Nos dijo que estaba en el ordenador y, de pronto, apareció una foto de mi hija, y que en ese mismo instante sintió el impulso y le envió el mensaje... Todo eso sucedió en el mismo instante en el que les pedía a los Ángeles, a Dios, que le pusiera ya en su camino a la persona que fuera para ella. Los milagros son así: pueden ser espectaculares, o cotidianos; sólo hay que saber qué es realmente lo que se quiere, y pedirlo desde el corazón. Si podemos visualizarlo es porque está destinado a nosotros.


  Un milagro reciente, como ya he contado antes: mi hija tiene una fuerte conexión con la Virgen María y también con la Virgen del Carmen, que es la imagen que eligió estar con ella. Pues bien, ahora, mientras escribo esto, acaba de pasar algo. Ella quería hacer la maestría de Reiki Usui, pero la que hasta entonces había sido su maestra no paraba de darle largas y posponerlo. Queriendo hacerlo desde antes de las Navidades y viendo que no había modo, entré en contacto con otra maestra que conocía de Facebook y que había venido a meditar a casa en una ocasión, y le pregunté si ella le podía dar la maestría a mi hija. Encantada me dijo que si, un verdadero amor de mujer. No le cobraba nada por ella, pero como tenía que haber un intercambio material, mi hija le hizo unos regalos. En fin, también se complicó la cosa porque empezó a trabajar y se alargó la espera. Cuando terminó, quedó con ella para un viernes 17 julio; a mi hija le salió trabajo para ese día, pero lo adelantó para el jueves 16. Cuando llegó a casa, ya con la maestría, escribió un mensaje: Mamá, acabo de enterarme, hoy me han dado la maestría, regalada, y mira el día que es. Sí, era el día de la Virgen del Carmen, ¿casualidad?, para mí no existen. No podía recibirla de mejores manos, ni en un día más adecuado. Para nosotras ha sido un regalo de la Virgen María y a través de otra María, pues así se llama este amor de mujer.


  Realmente, cuando te haces consciente de tu vida, los milagros empiezan a ser parte de ella, y no es porque antes no los hubiera, lo que pasaba era sólo que los atribuías a la casualidad, pues te costaba creer que tú provocabas que tales hechos ocurrieran.


  Un día, paseando por el monte yo sola con mi perrito, advertí que por detrás de la montaña se iba formando un banco de nubes de tormenta que venía directamente hacia donde nos encontrábamos. Las nubes en la montaña son así: apenas las ves, y ya las tienes encima. Miré al cielo y dije: Angelicos míos, os lo pido, que no vengan para acá, dejarme disfrutar del paseo, y en ese mismo instante, las nubes cambiaron de dirección: en vez de dirigirse, como iban, hacia nosotros, se disiparon tras la montaña que tenía enfrente, ¡ver para creer! Fue a un golpe de pensamiento. Sé lo que pensáis, lo vi en los ojos de mi marido cuando le conté el milagro que acababa de experimentar, pero yo sé lo que pasó y lo que sentí en ese instante, pues me invadió una sensación de amor tan grande, una compresión tal, que con palabras no sabría explicarlo. Fue el modo que los ángeles tuvieron de decirme que no me preocupara, que estaban conmigo, que realmente había sido un milagro.


  Otro día de este mismo verano, en el que vencí el miedo a pasear sola por el monte (mi marido estaba trabajando y yo me adelanté las vacaciones), me pasó algo curioso. Para mí fueron mis ángeles, tengo esa seguridad y certeza.


  Al sitio al que me gusta ir a meditar y a caminar, normalmente no va nadie, sólo suelo ver a los pastores que pasan a ver sus rebaños, y no siempre. Pues bien, esa mañana, mientras practicaba la meditación en casa, me sentí bastante intranquila, llegando incluso a pensar que no debía subir, pero ¡me apetecía tanto!, así que llamé al Arcángel Miguel para que me acompañara y nos protegiera a mi perrito y a mí. Así me fui, aunque intranquila aún. No estaba convencida de si iba a tomar ese camino, o solo sería un pequeño paseo. En esto que, al salir del cortijo, se nos vino detrás Kiara (una perra grande de caza de un vecino). Al principio pensé: ¿Ves?, no debo de ir, pues me asusté un poco. Acto seguido, se puso a mi lado para que la acariciase. Así lo hice, y retomé el camino. Estuvo todo el tiempo acompañándonos, y se paraba a jugar con mi perrito. Se me quitó el miedo que había sentido al principio en la mañana, y comprendí que los ángeles la habían mandado para que se me quitase el temor. Y lo más curioso es que, al llegar a la fuente, habían varios coches. Uno de ellos dio la vuelta, eran dos hombres, me saludaron al pasar, los otros estaban vacíos pero me fije en que Kiara estaba muy inquieta dando vueltas, y escuché a un perro llorar como si le hubiesen pegado por la montaña, así que, en vez de quedarme a hacer una meditación como otros días, bebimos agua en la fuente y dimos media vuelta. La perra, al salir de allí, se fue corriendo y nos dejó: ya había pasado el peligro y el miedo. Para mí, la mano del Arcángel Miguel estuvo presente todo el rato: Así son las cosas realmente.


  Los milagros no tienen que ser siempre magníficos o estridentes, pasan constantemente. Muchas de las cosas que atribuimos normalmente a la casualidad son, en realidad, la mano de nuestros seres de luz que nos acompañan; y cuando te abres a ellos, no solo ves esa mano en tu presente si no que, cuando vuelves la vista atrás, te das cuenta de que siempre han estado ahí, que nunca estamos realmente solos. Estamos rodeados por tanta luz, que aunque no seamos capaces, en nuestra ceguera como humanos, de verla, sí podemos sentirla. Al ser conscientes de ella, lo primero que pasa en nuestro corazón es que nos invade una gran paz, una paz tan inmensa que, aún cuando a veces la podamos perder por cualquier circunstancia, entendemos que sólo son eso, circunstancias, y que, en realidad, nada ni nadie puede quitarnos algo que ya hemos encontrado en nuestro interior, el sitio en donde pusieron la llave para abrir todas las puertas.


  No hay tanto que buscar fuera, solo hay que respirar hondo y hacer ese viaje único de cada ser, ese viaje que te ayuda a entenderte y a entender a los demás. Entonces te das cuenta que todos estamos unidos por un hilo fino, de que la separación es más nuestra perspectiva que la realidad. Empiezas a mirar a tu alrededor con compasión, fruto de tu propia experiencia; y también aprendes a respetar el camino y la búsqueda de cada cual, pues entiendes que cada uno estamos en nuestro propio proceso evolutivo. Y, sí, te encantaría ponerte a gritar en medio de la plaza para que los demás entiendan que todo es más sencillo de lo que parece, que se salgan del juego de la mente, que todo el tiempo razona y explica, y se metan en el juego del sentir... ¡no hay más, no hay menos! Solamente se trata de entender que nosotros provocamos muchas veces las situaciones en las que vivimos para poder experimentar y aprender, y que, cuando no somos capaces de hacerlo, la lección se repite una vez y otra, en diferentes escenarios, con diferente aspecto, pero en el fondo sigue tratándose del mismo capítulo. Cuando somos capaces de dejarnos llevar por ese algo que nos mueve desde nuestro interior, de acomodarnos y disfrutar del viaje, la vida es otra, al fin y al cabo esto es una escuela a la que hemos venido a aprender. Puede que seamos alumnos adelantados y aprendamos desde el amor, para pasar a la lección siguiente. Insisto en que De veras que si pones todo tu temor, todo tu miedo, todas tus dudas en manos de un bien mayor, te darás cuenta de que los resultados siempre superan las expectativas que te hayas forjado. Te darás cuenta de que muchas veces lo que quieres no es realmente lo que en realidad necesitas, de que muchas cosas, que en apariencia pueden resultar desagradables, resulta que son un regalo que nos damos para poder disfrutar de nuestro ser, de interiorizar y descubrir qué es aquello que realmente importa.


  No hay un solo camino, como ya he dicho anteriormente hasta la saciedad: hay tantos como seres. Nadie tiene razón, nadie está equivocado, cada uno vivimos las cosas desde nuestra propia realidad, y cada uno vivimos la versión de la vida que elegimos. Las lecciones que hemos venido a aprender, de un modo u otro las aprenderemos, pero tú puedes decidir cómo hacerlo, desde el amor y la aceptación, que no es lo mismo que resignarse, pues cuando te resignas te sientes víctima de las circunstancias. Cuando aceptas, no creas resistencia a lo que la vida te manda, y esta se vuelve tremendamente generosa con nosotros, pues te das cuenta de que en ningún otro sitio quieres estar en realidad, de que todo lo que te ha llegado tiene un fondo maravilloso que, desde fuera, desde la ignorancia de no saber, sólo provoca terror. Pero si te dejas llevar por la corriente de la vida (en mi caso, en manos de ángeles que me acompañan), te das cuenta de que la magia nos rodea desde siempre, y solo puedes estar eternamente agradecida por ello, pues ya el levantarte por la mañana y saber que dispones de un día más para experimentar, para sentir, para vivir plenamente, es ya un motivo de agradecimiento, y como una niña mirarás divertida el juego de la vida que te rodea.


  Hace unos años decidí ser feliz, pese a todo y con todo, y por eso la vida sólo me da motivos para alegrarme por ello. Te preguntarás, ¿Siempre feliz? No se puede, y te diré, ¿Por qué no? Como todo, es una elección, y, pese a los ratos, a las experiencias a las que, por descontado, todos tenemos que enfrentarnos, a las pérdidas, al dolor, comprenderé que todos nos volveremos a encontrar en la unidad del espíritu, y me alegrará saber que, al elegir para mí la felicidad, di la libertad a todos los que me rodean para elegir la suya, pues entendí que esta sólo puede venir de uno mismo, de nuestro interior, que soy feliz con los me rodean, no por los que me rodean, pues al estar dentro de mí, la felicidad no depende de nadie que no sea yo misma.


  ――――――


  ¿Qué es el amor, me pregunto?

  ¿Qué es? Sino sentirse con el alma robada...

  Ver cómo todo vibra a tu alrededor,

  Que todo es mucho y a la vez nada...

  Sentirse en medio de la abundancia,

  Aún cuando esta nos falta...

  Y es que con sólo respirar, ¡ya te amo!

  Es todo lo que hay en mí. Lo demás, pasa.

  ¿Qué es el amor, me pregunto?

  Sino abandonarse en la más profunda confianza.

  Saber que todo está bien... a pesar de que todo cambia,

  Y ya no importan las tormentas,

  Ya no importa la oscuridad,

  Ni tampoco las alabanzas...

  Solo cuenta tu presencia en mi vida, Señor,

  Todo lo demás, sencillamente, pasa.

  ¡AY!, volver de nuevo a amar así,

  Sentirme con el alma robada...

  Es de nuevo nacer en ti,

  Ver despertar la alegría y la esperanza,

  Saber que siempre estás en mí,

  Pues de mi corazón nunca te separas...

  Ni la mayor pasión en la tierra es parecida

  A sentirme por ti amada...

  Y no es fuego que quema, o sed que sacia,

  Es hambre de llenarme de ti,

  Pues el infinito nunca se acaba.

  Busqué fuera, y te encontré en mi corazón,

  Cuando menos lo esperaba...

  Entraste con una legión de Ángeles en mi vida,

  Y te quedaste para siempre en mi casa.

  Y yo me pregunto ¿qué es el amor?

  Sino andar por la tierra, y ni siquiera pisarla,

  Pedí fe al cielo, y encontré lo que buscaba,

  No en templos, ni iglesias, no en nadie, ni en nada.

  Estabas dentro de mí,

  Sólo tuve que encontrarte en mi calma...

  ¿Qué es esto, si no amor?

  La más dulce rendición de mi alma,

  Esto sólo puedo dártelo a ti, mi Dios,

  Pues tu amor, como el infinito, nunca se acaba.


  ――――――


  La vida me susurra al oído

  Todo aquello que debo hacer,

  Mas la razón me nubla el sentido,

  Y sólo queda hoy un anhelo

  De lo que un sueño fue ayer...

  Mas si a esto es a lo que he venido,

  La lección se repite, una y otra vez,

  Tendrá otro nombre,

  Tendrá otro giro...

  Pero en el fondo es lo mismo,

  Bajo distinta piel.

  La vida siempre me mostró el camino,

  Unas veces corrí, otras apenas caminé,

  El miedo frenó mis pasos,

  Y nunca llegue a florecer.

  Hoy vuelve a mí y grita con fuerza,

  Es lo mismo hoy que fue ayer,

  Mas mis pasos ahora son más seguros,

  No hay miedo, no hay duda,

  Es imposible ya retroceder...

  La vida me ha hablado al oído,

  Y hoy, ¡al fin la escuché!


  ――――――――


   


   


  VIII

  

  Abundancia


  Este capítulo sobre la abundancia lo pongo aquí, en el de milagros, porque entender la abundancia te hace entender la magia de cuanto nos rodea. Ya conté lo que me pasó con las orgonitas, y cómo los cielos se abrieron para darnos todo lo que necesitábamos y más, y es que así es como funciona todo en el universo, cuando se le pierde el miedo a eso, justamente: a perder.


  Nunca perdemos nada que es realmente nuestro, por eso hay que pensar que cuando algo se va es, sencillamente, porque no nos pertenecía, aunque no conozcamos la razón en ese instante.


  Entendido esto, vamos a hacernos una pregunta: ¿Qué es tener abundancia? Pues es tener lo que necesitamos en el momento en que lo necesitamos, ni más ni menos. Dicho esto, la actitud que tengamos frente a cómo nos sentimos ante el dinero puede marcar una gran diferencia en nuestra vida. Si percibes que nunca tienes bastante, que no vas a llegar, eso es lo que vives. Da igual el dinero que pase por tus manos: nunca será suficiente.


  Mirad este ejemplo: Un hombre muy modesto, con un sueldo mínimo de 600 euros. Su jefe, de pronto, le sube 300 más al mes, lo que le hace sentirse tremendamente feliz y afortunado, próspero. Ahora, un hombre muy rico, con un patrimonio de 100 millones de euros, por una mala inversión, pierde la mitad de su fortuna y se siente a morir, el más pobre del mundo, y eso que aún cuenta con 50 millones de euros en su cuenta. Por eso digo que es una percepción. Tú puedes ser muy feliz y próspera con tu sueldo, saliendo de viaje, permitiéndote comprar algún capricho... y sentirte enormemente feliz. Y otra persona, con mucho más dinero (esto lo he vivido en primera persona en la tienda), ser realmente miserable a la hora de comprar, por encontrarlo todo demasiado caro; esta persona, por mucho dinero que tenga, siempre será pobre.


  Cuando te haces consciente de esto y de cómo tu pensamiento afecta a todo, ves la ligereza de la vida, que el dinero es sólo energía que se necesita para vivir aquí, en esta dimensión, y que, como tan sólo has de moverla y siempre te llega más, se convierte en un juego divertido, pues compruebas cómo, apenas sueltas una cantidad de dinero, te llega por otro lado la misma cantidad, o superior. Yo, como os he contado en algún ejemplo, ya lo he comprobado: cuando se me presenta algún viaje, alguna cosa que me apetece comprar, algún curso que hacer, etc., no pienso en que no voy a poder, sino al contrario: doy un verdadero salto de fe, voy a por ello, y en cuestión de poco tiempo (unos días, un par de semanas), ese dinero me viene de vuelta.


  Ejercita tu mente, pierde el miedo, pero con cabeza. Da sin pedir nada a cambio, hazlo siempre desde el corazón. Todo lo que te salga de ahí vuelve siempre multiplicado. Cuando limpias tus caminos, te das cuenta de que el miedo es lo único que nos roba todos nuestros sueños. Abandónate en las manos de Dios y de sus Ángeles, da el salto, y observarás que el resultado supera tus expectativas. Pero, sobre todo, no olvides nunca que el sentirse próspero es, en un 90%, cuestión de actitud.


  Otra cosa que he observado y experimentado, es el poder de la palabra. Si, aunque no lo sientas, siempre andas diciendo que no tienes, irás decretando lo que dices, y al final será esa tu realidad. Cuida tu lenguaje para todo, tus pensamientos, igual que cuidas lo que comes, y verás cómo los cambios llegan en poco tiempo a tu vida. Nunca entenderé por qué, a un, “¿Cómo estás?”, la gente contesta, “Podríamos estar peor”; o, “Bueno, no me quejo...” ¿Qué trabajo cuesta decir, “Bien”...? Pues, a base de decirlo, así será como realmente nos encontraremos, bien y felices de estarlo. Por eso es muy importante que cuidemos los pensamientos, las palabras y las obras, y el cambio a todos los niveles se dará en tu vida tal y como se ha dado en la mía. Pues sí. Pues, si yo puedo, tú puedes.


   


   


  IX

Reflexiones


  “Dios mío” , enséñame a orar correctamente, quiero sentir tu amor inmenso en mi corazón, en estos ratos de recogimiento apenas alcanzo a sentir tu paz, dame fuerzas para seguirte, y dame el entendimiento, para saber qué es lo que realmente quieres de mí , y que paso es el siguiente a dar. Solo busco tu amor inmenso, tu amor incondicional, poder sentirlo en mi pecho... esa magia que me trae el cielo en estos pequeños ratos de silencio, donde solo alcanzo a escuchar los sonidos de mi alma, y entre ese barullo intento buscarte... ¡y cuando te encuentro!... la verdad es que son momentos maravillosos, donde ya no importa nada, solo el amor inmenso que tú me das.


  ――――――――――


  “Sin Dios no hay vida”. ¡Qué gran verdad, qué diferente veo todo, siento todo, desde que esta realidad se ha hecho presente en mí! De pronto, en cualquier situación, independientemente de lo que está pasando, viene a mí una oleada de amor infinito que hace a mi corazón latir, como cuando se ve al ser amado por sorpresa. Así es como me siento últimamente. La alegría lo envuelve todo; en lo más simple, allí está tu esencia Divina. Y aunque la oscuridad envuelva a la humanidad, intentando llevarla a la desesperación, ahí está el sol por las mañanas, el aroma de las flores, la sonrisa de un niño, la mirada tierna de un amigo, cualquier detalle hace que de pronto me digas:


  “Para... Yo estoy aquí, no busques más excusas, sólo mira hacia dentro y me encontrarás, pues todo lo que amo reside en el corazón de los hombres, más allá del egoísmo y de las banalidades; cuando realmente escuches en el silencio, ¡ahí me encontrarás!....”


  Y, de pronto, abro los ojos y soy capaz de percibir los olores, los colores, las sensaciones... ¡Cuánto amor, cuánta alegría! Sólo de saber que todos mis pasos me llevan hacia ti, que todo en mi vida tiene un propósito, que cuando las sombras me rodean intentando cegarme, ¡ahí estás tú!, tendiendo tu mano para que no me salga del camino... Y aunque las sensaciones en esos momentos no son tan fuertes, sé que estás, porque mi alma se apacigua, sólo con decir, “Señor, yo confío en ti y en tus manos me abandono...” Verás que el cielo puede bajar a la tierra y rodearte de mil colores, llenarte de ese amor tan grande que todo lo puede. Gracias por estar siempre en mi camino y por instalarte en mi corazón.


  “Yo no te he elegido, tú me has elegido mí”,


  ¡Qué gran verdad! Aunque no siempre estoy dispuesta a aceptar todo, te quiero desde lo más profundo de mi ser, pues mi alma salta de gozo cuando se reconoce en tu camino, el camino del Padre, el camino del Hijo, el camino del Espíritu... no siempre entiendo lo que me pasa, pero he de dejarme llevar y poner mi vida en tus manos ¡Y qué mejores manos que las tuyas! Sé que, de alguna forma, tu guías mis pasos, cuidas mi caminar. Por eso la magia me rodea, pues somos Luz y a la Luz volvemos, pues solo en ella hallamos la paz. Gracias por darme tanto amor, a pesar mío. Gracias por las cosas buenas y por las no tan buenas (que nunca malas, pues de ellas siempre se aprende algo). Gracias por estar aquí, sentado a mi lado en este momento, abrazando mi corazón. Gracias por traerme esta mañana este pedacito de cielo en este rato de oración.


  ――――――――――――


  “Sólo una cosa es necesaria”, y es sentir el amor inmenso de Dios... todo lo demás se nos dará por añadidura. Nos perdemos a veces en los avatares de la vida, sin darnos cuenta de que nos perdemos lo mejor: pararnos, escuchar nuestra alma, que es donde reside esa voz que nos lleva hasta ti...


  ¡Tanto dar palos de ciego durante toda mi vida! Y solo había que aquietarse... respirar... y escuchar, dejarme llevar donde los pasos me guíen, confiada en que tú, Dios mío, eres quien mueve mis pies, sin miedo de caer, pues eres tú quien me has traído hasta aquí.


  Y siempre has estado conmigo, eso es lo curioso. Yo, perdida en las sombras, mientras tú, paciente, me esperabas con una sonrisa alegre, diciéndome, “Me encontrarás, solamente búscame”. Y yo, tonta de mí, preguntando siempre cómo hallarme en ti. Sí, sabía que estabas de verdad, pero no te sentía; sabía que estabas, pero no me acercaba, y mi vida era la misma. Todo, todo me había sido dado, pero en mi ceguera ni siquiera podía agradecerte...¡¡¡Qué equivocada estaba!!! ¡Y qué perdida! Pero no descansaste. ¡¡¡Enviaste una legión de Ángeles a mi encuentro!!! ¡Llenaste mi vida de alegría y de casualidades! Y entonces comprendí ¡¡¡...!!! ¡Siempre estuviste aquí! ¡Buscaba fuera lo que estaba dentro!, ¿Cómo encontrarte en la vida de otros? ¡Si estabas buscándome a mí!, en mi vida particular y preciosa. ¡Siempre habías estado aquí! ... Me invadió un amor inmenso, del que aún ando borracha, un amor que no tiene fin... Sólo tengo que pararme y buscar dentro de mi alma, para saber que siempre has estado en mí.


  Gracias por no cansarte, gracias por mi vida, por mis amigos y familia, por tantos y tantos mimos... gracias por dejarme conocerte a través de la alegría y el juego, por hacerme sentir que mi vida es un regalo infinito y maravilloso... gracias por estar, hoy, un día más, aquí, a mi lado. Amén.


  ――――――――――――


  Enséñame a orar... quedarse en silencio y en comunión con Dios... poder recibir la gracia Divina, por y para darse...


  Padre nuestro que estás en los cielos, Tú que eres mi Padre amoroso y santificado, Tú que me das tu amor sin medida y sin reproches, Tú que no te cansas de esperar... venga a nosotros tu Reino, sólo en estos ratos de recogimiento consigo alcanzar plena consciencia de tu inmensidad y tu grandeza, de que sólo tengo que alzar mis manos para alcanzar tu gloria,... hágase tu voluntad, que no la mía, pues yo siempre voy a buscar el camino más sencillo, Tú, Padre mío, sabes cuál es el camino de mi salvación, así en la tierra como en el cielo. Pues Tú eres Dueño y Señor de todo lo creado, y como es arriba, es abajo, y lo que es adentro, es afuera. El pan nuestro de cada día dánoslo hoy, porque sé, Padre mío, que nunca falta el suministro de la materia, ayúdame a vivir el presente, pues mañana será otro hoy que traerá sus propios afanes, y siempre velarás por mí. Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros debemos aprender a perdonar, pues sólo por medio del perdón y de la limpieza de corazón podremos llegar a la paz de espíritu, y no nos dejes caer en la tentación, pues la oscuridad siempre acecha cautivadora, y a veces es tan fácil caer en la banalidades, tan difícil mantenerse limpios en el espíritu... Y líbranos del mal, amén... Padre, nos enseñaste a orar por medio de tu Hijo Jesucristo, con la oración más poderosa, una oración que lo engloba todo, tan sólo necesitamos dedicar tiempo, tomar consciencia de la grandeza de estas magníficas palabras con las que acercarnos a ti.


  ―――――――――


  Con solo una palabra, cuando sale del corazón, basta para que te hagas presente en mi vida, para que mandes a tus Ángeles y el consuelo sea inmediato. No hay mayor riqueza en este mundo que la de saberse querida y protegida por ti, mi Señor. Tan sólo con cerrar los ojos y sentir la paz en el silencio, la paz y la confianza de saberme en tus manos, ¡y que mejores manos que las tuyas!...Allí donde el amor no se acaba, allí donde mi alma sabe que se encuentra el mayor de los tesoros. ¡Tantos años añorando, y por fin te encuentro! Me diste el tesoro de tu palabra, de tu amor infinito y, con él, mi entrega total y absoluta. Sólo en estos silencios soy capaz de sentir un poco de tu magia, al notar cómo el cielo camina entre nosotros... ¡Con sólo una palabra! Y ya estáis todos aquí, una legión de Ángeles a mi encuentro. Gracias, porque todos somos importantes, todas tus criaturas. Gracias, por haber puesto en mi vida estas situaciones, para hacerme entender lo fácil que se puede acceder al cielo, con sólo desearlo de corazón. “Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, pues al que pide se le da y el que busca encuentra” y ésta es la palabra de Dios. Amén.


  ――――――――


  ¿Has mirado, alma mía, cómo cae la tarde?

  Invitándome un día más a soñar,

  Rompiendo en mil colores el vacío,

  Llenando de abrazos esta dulce soledad...

  Es la nostalgia dulce del otoño,

  Que lleva mis sentidos a volar,

  Mientras mi corazón se expande ansioso

  Queriendo salir de mi pecho,

  Pues tanta belleza no puede abrazar...

  Y es que amo este tiempo entrañable,

  El fresquito en la calle, el calor en el hogar,

  Y este colorido de la tierra maravilloso

  Que antes de su letargo nos quiere regalar.

  Llenando de ocres, amarillos, rojos... cobrizos,

  Colores cálidos que mueren en la tarde,

  Anunciando que el invierno va a llegar.

  ¡Ay! Descanso en mi camino, cuando me detengo a observar,
Pues no hay nada más grande que este sentimiento que me embarga,
Pues entiendo que, en lo efímero, también hay eternidad.


  ____________


  A veces los días pasan, pasan días sin más...

  Me siento intentando ver dónde me llevan mis pasos,

  Y preguntarme, ¿dónde estás?

  Porque siempre no encuentro respuesta a esa pregunta,

  Aunque sé que la respuesta es “en tú corazón”,

  Pero quiero sentirte y que mi corazón se estremezca de alegría,

  Pero ya sé que todos los días no... Es igual,

  Aquí estoy...

  Para decirte... Padre mío, aquí me tienes,

  Un día menos para estar siempre contigo,

  Un día más, mi gran Padre Celestial,

  Cómo dejar de buscarte, si sólo en Ti hallo la paz,

  Mi espíritu salta cuando reconoce el cielo,

  Como si hubiese estado ya.
Y es que en estos momentos en los que escribo, te noto y te siento...

  Empieza mi alma a volar,

  Igual que cuando era niña, igual... igual,

  Tenme siempre en tus manos, en ningún otro sitio quiero estar

  Y aunque me desvíe mil veces de mi camino,

  Mil veces mi camino conmigo vuelves a andar,

  Porque no te cansas de mis errores, no te cansas de perdonar,

  Y es que, ¿si no hay padre que a su hijo no perdone,

  cómo Tú, siendo tan grande, te vas a enfadar?

  Sigue hoy, mañana y siempre a mi lado,

  Dame siempre esta claridad...

  De poder escribir... cerrar los ojos...

  Sentirte en mi alma un día más.


  ――――――――――


  Verte, Dios mío, en las montañas,

  Tan majestuosas, tan sagradas,

  Sentir tu presencia en el viento que me acompaña,

  Sentir un susurro en el oído,

  Y ver que todo pasa en un segundo,

  Y luego nada...

  Sólo es dulce soledad,

  Sonidos en el silencio, sonidos en mi alma,

  No alcanzan mis ojos a ver tanto color,

  Mi mente a entender lo que mis ojos abarca,

  Y es que es ver... oír... sentir. Tocar,

  Transportarse donde los sentidos no alcanzan...

  ¿Cómo explicar lo inexplicable?

  Si la inmensidad no tiene palabras,

  Sólo una se acerca a esta dimensión,

  Aunque para mí que aún le faltara,

  Y esa palabra es Amor, Amor a Dios,

  Aunque nunca la inmensidad de sentimientos

  Con la que él nos regala.


  ―――――――――――


  Si toda la inmensidad tuviera un nombre,

  No cabría en un papel,

  Pues no hay amor tan grande que quepa en el pecho,

  Ni mente que pueda este amor comprender,

  Solo puedo sentir el alboroto de mi alma,

  Aunque aún no sepa por qué,

  Y si no hay forma de escribir el infinito,

  Yo solo sé lo que sé

  Y es que el amor más grande del universo,

  Me ama a mí, tan pequeñita, ya ves,

  Me siento consentida y mimada,

  No me pregunten por qué,

  Y es que no se puede explicar lo inexplicable,

  Es solo lo que siente mi alma,

  Llamémosle... fe.

  ¿Qué es lo que mi alma quiere?


  Sólo busco la paz que me proporcionan estos momentos de recogimiento, el conectarme con mi interior y recuperar esas emociones que creía perdidas.


  Sentir el soplo Divino de Dios, saber que está en mí y que sólo debo buscarlo en mi interior, dejarlo hablar... sabiendo escuchar, y poder plasmar todos estos sentimientos maravillosos en el lienzo de mi vida, para que la gente que se acerque a esa Luz que me atravesó pueda sentir la misma emoción que provocó este estado. Le doy las gracias a mis Ángeles, pues ellos han puesto todo mi mundo patas arriba y han llenado mi vida de amor y de magia. Gracias a ellos, ¡me siento viva! Tengo ganas renovadas de vivir, de pasear, de escribir... ¡Tantas cosas que ya no hacía! Todo de pronto tiene otro color, otro sabor. En definitiva, una nueva perspectiva de la vida, del mundo, del universo. Pero lo más curioso es que todo ese saber ya residía en mi alma. Sólo he tenido que pararme para escuchar su voz en mis silencios, aprender a meditar, no sólo a orar, pues, mientras oramos, es el cielo el que escucha a nuestra alma... En cambio, cuando meditamos, es el alma la que escucha al cielo. Las dos caras de una misma moneda: dar y recibir. Sencillamente GRANDIOSO.


  ―――――――――


  Sólo hay que cerrar los ojos, sólo escuchar el respirar acompasado y el crepitar del fuego en la estufa, un remanso de paz. Aquí, en este silencio maravilloso, sólo hay que entornar un poco los ojos y dejar la mente volar... subir al cielo y acariciar las nubes; vibrar, vibrar, vibrar... dejarse llevar por las emociones, mirar con los ojos cerrados hacia dentro, y buscar..., ¿buscar?, ese sitio escondido en el tiempo, un rincón en nuestra alma donde poder por fin descansar, donde llegar y decir... ¡Por fin te encuentro, éste es mi hogar! Pues es el sitio en donde me hallo, el sitio donde puedo pensar, es donde nunca estoy sola, pues siempre está lleno el lugar, lleno de vivencias de otras vidas, lleno de mi propio caminar, lleno de esa sabiduría que da la consciencia, de saber que sola nunca estás, pues hay millones de seres que te ayudan en cada paso, y con su luz alumbran el lugar... Aquí no hay gloria ni fracaso, sólo este lento caminar, que poco a poco o en un salto, te lleva hacia donde debes estar, llenando todo de vivencias nuevas, buenas o malas, ¡qué más da!, sólo llegando al entendimiento de que es parte de nuestro andar, ¿ dónde está la tan temida soledad?, si es en estos ratos de recogimiento, cuando puedo en mí entrar y preguntarle a mi alma, ¿dónde has estado?¿a dónde vas? Sólo sé que estoy acompañada, que es alegría, me siento volar, tan protegida, tan amada... Dónde me lleva la vida, el tiempo, amigo de promesas, lo Dirá.


  ―――――――――――


  A veces nos pasamos la vida dando palos de ciego, en una eterna búsqueda que parece no tener fin: buscamos la pareja perfecta, el trabajo perfecto, la casa perfecta... Pero, ¿cómo buscar eso fuera? La verdad es que, cuando nos limitamos solamente a las búsquedas equivocadas, la insatisfacción vuelve con más facilidad a nuestras vidas, en el momento en que eso que creíamos perfecto nos ha vuelto a defraudar, o simplemente no nos gusta. Es curioso, pero le damos el poder a todo lo que no podemos controlar. Ponemos nuestra felicidad en manos equivocadas, cuando en las únicas en las que debe estar es en las nuestras. Eso que tanto buscamos, ¡todo, sin remedio!, está puesto a nuestra disposición, en nuestro interior. Allí reside la verdadera fuerza, la verdadera fuente de nuestros deseos cumplidos. Allí aprendemos a conocernos, a valorar lo que realmente importa. Y, ya sé que está muy dicho, pero a veces nos confunde el viaje, nos distrae el camino; no es malo distraerse, si sabemos cuál es realmente la meta, no está mal descansar, sabemos cómo retomar lo aprendido y, sobre todo, sabemos qué es lo que realmente queremos lograr: la felicidad en mí, en nosotros, esa real que nada ni nadie se lleve con su partida, esa que nos hace vibrar con las cosas que realmente sí que importan. ¿Que cómo lo sabemos?, Sólo escuchar cómo se siente nuestra alma. Todo lo que en ella resuene es camino, todo lo que la inquiete o aflija es un desvío innecesario. ¡Aprender a escucharnos!, tomarnos el tiempo de observar nuestros sentimientos es la verdadera respuesta a toda pregunta, pues desde ahí nos hablan los Ángeles, Jesucristo, Dios... Es la voz de la intuición, nuestra conciencia; ésa a la que ahogamos por razones siempre equivocadas; a la que nos cuesta escuchar, aún sabiendo que así son las cosas; tan sencillo como apartar la mente del sentimiento y entender con el corazón. Dejar los apegos innecesarios; al fin y al cabo, cuando partamos de aquí sólo nos llevaremos las experiencias, lo aprendido, el amor que hayamos dado y el que hayamos recibido. Todo lo demás solo sirve para hacer posible el camino, no para ser un obstáculo que nos retenga inútilmente. La felicidad, hace tiempo lo entendí, me pertenece. Todo lo demás de mi vida sólo son circunstancias que valoro y respeto, pues me ayudan a crecer. Pero, en el fondo, sólo importa lo que realmente se es, no lo que se tiene. ¡Feliz viaje, compañeros de camino!


  ――――――――


  Sé que realmente nos confundieron bastante por el camino. No hay que tener, ni que buscar; sólo hay que ser. Y no es en las cosas más grandes y magníficas donde uno se encuentra: es en lo más sencillo, en lo más simple, lo que a nuestro corazón eleva y enmudece la razón cuando empezamos esa búsqueda hacia nuestro interior. Así es como empiezo a ver, a sentir cuál es el verdadero camino, la esencia de estar presente en el momento en el que me hallo, y disfrutar de él, de lo que me rodea, vivir las emociones y exprimirlas al máximo. Cuando estás en este estado, ya no vuelven esas horas vacías, ni sientes la soledad, pues la riqueza que te envuelve es tal, que no hay noches oscuras que la luz no pueda volver a alumbrar, ni amargura que el alma no acepte y comprenda. No es lo más grande lo que nos hace vibrar ante la mirada del ser al que amamos, el roce de su mano en la espalda, esa mirada de complicidad que, con los años, sin palabras, basta para entender lo que en ese instante pasa. Hablar sin palabras... el viento en la cara, el olor a romero en la montaña, las formas caprichosas de las nubes, las flores, los árboles, el todo, la nada. Son esas cosas que con ojos nuevos descubres y que elevan tu espíritu en un baile sin fin. Sientes que te han nacido unas alas. Las cosas en la vida van y vienen en una eterna danza, mas tú te hallas en una profunda calma que todo lo envuelve. Ves cómo, mágicamente, todo en la vida pasa; ni siquiera un día es igual a otro, ni yo soy la misma de ayer, ni está igual mi casa... Las personas vienen y van, como por el viento arrastradas; mas sigo con la misma paz. Así es cuando el alma tu entendimiento abraza: ya no hay un día gris que te envuelva en su dulce nostalgia. Te expandes, sientes esa plenitud que trasciende de ti y a todos alcanza, ¿Soledad? ¿Cómo sentirse sola, cuando todo el amor del universo abraza el alma?


  ―――――――


  El día que me tenga que ir, no podré llevarme a nada ni a nadie conmigo. Partiré sola, lo mismo que vine, aunque sé que en el otro lado me estarán esperando y me envolverán con su Luz. Y la única pregunta que me harán, será: ¿Cuánto has amado? Eso es lo real que nos llevamos de esta experiencia, el amor que damos y el que recibimos; lo demás sólo es ayuda para este camino material.


  Por eso es tan importante ir soltando amarras, y no sentirse apegado a nada ni a nadie. Sólo amar por el sencillo placer de hacerlo, sin esperar nada a cambio, ¡cuánto amor podemos llegar a sentir de este modo! Jamás no sentiremos decepcionados por nadie, pues haremos las cosas por el simple placer de hacerlas, disfrutando del proceso y sin que nos preocupen los resultados; jamás decirle a nadie, ¿Cuánto me quieres?, ésa no es nunca la pregunta, sino... ¿Cuánto soy capaz de amarte?, sin preocuparnos nada más allá de nuestra propia respuesta. Decir las cosas desde el corazón, hacerlas, y ya... Es todo un reto, pues siempre nos aferramos demasiado a los resultados y nos perdemos en el proceso, pues nunca está nadie a la altura de lo que creemos dar. Y eso pasa porque lo estamos haciendo desde la postura de recibir. En fin, cuando nos vayamos de aquí, poco importará nada, sólo lo que llevemos en nuestro corazón. Marcharemos solos al igual que vinimos, pero estaremos rodeados de todo el amor que llevamos dentro.


  ―――――――


  Plenitud, ¿qué es, sino estar bien con todo lo que me rodea?, pues estoy totalmente en paz. La verdad es que, ¡se necesita tan poco para ser feliz! Sólo el hecho de estar conscientes y presentes en nuestras vidas. Poder mirar a nuestro alrededor y ver realmente, pero no con los ojos físicos, sino con los del alma. De veras que ésta es una sensación maravillosa; es algo que no cambio ni por todo el oro del mundo.


  Cuando perdí el trabajo, después de 11 años, todo el mundo que me conocía decía lo mismo, ¿Qué vas a hacer ahora, sin trabajar? Unos años atrás, seguramente me habría desesperado y agobiado, por la idea de perder la actividad y la seguridad de un sueldo que, aunque modesto, a mí me venía de perlas, pero realmente ha sido una liberación. Mi alma necesitaba ese respiro, ese no hacer algo con urgencia, y así me he tomado tiempo para disfrutar de todo con mayor intensidad. He dejado de hacer las cosas porque sí, y ahora hago lo que realmente me gusta: pasear, meditar, escribir, leer, tomarme el tiempo que necesito para ver qué es todo eso que me rodea... ¡fabuloso! Sabéis lo que es despertar un lunes y decir... ¿qué hago hoy? planificarme el siguiente paso y dejarme llevar por el día. Esta paz que siento, hace que todo tenga otra perspectiva. Cuando me viene algún problema, lo vivo en el instante y enseguida paso página, recuperando de nuevo la estabilidad. Por eso me pregunto, ¿Qué es la plenitud?, ¿acaso no es esta satisfacción de encontrarme en el lugar que estoy, saboreando el momento, disfrutando del viaje? Sin ponerme ninguna meta en especial, sólo buscando mi felicidad en lo que verdaderamente está, en mi interior. Así es como se puede conservar intacta, pues cuando ponemos nuestra felicidad en manos ajenas a las nuestras, estamos expuestos a que nos manipulen, consciente o inconscientemente. El poder real, el amor real, la paz real, residen en nosotros, y cuando conseguimos entender que fue Dios quien nos hizo seres Divinos con inmensos dones y capacidades para compartir; que todo lo puso dentro nuestro, para que al encontrarlo supiéramos cómo regresar a ese centro de fuerza, cada vez que lo necesitemos. Por eso voy andando cada día más feliz y confiada por la vida. Sé que todo cuanto necesito para vivir está puesto en el universo para mí, que lo que necesito para expandirme ya está al alcance de mi mano, de mis sueños... salirse del juego absurdo del tiempo y observar qué es lo que realmente importa... Y dejarlo entrar en mi vida.


  ――――――――――


  A veces nos metemos en el torbellino de la vida, dejándonos arrastrar por las circunstancias, cegándonos por las cosas más visibles, y dejando de lado lo verdaderamente importante... Ese viaje hacia el interior, el camino inexplorado más fascinante que poseemos como seres humanos, en estos ratos de lucidez en los que entiendo que todo lo verdaderamente importante se halla dentro de mí...Sólo callar las emociones, los pensamientos, las palabras... ese parloteo constante de la mente que nos aturde y nos lleva a razonar todo los que nos rodea. Así, en ese vacío, consigo encontrar la luz que me guía, aunque a veces esta me llega como flases a lo largo del día... Puede ser un viento, una palabra, una sonrisa de alguien que me cruzo, una nube en el cielo... Cualquier cosa que, de momento, en un instante, me hace sentir lo liviano de la existencia, la alegría de vivir, a pesar de las circunstancias, la posibilidad de experimentar... Este momento de presencia hace que mi alma salte en mi pecho, o me dé un vuelco el corazón. Apenas puede durar unos segundos, antes de volverme para meterme en la inconsciencia del día, pero bastan para que me haga presente, para recordarme que todo está bien como está. Cuando estoy realmente presente en mi mundo, soy capaz de disfrutar del simple hecho de estar. ¡Qué placer mirar el cielo! Me puedo pasar horas mirando la belleza de las nubes que dibujan el firmamento, sin pensar, sólo sintiendo, respirando; noto en esos momentos de verdadero éxtasis cómo el corazón se expande y no quiere estar en ningún otro lugar que no sea ese estado, de presencia y de eterno agradecimiento... Tan sencillo y, a la vez, tan complicado, pues la vida, la mayoría de las veces, nos arrastra en su juego y nos engaña con los sentidos.


  Salir de mí misma, de mis preocupaciones, para conseguir centrarme en ese punto que está dentro de mí, allí donde se encuentra mi verdadera felicidad... A veces, en esos viajes hacia mi interior, veo a una niñita aburrida sentada en una piedra, deseando jugar conmigo y hacerme ver lo divertido y maravilloso que puede ser vivir. En esos encuentros: cerca de una cascada, en un prado lleno de flores de todos los colores inimaginables, lleno de mariposas... dormita esperando mi alma, esperando poder salir y respirar para conectarse con el exterior a través de mí...allí, en esa pradera, llena de Hadas, Ángeles, Guías y Maestros, de mis abuelos... rodeada de la más hermosa luz, una Luz que en este mundo no somos capaces de imaginar... allí me espera ese encuentro conmigo misma, cuando entiendo que la vida sólo es un espejo en el que he de mirar mi reflejo; que todo lo que hay que arreglar está ahí, esperando que lo detecte; esa voz, que hasta cuando calla grita, Quiero salir, quiero bailar, pintar, escribir, crear... o solamente jugar. Qué emoción más grande cuando conecto con ese ser, que no soy sino yo misma, dormitando en un lugar seguro de mi corazón, y me lleva a ese encuentro con otros seres, en otros planos, más allá de lo que abarca mi propia imaginación... siento cómo el alma se libera por un instante, dejándome de nuevo respirar, llenándome de eterna gratitud y de un inmenso amor incondicional. En estos paseos que busco para mi espíritu, ¡encuentro tanta, tanta paz! ...Me siento bendecida por el cielo, mi corazón no deja de saltar; son estos momentos tan maravillosos que la meditación y la oración traen a mi vida, que en ningún otro sitio quiero estar, ¿quién necesita viajes a otros países, a otros pueblos, a otra ciudad? si, cuando a mi alma le salen alas, es capaz de volar a esos sitios que en mi centro hallo y me saben a eternidad. Y cuando me pierdo por el camino, la vida me vuelve a zarandear con su fuerza tan brutal. Entonces, busco de nuevo este rincón que en mí se encuentra, y de nuevo consigo vibrar. Y es que, cuando ya se conoce el camino, por más senderos o distracciones que encuentre, siempre mis pasos aquí me traerán, aunque no sea consciente del momento en que estoy viviendo, pues ya me salieron las alas y, ellas solas, saben cómo hasta aquí volar, a este rincón de mi alma al que pueden llamar otros, Soledad; lejos de las miradas extrañas, de las pasiones, de la ansiedad, de los malos ratos, ¡incluso de la felicidad! Más allá de todo lo que vemos, más allá del miedo, más allá de tu verdad, de mi verdad, más allá está todo el amor que nos espera. Se llama eternidad... El regalo de muchas vidas, llenas de experiencias y emociones, para poder experimentar. Más allá de todo lo vivido, está el amor del Padre, que todo lo envuelve, y que te pregunta cuando llegas, Dime, hijo querido, ¿cuánto has sido capaz de amar?


  ―――――


  Más allá de lo vivido,

  Más allá de pasiones y tormentas,

  De trabajos, de suspiros,

  Más allá de todas las luchas,

  Más allá, está la eternidad.

  Ya en el otoño de nuestras vidas,

  Cuando el invierno empieza a despertar,

  Cuando aún nos encontramos con fuerzas,

  Nos preguntamos, ¿y todo esto, dónde va?

  Cuántos años vividos, sin pararnos a pensar...

  De todos los esfuerzos invertidos,

  ¿Cuánto nos vamos a llevar?

  Sólo las buenas acciones, los buenos momentos

  Es lo que realmente cuenta, y el preguntarnos...

  ¿Cuánto amor soy capaz de dar?

  Al final del camino, resulta

  Que todo es volver a empezar,

  Pues sólo cuenta cuanto amor damos,

  Y si somos capaces de dar más.


  ―――――


  Cuántas veces nos perdemos en los trabajos diarios, sin darnos cuenta de qué es lo que lo que realmente importa. Sólo basta pararse, respirar profundamente y tomar consciencia de lo que estamos haciendo en ese preciso momento. En este estado somos capaces de ver la ligereza de la vida, lo sencillo que puede ser todo cuando reconocemos lo que realmente importa... la Paz, la calma, siempre la encontraremos, allí donde estemos, dentro de nuestro ser. En esos momentos de nuestra vida en los que nos encontramos metidos en un torbellino, no hay nada como respirar profundo y tomar distancia de las cosas. Así, desde fuera, podemos ver puertas donde sólo hay una ventana, y, si lo que nos ahoga no tiene ninguna solución plausible, tomar fuerzas renovadas, volver para integrar ese nuevo acontecimiento a nuestras vidas y aprender de él. Esto sólo se puede hacer desde la calma, y para eso siempre hay que darse un tiempo para ver por qué suceden las cosas; nunca son porque sí. Hallar la razón, si la hubiere, y la solución, viene cuando al problema le damos nombre, le ponemos cara o, sencillamente, le damos su lugar. De esta forma, acuden de pronto a tu corazón mil sentimientos de amor y de plenitud, al saber que no estás sola en la lucha diaria, que siempre está el camino de en medio, lejos de las pasiones que todo lo envilecen o magnifican. Nada es tan malo que no tenga una solución, ni nada tan maravilloso que todo lo abarque. Todo es sencillamente como es, y tomar las decisiones desde la calma y el sosiego, no desde el razonamiento, da una gran tranquilidad, pues sabes que la decisión es la correcta y, al saberlo, la asumes con todas sus consecuencias.


  ―――――


  Muchas veces me pregunto qué es realmente el amor incondicional, el querer sin poseer. Es, sin duda, el más maravilloso sentimiento puesto en nuestro corazón. Cuando soy capaz de conectar con esa energía rica y transformadora, noto cómo mi espíritu se eleva por encima de cualquier circunstancia, de cualquier juicio mío o ajeno. Todo carece de importancia, salvo el amor y la entrega... el dar sin esperar nada a cambio, ni un gracias, sólo por el mismo placer de dar, de darte, con ese noble sentimiento que todo lo puede, todo lo abarca, todo lo engrandece. ¡Qué hay mejor que dar amor y esperanza! El sacar de nuestro vocabulario el “Yo no puedo, el Yo no sirvo, el Yo no sé, el Imposible...” Con este sentimiento, en cambio, todo está a nuestro alcance, pues se transforma en pura magia, la magia de la manifestación a través del amor incondicional. Esto se hace real en nuestras vidas cuando empezamos a querernos a nosotros mismos, ya que amamos a esa chispa divina que Dios puso en nosotros, y desde ahí nos expandimos al resto del mundo, pues es bien cierto que no se puede dar lo que no se tiene.


  ―――――――――――


   


  X

  Cómo conocerse con

  la ayuda de los ángeles


  Hay que entender primeramente que los Ángeles son guías, mensajeros en nuestro camino que están a tan sólo un pensamiento de distancia. Una vez que les demos permiso para intervenir en nuestras vidas, notaremos cómo llegan a ella llenándola de alegría y de amor, y lo mucho que nos ayudan en nuestro camino. No necesitan de muchas palabras. Conocen nuestros pensamientos y conectan directamente con nuestro corazón, haciendo con éste un verdadero diálogo que nos eleva por encima de lo material; y nos hacen sentir que somos mucho más que la imagen que nos devuelve el espejo.


  Cuando hayas conectado con los Ángeles, empezarás a notar, a sentir, a conocer, a ese ser que reside en ti, lejos de la personalidad en la que en este momento te hayas encarnado, lejos de ti mismo. Empezarás a entender y a conocer a ese ser multidimensional que es capaz de hacer realidad cualquier cosa que uno desee desde el corazón. Como dijo Jesús, todo, y digo TODO, lo que le pidas al Padre en oración, te será dado.


  Es importante, como ya he dicho antes, tomarse ese tiempo para uno mismo a diario. Es la única forma de ir dando nombre a todo lo que nos va pasando por la vida, a entender y a depurar todo aquello que sencillamente no va con el ser que en realidad somos. ¿Cómo saber qué es lo correcto? Escuchar al corazón, no hay otra manera; entender cuándo está bien y cuándo te has salido del camino, es tan fácil como empezar a conocerte desde el corazón, a ir analizando los sentimientos que te provocan cualquier situación en la que estés, sea de la índole que sea.


  A veces nos sentimos aferrados a situaciones que no nos benefician. Y, por miedo a lo desconocido, o a lo que los demás puedan decir o pensar, dejamos nuestra felicidad en manos de otros. Le damos a los demás, tanto personas como situaciones que se hallan fuera, todo el poder sobre nuestra vida. Es necesario que nos paremos todos los días y quitemos de nuestra vida todo aquello que sencillamente ya no nos sirve, ni mejor ni peor. Ya hemos avanzado, hemos crecido, y nos damos cuenta de que estamos en otro lugar. Somos seres diferentes, con gustos distintos y, sobre todo, con otras necesidades. Puede ser un verdadero torbellino emocional, si no te paras a pensar qué es realmente lo que quieres tú como ser individual, y dónde te encuentras parado en este instante... Hemos de dejar que le salgan unas maravillosas alas a nuestra alma, y dejarnos guiar por ellas, lejos de lo que los demás consideren o no correcto. Hay que entender que nadie está equivocado y nadie tiene razón. Somos seres andando y viviendo una experiencia terrenal, y cada uno tenemos nuestro propio camino. Es una manera maravillosa de andarlo y de conocerse, dando permiso a los Ángeles para que entren en nuestras vidas.


  Aquí os explico un modo de trabajar y dejar que ellos os ayuden. Pero sabed que el encuentro puede ser tan personal, tan de ser a ser, que puede diferir mucho cómo cada uno lo sentís; pero de algo no cabe duda: son puro amor, y es, precisamente, amor, lo que harán llegar a tu alma. No desfallezcas. Pon a tu vida unas alas, y éstas, sencillamente, no dejarán de volar al lado de estos Seres de Luz. Ponte cómoda, y disfruta del viaje. ¿Qué o quiénes son los Ángeles?


  LOS ÁNGELES


  Son los mensajeros de Dios, nuestra conexión con ÉL, y nuestro guía.


  Los Ángeles siempre respetan el libre albedrio, por eso no interfieren en nuestra vida hasta que nosotros los llamamos. Son colaboradores y auxiliares de los seres humanos. Su misión es la de proteger a los que necesitan ayuda para el bien de su alma.


  Cuando le abres la puerta a los Ángeles, tu vida se llena de amor infinito por todo y por todos. Entiendes que somos mucho más de lo que nuestros ojos ven o nuestras manos tocan. Te ayudan a llenar de alegría tu vida y llevan tu conciencia hacia algo mucho más elevado; esto no significa que dejen de pasar cosas que no te gusten en tu vida, sino que, de pronto, notas que tienes fuerzas renovadas y un asidero que te ayuda a llevar la carga de un modo mucho más liviano y, sobre todo, a tomar consciencia de por qué pasan las cosas.


  Pero, a modo personal, a mí me enseñaron, y me enseñan todos los días, el infinito amor que Dios tiene por todos nosotros, su infinita paciencia y su infinita bondad. Dejé de ver al Dios castigador que me hacía sentir culpable por todo y del que debía de alejarme, porque no me sentía nunca a la altura de sus exigencias. Por medio de ellos empecé a ver a un Dios Padre, a un Dios amigo, a un Dios que es mucho más indulgente de lo que yo soy conmigo; en definitiva, a un Dios que es todo amor incondicional, o sea, que nunca pone condiciones: me ama en lo bueno y en lo malo, me da mil vidas (las que necesite), para regresar de donde salí: de Él, de la Luz pura y maravillosa de su Amor. Y todo esto lo descubrí gracias a los Ángeles...


  ¡Tantas veces recé pidiendo Fe! Yo siempre había creído en Dios, pero nunca había vivido en él; no había experimentado ese maravilloso sentimiento de no estar nunca sola, de saberme en las mejores manos, de total y absoluta confianza, sin reservas. Esto no significa que las dudas desaparezcan ni que la lucha se acabe; solamente que en este camino tenemos una ayuda extra, al saber que Dios nos dejó a estos Seres Alados maravillosos para ayudarnos en nuestra andadura, y que, al ayudarnos, ellos también crecen y se alegran con nosotros y por nosotros, ¿qué más podemos pedir?


  Si miramos las Sagradas Escrituras, hay muchísimas referencias a nuestros compañeros alados. Siempre han estado al servicio de la humanidad, guiándola y ayudándola en su evolución. Los que más se han conocido siempre han sido los 72 Ángeles de la Cábala judía, pero en todas las culturas aparecen estos seres Divinos ayudando a los hombres. En esta Nueva Era en la que la humanidad está empezando a despertar, están de una manera mucho más presentes, para ayudarnos en el cambio de conciencia, que se está produciendo de una manera mucho más visible, pues los seres humanos estamos despertando en los seres espirituales que realmente somos. Por eso hay esta necesidad de búsqueda que muchos estamos teniendo y que, la mayoría de las veces, encontramos en nuestros silencios, en nuestra propia experiencia.


  Necesitamos experimentar y vivir el amor de Dios, y, para esto, nuestros amigos alados son de gran ayuda. Esto no significa que todo el mundo tenga las mismas inquietudes ni necesidades. Cada uno llevamos nuestro propio camino, que no es ni mejor ni peor. Cada uno crecemos a nuestro ritmo y a nuestro modo. No hay caminos equivocados, ni debemos creernos poseedores de la verdad absoluta. Sólo hay caminos, y, por mucho tiempo que tardemos, todos llegamos a un mismo destino:


  EL AMOR INFINITO DE DIOS MISMO.


  DE ÉL SOMOS, Y A ÉL VOLVEMOS.


  CÓMO TRABAJAR CON LOS ÁNGELES.


  Para trabajar con los Ángeles no hace falta conocer sus nombres. Para llamarlos, basta con llamarlos por su cualidad; así, por ejemplo, si necesitamos que nos ayuden en el trabajo, basta con llamar al Ángel del trabajo, y a la velocidad del pensamiento estará ahí para atender tu llamada; lo mismo si es el del amor, el de la humildad, el de la alegría; puedes incluso llamar a los Ángeles del aparcamiento. Cualquier cosa que necesites, cualquier situación, tiene a su Ángel que la identifica. A ellos les encanta ayudarnos, y les encanta el juego. Notarás su presencia porque el ambiente se aligera, pues transmiten la alegría de un niño. Pero para ello hemos de estar en muy buena sintonía. Cuando estamos en una vibración baja, no se pueden acercar, aunque sí ayudarte. Para notarlos, has de estar con una frecuencia muy alta, pero el que no los notes no significa que no estén.


  Dentro del grupo de los Ángeles están los Ángeles Custodios y tu Ángel Guardián, que ha permanecido a tu lado desde que el PADRE te creó y así permanecerá hasta que ascendamos a Dios, porque todo lo que sale de Dios regresa a Dios. Nuestro Ángel Guardián bendice todo lo que hacemos para cuidar de nuestro bienestar espiritual. Él espera cada día a que tú decidas seguir a Dios, para poder aparecer en tu vida y mostrarte el camino de la luz. Una manera muy buena de ver el proceso que vas a emprender, es tener un diario. Así, al anotar todo lo que experimentes, le darás forma y sacarás todo lo vivido; y lo más importante: puedes ir viendo tus progresos, con sus luces y sombras. También puedes llevar una libreta con tus peticiones y sueños, y así ver cómo estos se van realizando.


  DE QUÉ MANERA HEMOS DE LLAMARLOS


  La mejor de las maneras es hacer nuestras oraciones personales, pues cada uno de nosotros tiene sus propias necesidades. Pero lo que sí es muy importante, es entender que cuando los llamas y les pides con Fe, siempre te lo conceden, aunque su tiempo no sea el tuyo; pero hay que ser muy concretos con lo que se les pide, pues si quieres, como yo, una casa con jardín, te entran unas ganas de repente de tener flores, plantas unas cuantas en tu patio, y ahí está tu casa con jardín (esto, por poner un ejemplo). También es importante, después de cada petición, dar las gracias porque ya está hecho. Y, sobre todo, agradecer, pues es un corazón agradecido el que abre las puertas de la abundancia y el bienestar, tanto material como espiritual. Hay que entender que somos seres materiales y que necesitamos de la materia, así que no hay que temer, no sentirse culpables por querer llevar una vida mejor y próspera; Dios, como nuestro Padre que es, sólo quiere lo mejor para nosotros, siempre y cuando entendamos que los bienes materiales son un medio, no el fin de todos nuestros esfuerzos. Debemos, ante todo, entender que estamos aquí para progresar en nuestra vida y para crecer espiritualmente. También es muy importante que en nuestros pedidos jamás intentemos perjudicar a nadie, pues, aparte que no se te concederán, te volverán multiplicados.


  Un modo de hablar con ellos es poner un altar en tu casa. Aunque no es imprescindible para llamarlos, sí es verdad que el hecho de hacer un ritual, más por ti que por ellos, te hace tomar consciencia de lo que estás haciendo, a la vez que les das un lugar sagrado en tu hogar, al invitarles a entrar en tu vida. Al preparar las velas, el incienso, los aceites... te estás poniendo en situación para recibirles, y eso te predispone a ti también a la meditación y a la oración.


  CÓMO PREPARAR UN ALTAR


  Pon un jarrón de cristal con flores naturales; pueden ser frescas, secas o statis (la llamada flor de papel), que son naturales, pero duran meses. Pon dos porta velas de cristal; yo, personalmente, prefiero porta velas pequeños, pues me da más seguridad encender las velas de té. El color puede depender, para que montemos nuestro altar, pero en su defecto siempre tengo blancas, pues sirven para todo. También es muy importante poner una figura de un Ángel: foto, cuadro... arréglalo como más te guste. No olvides que estas montando un altar (una puerta de entrada de Ángeles a tu casa), y has de hacerlo con mucho cariño, amor y respeto, y lo más bonito que puedas, pues aman la belleza y el orden. Muy importante: bendice siempre las velas que se enciendan, pues has de darle una intención a esa luz que abres, y además evitas que se acerque nada de baja vibración. Para eso, basta coger aceite de jazmín, rosas, sándalo, cualquier otra esencia floral que te guste (aunque prefieren el jazmín), y las unges mientras bendices... en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Les haces una cruz, y después te santiguas, Amén. Este ritual no es imprescindible, pero, si decides hacerlo, debes hacerlo bien.


  A mí me encanta poner piedras, a ser posible, drusas, pues sirven para limpiar y recargar. También te acercan más al cielo. Puedes poner celestina, amatista, puntas de cuarzo rosa o blanco, o cualquier piedra que simplemente te enamore, como una vez oí en uno de los cursos que he hecho: Son seres vivos en estado de dulce coma, poesía pura, pero sobre todo tienen mucha energía, por eso debes de tratarlas con el respeto que se merecen, como todo lo que te rodea.


  Ya hemos hablado de quiénes son los Ángeles. Seres de Luz que nos acompañan desde nuestro nacimiento. Están cerca de nosotros, y pueden llenar nuestra vida de magia: la que da el amor más puro. Ahora vamos a hablar de los Arcángeles, aunque antes vamos hacer un leve apunte de lo que son los chakras, pues cada Arcángel de los que voy a enumerar trabaja con uno de ellos en especial.


  Chakra es una palabra sánscrita que significa “rueda”. Los chakras son centros de energía que giran. Hay muchos, pero son siete los principales centros de energía que componen nuestra consciencia y nuestro sistema nervioso. Aquí os doy un breve apunte de cada uno:


  CHACRA RAÍZ O MULADHARA


  Color: Rojo.


  Elemento: Tierra.


  Mantra: Lam.


  Piedra: Rubí, turmalina negra, o del color del chacra.


  Ubicación física: Cóccix, base de la columna vertebral, entre el ano y los genitales.


  Glándula endocrina: Gónadas.


  CHACRA SACRAL O SVADHISHTHANA


  Color: Naranja.


  Elemento: Agua.


  Mantra: Vam.


  Piedra: Calcita naranja o de color naranja.


  Ubicación física: Región púbica, entre la quinta vértebra y el hueso sacro.


  Glándula endocrina: Gónadas.


  CHACRA DEL PLEXO SOLAR O MANIPURA


  Color: Amarillo.


  Elemento: Fuego.


  Mantra: RAM.


  Piedra: Citrino ojo de tigre, o de color amarillo.


  Ubicación física: En el hueco de las costillas, bajo el esternón.


  Glándula endocrina: Páncreas.


  CHACRA CORAZÓN O ANAHATA


  Color: Verde o rosa.


  Elemento: Aire.


  Mantra: Yam.


  Piedra: Cuarzo rosa, aventurina; los cristales pueden ser rosas o verdes.


  Ubicación física: Sobre el corazón.


  Glándula endocrina: Timo.


  CHACRA DE LA GARGANTA O VISHUDDHA


  Color: Azul claro.


  Elemento: Éter.


  Mantra: Ham.


  Piedra: Turquesa o gemas de color azul.


  Ubicación física: Garganta y cervical.


  Glándula endocrina: Tiroides.


  CHACRA DE TERCER OJO O AJNA


  Color: Índigo o violeta.


  Elemento: Luz.


  Mantra: Om.


  Piedra: Lapislázuli, las piedras pueden ser desde azules a violetas.


  Ubicación física: Entrecejo.


  Glándula endocrina: Hipófisis y pituitaria.


  CHACRA CORONA O SAHASRARA


  Color: blanco o violeta.


  Elemento: Pensamiento.


  Mantra: no tiene sonido.


  Piedra: Amatista y cuarzo, las piedras también pueden ser tonalidades de violetas o blancos.


  Ubicación física: Coronilla o la parte más elevada de la cabeza.


  Glándula endocrina: Epífisis o pineal.


  El funcionamiento de los chakras refleja las decisiones que tomamos y cómo reaccionamos ante cualquier circunstancia. Si tenemos alguno bloqueado o girando mal, se puede sentir a nivel tanto físico como anímico, por eso podemos ayudarnos con los Arcángeles para su mejor funcionamiento.


  Cuando sientes tensión en tu conciencia, la sientes en el centro de energía que le corresponde y, a su vez, en las zonas del cuerpo físico que están relacionadas con ese chakra en particular. El entender un poco cómo funcionan te permite conocer un poco la relación entre espíritu y cuerpo, y así ver este como un mapa de nuestra conciencia. Un libro que me gustó mucho y que os puede ayudar a trabajar a estos niveles es: “Chakras: los siete pasos”, de la Dra. Brenda Davies.


   


  XI

  

  Arcángeles


  Son Seres de Luz de más alta frecuencia que los Ángeles. Son conocidos por ser ellos los que, a lo largo de la historia, se han aparecido a los limpios de corazón para enseñarles o traerles noticias importantes, tanto para ellos como para la evolución de las almas. Los más conocidos son Miguel, Rafael y Gabriel, pues son los que reconoce la Iglesia Católica. Pero son infinitos. Nombraré algunos, para que sepáis sus cualidades y a qué nivel pueden acercarse a nuestras vidas para ayudaros a sanar y elevar vuestra vibración.


  ARCÁNGEL GABRIEL:


  Dios es mi fortaleza


  Color: Blanco            Día: lunes.


  Es un Ángel Guía y de purificación; cada vez que tengamos necesidad de limpiar nuestras zonas oscuras, podemos llamarle e imaginarnos envueltos en su aura de color blanco.


  Las piedras que conectan con él son: la piedra luna y el cuarzo blanco.


  Su chacra es el corona y el garganta; por eso el lapislázuli y el agua marina también van bien cuando se trabaja en el chacra de la garganta, junto con el Arcángel Miguel.


  Entre otras cosas, podemos pedirle: conocer el plan, la misión y el objetivo de nuestra vida. Es la guía más adecuada para nuestro crecimiento espiritual, superación y servicio. Nos ayudan a motivarnos y a poner orden en nuestros asuntos, y nos dan poder para afrontar el desánimo y la pereza. Ayudan a organizar nuestro entorno, y a purificarnos.


  El Arcángel Gabriel es el mensajero del Espíritu Santo. Fue él quien anunció a María, que sería la madre del Hijo de Dios (Lucas 1, 26-37; instruyó al profeta Daniel sobre la venida del Mesías (Daniel 9, 21-27); informó a Zacarías sobre el nacimiento de su hijo, conocido como Juan el Bautista (Lucas 1, 11-20). En cierto modo, ha sido el mensajero por excelencia; por eso es el protector de carteros y mensajeros. También le podemos llamar cuando estemos esperando noticias, para que lleguen pronto y sean buenas.


  Se le representa con un lirio en su mano derecha, símbolo de pureza. Es también el patrono de la oración. Gabriel y los Ángeles Guías nos ayudarán a conocer nuestra vocación en la vida, y a realizarla. Ellos nos apoyan para que podamos comprender el plan que tenemos, los objetivos que debemos cumplir en nuestra vida; y también para encontrar el camino que debemos seguir para lograr nuestra realización. Son también los que nos acompañan en los cambios que sufrimos a lo largo del camino. Nos ayudan a renovarnos, a reinventarnos mil y una veces, si fuera necesario.


  Nos ayudan a organizar nuestra vida para que podamos cumplir con las obligaciones diarias, y a la vez trabajar hacia metas cada vez más altas. Los Ángeles te hablarán siempre que quieras escucharles, sólo has de estar abierto a ello. De un modo u otro te harán llegar sus mensajes: puede ser que estés andando por la calle y, de pronto, te venga una idea genial a la cabeza; o, sencillamente, que te despiertes con la solución de un problema que tenías en mente. Sólo has de pedirlo, él se encargará de hacerlo llegar hasta ti; el cómo y el cuándo, muchas veces, te sorprende.


  Si lo que deseas es purificarte, llama a Gabriel. Enciende dos velas blancas (para predisponerte a recibir, el vendrá con sólo llamarle). Ponte en una posición cómoda, respira hondo tres veces, y haz un sencillo ejercicio de visualización: imagina, ve o siente, cómo una luz blanca muy pura baja desde el cielo y entra por tu chacra corona; siente cómo esa luz arrastra todas las zonas oscuras de tu cuerpo, mientras va pasando por cada punto energético, hasta llegar a los pies. Visualiza cómo, desde tus plantas, salen unas raíces que depositan toda esta energía en la tierra para que la regenere; es una ducha de luz. Después, vuelve a respirar tres veces, para que esta energía renovada se quede en tu aura, y da las gracias por la ayuda recibida. Esto se puede hacer en sólo unos minutos. No se necesita más.


  Es bueno que recordéis que el cerebro no distingue entre lo que es una realidad y lo que es un pensamiento; por eso, si puedes visualizarlo, automáticamente se ejecuta. Por eso es tan importante cuidar lo que se piensa, pues creamos nuestras propias creencias.


  ARCÁNGEL JOPHIEL


  Es el Ángel de la iluminación.


  Chackra: Plexo solar.


  Piedra por excelencia de este Ángel es el citrino, pues aporta energía y vitalidad. También el ojo de tigre, entre otras.


  Velas de color amarillo, para la alegría y la sabiduría.


  El Arcángel Jophiel nos trae alegría, sabiduría e iluminación. Está muy indicado para los estudiantes en épocas de exámenes. Podéis crear una oración pidiéndole que os abra los portales del saber y el entender y que os motive a estudiar, pues este Ángel está muy conectado con el chacra del plexo solar. Por eso activa la voluntad y la fuerza, la claridad mental y espiritual y la visión interna. Es el mejor apoyo para superar vicios, malos hábitos y apegos dañinos.


  Te ayuda a comunicarte con tu ser superior. Elimina los egoísmos que nos impiden proyectarnos y superarnos. Asiste a la humanidad en el desarrollo de la inteligencia y la sabiduría. Es quien se ocupa en iluminarnos con ideas que nos permitan crecer, pero sólo lo hace para el bien, para nuestra realización, y en el orden espiritual, ante todo.


  Muchas de nuestras ideas son realmente inspiradas por el Arcángel Jophiel y sus ángeles de la iluminación, quienes nos ponen en contacto con la fuente de toda creatividad. Estos ángeles nos proporcionan grandes inspiraciones, descubrimientos y revelaciones que transforman nuestras vidas y las enriquecen. Así que es ideal para cualquier proyecto artístico, pues en ese estado conectamos con nuestra verdadera esencia creadora.


  ARCÁNGEL RAFAEL


  Ángel de la salud. Medicina de Dios.


  Color: Verde.


  Día: Miércoles.


  Piedras: conectan con su energía el cuarzo verde, la esmeralda y la malaquita, entre otras.


  Velas: de color verde.


  Su chacra es el corazón, a nivel espiritual y físico.


  Es el médico del cielo, así que podemos pedirle salud física, mental, emocional, espiritual y del karma. Visión espiritual para interpretar adecuadamente la enseñanza del dolor y la enfermedad, en beneficio de nuestro crecimiento. Ayuda para hallar la armonía interna.


  Es el compañero ideal en los viajes, junto a San Cristóbal. Rafael está vestido para viajar, ceñido con cinturón; tiene en la mano derecha un bastón con la forma de cetro. El cetro simboliza el apoyo, el sostén. A los pies del Arcángel aparece la imagen de un pez, representación del relato bíblico en el cual ayuda al joven Tobías a encontrar alimento y remedio para su padre. (Tobías: Cap.5 y 6). El Arcángel Rafael debe ser invocado para que nos asista en todas nuestras enfermedades, pues es el encargado del reino físico. Quienes recurran a él tendrán siempre una adecuada orientación espiritual. Allí donde Dios le envía, las personas soportan todo, incluso situaciones muy desagradables. Quienes sufren deben recurrir al Arcángel Rafael: él cuidará de todos los males del cuerpo y del alma y les sacará de apuros. Rafael trabaja con los ángeles de la curación y con la Santísima Virgen María para la curación de las enfermedades del cuerpo, mente y alma. Cuando se nos presente un problema de salud, lo primero es acudir al médico para tratar nuestro mal y, después, poner los ángeles a trabajar. Se les pide que alejen cualquier energía negativa que esté causando la enfermedad. Luego podemos pedirles que se pongan a la cabeza de los médicos y enfermeras o de los cirujanos, para que trabaje a través de ellos.


  Rafael también te ayudará junto con Ragüel, que es el Ángel de la Justicia, a que tus asuntos legales, contratos, o documentos de cualquier tipo, se resuelvan de un modo eficaz y favorable. Para eso, ayúdate de velas amarillas cuando les invoques.


  ARCÁNGEL URIEL


  Es el Ángel de la paz y la armonía. Luz de Dios


  Color: Naranja y oro rubí.


  Día: jueves


  Piedra: conectan con su energía la calcita naranja, ojo de tigre, rubí, entre otros.


  Chacras: el sacro y el raíz, junto con el arcángel Camael.


  Podemos pedirle: paz interior; solución a problemas de ira y temores en general; tranquilidad de espíritu; renovación de esperanzas; solución pacífica de conflictos personales, sociales, laborales o profesionales. Es el encargado de los Ángeles Proveedores, podemos pedirles por nuestras necesidades físicas y económicas. Pueden llevar paz a lugares turbulentos en el mundo, a tu hogar o lugar de trabajo, e incluso a las mentes y espíritus afligidos y angustiados. Son los ángeles a quienes debemos invocar en casos de tristeza, angustia, sensación de soledad, depresión y ansiedad, junto al Arcángel Jophiel. También en casos de iras, rabias, disgustos o peleas con personas que son importantes para nosotros.


  En el hogar, en la familia, trabajan con eficacia, suavizan los desacuerdos y nos ayudan a deshacernos de las fuentes de conflictos. Nos ayudarán a encontrar la raíz de nuestros problemas emocionales e intranquilidad del alma, nos apoyan para superar los comportamientos destructivos, los sentimientos de impotencia, los miedos conscientes o inconscientes. Nos pueden ayudar a mejorar nuestra calidad de vida, encontrando una gran paz espiritual.


  Son los encargados de mejorar nuestra vida social en todos los aspectos, pues mejoran todo tipo de relaciones, a todos los niveles. Le podemos llamar, junto con el Arcángel Ariel, para que traigan abundancia, pues son los encargados de traer a nuestras vidas todos los bienes materiales que necesitamos para nuestro crecimiento, siempre en armonía perfecta y bajo la gracia Divina.


  También es el Ángel del agradecimiento, de ahí que se nos abran las puertas de la abundancia a todos los niveles, pues un corazón agradecido es imán de gracias espirituales.


  ARCÁNGEL CHAMUEL


  Son los ángeles del amor, significa “El que busca a Dios”.


  Color: Rosa (Rosado)


  Día: viernes,


  Velas: rosas para el amor, rojas para la pasión.


  Piedra: con esta energía vibran: el cuarzo rosa, la rodocrosita y la turmalina rosa, entre otras.


  Chacra: el del corazón, a nivel emocional y espiritual.


  Llena nuestro corazón y nuestras actitudes con AMOR, compasión, comprensión, tolerancia, respeto, perdón y misericordia. Disuelve sentimientos egoístas, acaba con rencores y odios. Se le invoca para ayudar a encontrar empleo, para mejorar el que se tiene y para encontrar objetos extraviados.


  OTROS DONES: Protección contra la malicia, la difamación y los malos entendidos; nos ayuda a conseguir nuevas amistades y a mejorar las relaciones, a que las personas, en fin, se lleven bien. Chamuel es el director de todos los Ángeles Rosa (del amor Divino e incondicional) que trabajan en nuestro universo. Animan a tomar conciencia de que el amor más grande es el amor por el propio ser interno. Al lograrlo, desaparecen todos los sufrimientos y depresiones causantes de tanta infelicidad.


  Los Ángeles del Amor también se ocupan de hacer que tu vida sea más fácil; el arcángel Chamuel asignará ángeles que te ayuden en tu vida diaria. Puedes pedirles que hagan recados (entre Ángeles de la Guarda), que preparen para el éxito tus reuniones y proyectos en beneficio de tus socios, familia, etc. Son expertos en mejorar la comunicación entre las personas. También lo puedes llamar para que te ayude a encontrar trabajo, aunque para este menester también puedes llamar al arcángel Menadel.


  Oración:


  Que el amor envuelva mi entorno con su luz rosa incondicional, eleve mi espíritu a la sabiduría eterna del poder único y verdadero que reside en Dios Padre, en Dios Hijo, en Dios Espíritu Santo, y que esta gracia la reciba todo aquél que la utilice de todo corazón a través de sus Ángeles, por el amor eterno de Dios, fuente de toda Gracia, Amén, Amén, Amén.


  ARCÁNGEL ZADQUIEL


  Transmutación y perdón, la liberación


  Color: violeta


  Día: sábado


  Piedra: la amatista y todas las gemas que tengan ese color; también la celestina y la angelita, entre otras.


  Su chacra es el Tercer Ojo.


  Nos trae liberación espiritual, sicológica, mental y emocional. Disolución de recuerdos dolorosos, hallar la armonía interna dentro de nosotros mismos. Felicidad en nuestra vida, encontrando el perdón, el sentido de la justicia divina y la tolerancia. Los recuerdos negativos pueden ser un gran freno. Afectan a la forma en que nos relacionamos con otras personas, y a cómo pensamos de nosotros mismos. Estos recuerdos ni siquiera tienen que estar en nuestra mente consciente para ser un problema, pueden estar bajo la superficie. Pero siguen influyendo en nuestra manera de ver y entender las cosas, en nuestro comportamiento y actitudes. Zadquiel y los Ángeles de la Liberación pueden ayudarnos a usar la llama violeta, la llama de Dios que vibra a la frecuencia más alta, para disolver los recuerdos que nos impiden desarrollar el máximo potencial humano y espiritual.


  La luz violeta nos proporciona libertad, alegría, realización, liberándonos de todo aquello que no nos deja avanzar. Pueden ayudarnos a superar nuestras ideas de dolor, sufrimiento y todo aquello que nos limite en la búsqueda de una mejora en nuestra calidad de vida. Envolvernos en esta luz suele ser una experiencia muy liberadora.


  Invocando la luz de Zadquiel, podemos convertir la energía negativa en positiva: a esto se le llama “transmutación”. Toda esa energía aprisionada debe hallar libertad por el poder de la luz violeta; al irradiar energía positiva te ves liberado, pudiendo entonces recibir más dones y bendiciones de los Ángeles. Haz tus oraciones personales, pues tus vivencias también lo son.


  ARCÁNGEL MIGUEL


  Es el más conocido de los Arcángeles. El nombre Arcángel Miguel significa “Quién como Dios”. Ángel de protección.


  Color: Azul y dorado, día domingo.


  Piedra: el Lapislázuli vibra muy bien con su energía; también la turquesa y el cuarzo azul, entre otros.


  Velas: azules para la protección, doradas para el cuerpo astral. Su chacra es la garganta, uno de los tres chacras superiores.


  Es el gran protector, por eso podemos pedirle: protección contra peligros físicos, robos, accidentes, atracos, secuestros, etc.; ayuda y valor para; fortalecer nuestra fe y voluntad; protección contra las fuerzas de la oscuridad. Es apoyo cuando nos sentimos solos o tristes, o necesitamos apoyo espiritual.


  Esta es solo una pequeña muestra. Yo empiezo el día pidiéndole que me cubra con su escudo de protección, me libere, y corte las ataduras que impiden mi progreso y que ya no me benefician, ni a mí, ni a lo que me ata.


  La capacidad del Arcángel Miguel y sus ángeles de la protección aumenta cuando les invocamos diariamente. También puede ayudarte a cortar lazos que te unen a personas o a situaciones que no te dejan avanzar. Para esto, le llamas, y puedes visualizar cómo, con su espada de luz azul, rompe las cadenas que te atan a estas situaciones; siempre sin ningún daño para nadie, sólo desde el amor más profundo. Lo puedes llamar también cuando quieras que algún proyecto salga adelante, o te falte iniciativa para llevarlo a cabo.


  Estos son los conocidos como Los Siete Arcángeles de los Siete Rayos.


  Podemos encontrar mucha información sobre ellos en Internet, pero, realmente, la mejor manera de conocerlos es ponernos en oración, elaborar nuestras propias oraciones, decretos o peticiones, y entrar en contacto con su energía. Si lo haces así, descubrirás que, además de todo este apunte tan general, tendrán una relación contigo muy particular, pues somos seres únicos dentro de un todo, y la relación que establecerán contigo será muy personal.


  Dentro de este capítulo es importante hablar también de nuestros Ángeles de la Guarda. Todas las personas llevamos uno desde nuestro nacimiento, pero las personas clarividentes dicen que llevamos más de uno; lo cierto y verdad es que, el primer contacto que deberíamos tener, debería ser con nuestro Ángel.


  Podemos pedirle que nos diga su nombre mientras dormimos, o mientras estamos meditando; tened por seguro que os llegará el nombre y de que, además, tendréis la certeza de que ése es; simplemente lo sabréis.


  También quiero deciros que hay muchos más nombres de Ángeles y Arcángeles que los mencionados aquí o en ningún otro sitio. Hay millones, infinitos. Pero, con esta pequeña iniciación, podéis empezar a llamarles y a trabajar de su mano y guía, sin olvidar nunca que no son motivo de adoración; no buscan eso ni es su propósito; son unos mensajeros, unos guías maravillosos que Dios nos puso en nuestro camino para acercarnos a él más fácilmente. La única y verdadera meta, el único fin de nuestra devoción.


  El primer contacto que debemos tener conscientemente, ha de ser con nuestro Ángel de la Guarda, pues él fue puesto para proteger a nuestra alma desde su nacimiento. En realidad, tenemos más de un Ángel cuidándonos, según el tipo de misión que nos hayamos propuesto efectuar en esta vida; pero nuestro Ángel de la Guarda es el que cuida de nosotros desde el principio de los tiempos. Aparte, tenemos otro Ángel, que es el que viene ayudarnos a cumplir con el propósito de esta existencia en particular; y, según el tiempo en que nos hallemos, contaremos también con un Ángel o Arcángel Guía para un tiempo específico. Lo mismo pasa con otro tipo de Seres de Luz, Maestros Ascendidos, Guías, que nos acompañan para ayudarnos a cumplir nuestros verdaderos propósitos. El número variará según la misión que tengamos. Si vienes a una vida de entrega a los demás, siempre necesitarás mucha más protección que si sólo vienes a vivir tu propia experiencia. El contacto con nuestro Ángel es muy íntimo y personal; notaremos su mano muchas veces en nuestra vida. Es la voz de nuestra intuición, esa inquietud que sentimos cuando vemos que no estamos en el sitio que nos pertenece, ese mal estar al saber que no estamos haciendo o diciendo lo que debemos. Es nuestro” Pepito Grillo”, la voz de nuestra conciencia, pero, sobre todo, lo notaremos cuando nos hemos sentido envueltos por una oleada inmensa de amor, que nos sobrecoge en un instante: es su abrazo. Así nos ama Él siempre, pues mira en el fondo de nuestra alma y reconoce la chispa Divina que Dios nos dejó al hacernos a su imagen y semejanza; pues eso es lo que todos somos: partes de nuestro Creador. Y, ¿Cómo iba a dejarnos torpes y solos andando por esta experiencia de vida? ¡De ninguna manera! Dios puso un millar de Ángeles a nuestro paso, para que cuidasen nuestros pasos, para que no nos perdiéramos en el camino, pues, irremediablemente, iremos a Él, tardemos las vidas que tardemos, pues, ¿Qué Padre va a dejar caer a su hijo sin tenderle una y otra vez la mano, sanando siempre sus heridas? Ése es el papel de nuestro amigo más fiel: el cuidarnos con absoluto amor y entrega, por orden y gracia del Espíritu Santo.


  Una forma muy divertida de trabajar con él es tener una caja para meter nuestras peticiones, o mandarle una carta al cielo, contándole tus inquietudes. También puedes pedirle que te dé una señal de su presencia, como puede ser una caricia en la cara, un cosquilleo en la nuca, etc. Cualquier señal que te venga será la que te indique su presencia. Puedes pedirle que te dé su nombre (así le llamas con más familiaridad), se lo puedes pedir antes de dormir o en meditación.


  A continuación voy a poner una meditación que te puede servir para tal efecto. En resumen, la manera de trabajar con él es muy personal, pues es ese compañero de viaje que siempre te acompaña.


  MEDITACIÓN CON TU ÁNGEL DE LA GUARDA


  
    	Asume una postura cómoda: puede ser sentada en una silla, en posición de loto o acostada; de la forma en que mejor te sientas. Pero es aconsejable tener la espalda recta, para que los chacras estén alineados.


    	Haz tres respiraciones profundas.


    	Llama al Arcángel Miguel, para que proteja la esencia de tu alma en esta meditación.


    	Ve entornando los ojos, para que tu cuerpo se vaya relajando poco a poco.


    	Suelta todo tu cuerpo, empezando por tus piernas: muslos... tronco... hombros... cuello... Ya estás relajado, relajada...


    	Visualiza una noche estrellada en la cima de una montaña; el cielo parece una explosión de luces que te hacen vibrar; estás sentada en la orilla de una cascada; es una noche cálida de verano, te llega un olor suave a un galán de noche que se encuentra cerca de donde te hallas.


    	Sigues mirando al cielo, y ves una estrella, que cada vez se hace más grande, ¡increíble!... ¡es tu Ángel guía! Se acerca a ti, ves cómo saluda a un ser alado maravilloso que se encuentra a tu izquierda, no te habías dado cuenta de su presencia, pero estaba ahí, contigo, disfrutando del momento. Sí, es tu Ángel de la Guarda.


    	Le miras. Siempre ha estado contigo. Su contacto te es familiar, su abrazo es el que estremece tu alma cuando estás en la más profunda calma.


    	Él coge tus manos, y emprendéis el vuelo tras el Ángel Guía. Te lleva hasta lo que parece ser una inmensa puerta, en lo alto de unas enormes escaleras blancas resplandecientes.


    	Empiezas a subir cogida a la mano de tu Ángel. Cada vez que posas tus pies sale polvo de estrellas, salpicando y llenándolo todo de luz. Arriba se encuentra el Ángel Guía.


    	Llegáis, el Ángel Guía abre la puerta. Al principio no consigues ver nada, pues la luz te ciega, pero, cuando tus pupilas se acomodan, no puedes creer lo que ven tus ojos: ¡árboles de todos los colores imaginables! Hay un puente precioso lleno de luz; las nubes van del blanco, al rosa, y al violeta. Seres de Luz, Hadas, Ángeles... volando de un lugar a otro y saludándote al pasar; edificios hechos de cristal de cuarzo de distintos colores; cascadas, ríos. Es increíble, ¡una explosión de color! Te sientes como dejándote llevar en una danza sin fin, tan ligera como una hoja mecida por el viento.


    	Tu Ángel te coge las manos y empezáis a danzar. Le pides que te diga su nombre....Así lo hace, mientras seguís bailando, no razones, siéntelo, si no lo entiendes en ese instante, ya lo entenderás en otro instante o mientras duermes; sencillamente, lo sabrás...


    	Te deja en el suelo, al pie del puente de cristal. Te paras en medio del puente y tomas tres respiraciones profundas: inspiro, retengo, suelto... Mientras, miras toda la belleza que te rodea. Quieres llevarte en tu aura, impreso, este lugar, al que reconoces como el hogar de tu alma.


    	Retomas el camino y cruzas el puente. Allí te espera de nuevo el Ángel Guía. Puede que también te diga su nombre. Es el que te acompaña en este tramo especial de tu vida, te indica que sigas el camino.


    	Vas de la mano de tu Ángel, mientras caminas por un sendero rodeado de flores, manantiales, riachuelos.


    	Al final de este bello jardín hay un enorme árbol color violeta. Te acercas, y ves a sus pies un atril con un libro enorme: es el Libro de Tu Vida, de Tus Vidas.


    	Allí, parado al lado, hay otro Ángel; es el Ángel que cuida de tu propósito en esta existencia en particular. Te tiende su mano, y se pone a tu derecha, tu Ángel Guardián a tu izquierda, y el Ángel Guía, enfrente de ti. Te piden que mires en el Libro de la Vida. No sientes miedo, así que lo haces. Ves la secuencia de tu vida, y ves cómo todo va encajando poco a poco como en un puzle maravilloso; nada queda sin hacer, todo está bien como está.


    	Te piden que mires tu Libro hacia adelante, y te quedas sorprendida, sorprendida al ver que está en blanco y que, conforme vas pensando y actuando, va cambiando el contenido de las páginas. Entiendes que tú eres la que escribe este libro con tus acciones, sueños y pensamientos. Ahora sabes también que sí importa todo lo que dices, piensas o haces; que todo se queda mágicamente registrado y resuelto, de un modo u otro; y que lo único fijo son los propósitos finales de cada etapa, lo que te has propuesto experimentar en esta encarnación porque el modo de hacerlo depende de ti.


    	Das las gracias por esta compresión y belleza, y te despides del lugar acompañada de tu Ángel Guardián. Mientras desandas el camino, te haces consciente de todos los Seres de Luz que acompañan tu vida, tus vidas; de las almas que te acompañan en el camino. Os saludáis sin palabras, con un verdadero abrazo de amor absoluto. Las palabras sobran. Todo, sencillamente, Es.


    	Estás de nuevo al otro lado de la puerta, en las escaleras de polvo de estrellas. Tu Ángel te coge en sus brazos amorosos y te lleva de nuevo a la cima de la montaña. Os abrazáis. Sabes que siempre está a tu lado. Le das las gracias.


    	Ahora tomas de nuevo tres respiraciones profundas, para que esta maravillosa energía se quede fija en tu campo energético.


    	Poco a poco vas volviendo en ti: inspiras, retienes, sueltas. Empieza a mover tus piernas, coge otra respiración, estira tus brazos, abre los ojos poco a poco.


    	¡Bienvenida a tu vida, gracias por haber estado aquí!

  


  Ahora es un buen momento para apuntar las sensaciones que has sentido, los pensamientos, todo lo que te venga a la mente en este instante, en tu diario.


  MEDITACIÓN CON LOS SIETE ARCÁNGELES.


  
    	Ponte en una posición cómoda: puede ser sentada en una silla, en posición de loto o acostada, de la forma que mejor te sientas. Pero es aconsejable tener la espalda recta, para que los chacras estén alineados.


    	Haz tres respiraciones profundas.


    	Llama al Arcángel Miguel, para que proteja tu viaje del alma, y ve entornando los ojos para que tu cuerpo se vaya relajando poco a poco.


    	Ves soltando todo tu cuerpo, empezando por tus piernas... muslos... tronco... hombros cuello... ya estas relajado, relajada.


    	En este estado, visualiza cómo te envuelves en una burbuja blanca y vas hacia el centro de tu corazón. Allí protegida, vas a visualizar un hermoso valle surcado por un hermoso río. Vas caminando por el césped descalza. Siente la hierba bajo tus pies. Las mariposas revolotean por el lugar; está lleno de flores de todos los colores y fragancias. En este lugar te sientes a salvo, es donde tu alma se retira a descansar. Sigues caminando. Oyes el ruido de una cascada, te diriges hacia el lugar: es el Lago de la Vida. Te das cuenta de que el lugar está lleno de Ángeles con vestiduras blancas. Son todos los aspectos de la luz del Arcángel Gabriel, Él está en el centro del lago. Te pide que te sumerjas en sus aguas, y eso haces: te desprendes de tu ropa, sólo llevas una túnica de lino blanco. Gabriel te coge y te lleva hacia la cascada. Al entrar, te sorprende ver que es pura luz cristalina de todos los colores del arcoíris, que se funden en ese blanco maravilloso. Te pones debajo y sientes cómo te baña esa agua de luz, cómo te purifica y te renueva. Siente cómo, desde tu chacra corona a los chacras de tus pies, la luz te envuelve por dentro, por fuera, en todos tus cuerpos. Ves cómo arrastra todo lo que ya no te sirve. Sales de la cascada, y el Arcángel Gabriel te pone en el centro del lago, mientras los Ángeles de los Siete Rayos se ponen a tu alrededor. Cada uno de ellos te envía su luz desde el centro de su corazón hacia el tuyo, y te llenan de pureza, de esperanza, de alegría, de sueños, de bendiciones, de paz. El Arcángel Gabriel pone sus manos en tu cabeza, y te llena con los códigos de luz que necesitas para esta época de tu vida. Te envuelves en luz, mientras recibes tus códigos de sanación y renovación. Sientes cómo tu alma se expande y la luz traspasa todos tus cuerpos: el físico, el mental, el emocional, el del karma y el espiritual En ese estado, te ves como el ser multidimensional y maravilloso que en realidad eres. Flotas en la energía altísima del amor, te sientes renacer de nuevo. Vuelves a la orilla, te giras, llena de gratitud por todo lo recibido, y saludas a todos los seres de luz que te han acompañado. Estás preparada, necesitas estos cambios en tu vida, y esta vez los abrazarás y flotarás con ellos. Ya sabes que no hay resistencia, no hay nada que temer, nunca estamos solos en el camino, nada es al azar, eliges recibir con amor, te sientes llena de bendiciones, sabes que tienes toda la luz a tu disposición. Así, con esta plenitud, llena de este amor indescifrable, retomas el camino de vuelta. Te envuelves en la luz blanca, y sales de tu corazón, de ese espacio sagrado. Respira tres veces, muy profundamente, para que toda esa energía, códigos y bendiciones recibidas se fijen en tu campo energético. Ya estás aquí, de vuelta a tu realidad. Da las gracias de nuevo a todos los Ángeles que te han acompañado, a todos los Seres de Luz, y no olvides nunca que un corazón agradecido abre las puertas del cielo. Toma tres respiraciones profundas, mientras vas abriendo tus ojos. Ya estás aquí: estira tus piernas y brazos. Has vuelto a ésta, tu realidad. Otra respiración más... Mueve tu cuerpo. ¡Bienvenido a tu vida, gracias por haber estado aquí!

  


  Cómo hacer agua de Ángeles:


  El agua de Ángeles es muy buena para limpiar espacios. Ya sabemos que cuando se está en la frecuencia altísima del amor, nada ni nadie puede hacernos daño, ni hay energía que nos pueda hacer bajar de ahí; pero somos humanos, y nos relacionamos como tales. No se trata de dar poder al exterior, ni a piedras, ni a amuletos, ni a rituales, etc. el poder siempre está en ti. Pero estamos en esta vida, vivimos en un balón de sentimientos que nos hace bajar con demasiada frecuencia de esa maravillosa energía.


  Hay mil maneras de recuperar el control. Las piedras son muy buenas, ellas también son energía; con una vibración más baja, pero energía al fin y al cabo, y nos pueden ayudar más de lo que nos podemos imaginar. Yo recomiendo llevar siempre turmalina negra, para soltar cualquier energía negativa que hayamos podido coger. La ponemos en nuestra mano izquierda; en pulsera es buena idea, y si no, con cogerla cuando nos sentimos excesivamente cargados, basta. El cuarzo blanco también sirve para lo mismo, en momentos de mucha tensión.


  La limpieza de las piedras ha de ser con sal gorda o sal del Himalaya, pero no se trata de enterrar las piedras en sal ¡no son una lubina!, con ponerlos encima de ella es suficiente. Yo tengo un bol de cristal para este fin. Hago una cama con la sal, y pongo los cristales encima. Con unas horas basta, aunque yo los suelo tener toda la noche. La sal del bol la guardo, ya que sirve para mucho tiempo. Saco las piedras y las lavo con agua. Dependiendo del tipo de piedra que sea, las puedes poner al sol, a la luna, o en la tierra, para recargarlas. Dan mucha fuerza si las pones en tu altar.


  Bueno, dicho esto, voy a explicaros cómo hacer vuestra propia agua para limpieza de aura o espacios. Ya sabéis que en las esquinas de las casas se suele concentrar mucha energía; es bueno rociarlas. Incluso echar al agua con la que vayamos a fregar los suelos.


  MATERIAL:


  Este agua se elabora en dos pasos. Para el primer paso necesitaremos:


  
    	un tarro de cristal de un litro


    	un pomelo


    	un limón


    	una naranja


    	un ramillete de hierba buena


    	romero seco o en rama


    	clavo en especia


    	espliego (lavanda)


    	canela en rama


    	medio litro de agua destilada


    	medio litro de alcohol de 96 grados


    	esencia de ruda

  


  Preparación:


  Esto lo vamos a hacer en luna llena, pues es cuando más fuerza coge cualquier cosa que queramos reforzar en nuestra vida. Nos guste o no, estamos muy influenciados por ella, por eso la usamos como elemento de fuerza.


  Cogemos el tarro de cristal y pelamos los cítricos; vamos a poner sólo las peladuras en el frasco. Metemos dentro del frasco, el ramillete de hierba buena, y el de romero. Si no los tenemos fresco, ponemos una cucharada sopera de cada uno en seco. Añadimos una cucharada de espliego (también puede ser fresco), siete clavos de especia y una rama de canela de Ceilán. Y una gotita de ruda, pues, aunque el olor es muy intenso, limpia muchísimo. Le añadimos el alcohol y el agua destilada o hervida, cerramos nuestro tarro, y lo guardamos en un sitio oscuro durante un mes, hasta la siguiente luna llena.


  Esta es la base del Agua de Ángeles. Ya tiene mucha fuerza: los cítricos, el romero, la hierba buena y la ruda, son buenísimos para la limpieza de espacios; la canela endulza el proceso, y la lavanda tranquiliza el ambiente. La lavanda, ya de por sí, es muy buena si la queremos utilizar tal cual está, pero hay un segundo paso que la hace mucho más potente. Para ello, vamos a conseguir los siguientes aceites esenciales: Mirra, Sándalo, Rosas.


  Y podemos comprar también botellitas de aceite que no sea tan concentrado de jazmín, ruda o jengibre. Cualquier olor que nos guste está bien para nuestra fragancia.


  Piedras: cuarzo blanco y rosa, turmalina negra, celestina, si la tuviésemos.


  Esta parte la haremos en la siguiente luna creciente, para que su fuerza se intensifique aún más. Pondremos, dentro del tarro de cristal, las piedras, un ramillete de romero fresco y el agua elaborada, ya colada y limpia. Le añadimos 14 gotas de cada aceite esencial concentrado (mirra, sándalo, rosas). Son para la purificación, para la paz y el amor. Le añadimos el botecito de aceite de jazmín, entero, para la fragancia. Repito, podemos ponerle algún otro aceite que nos guste para el olor, como el de jengibre; o el de flor de azahar, que también es muy angelical. Mientras estamos ocupadas en este proceso, podemos rezar algún padre nuestro. Es una oración con muchísima fuerza. Es importante ponernos en manos de los Ángeles y pedirles que bendigan todo el proceso. Después, cogemos el tarro entre nuestras manos, y los llenamos de nuestra energía e intención. Una buena idea es visualizar cómo una luz rosa y blanca entra por nuestro corona hasta nuestro corazón y, de allí, hacia los brazos, y notar cómo sale por los chacras de nuestras manos. Así lo llenáis de la energía del amor. Y si tenéis algún nivel de reiki , podéis darle reiki al agua. Una vez hecho esto, la tapáis y la tenéis puesta al aire libre, en un sitio en donde pueda recibir la luz del día y de la noche: sol, y luna. Lo dejáis durante tres días. Pasados estos, lo ponéis en vuestro altar, encendéis unas velas blancas y llamáis a vuestros Ángeles y Seres de Luz. Pasadas 24 horas, ya tenéis vuestra Agua de Ángeles. Es un regalo del cielo, huele genial y limpia muchísimo, podéis incluso utilizarla como colonia, si queréis. Utilizad siempre perfumadores de cristal, nunca de plástico. Es un bonito detalle para regalar, y lo mejor de todo es que estará hecha con todo vuestro amor y el de vuestros seres de luz.


  DONDE LA VIDA ME LLEVE


  En esta época de mi vida, en la que se me ha regalado tiempo para hacer aquello que más me gusta (escribir, leer, pasear, entre otras muchas aficiones), me he dado cuenta de que lo importante es disfrutar del camino. No me preocupa demasiado qué es lo que va a pasar después, pues me he dado cuenta de que, cuando me dejo llevar por la corriente de la vida, todo me sorprende y es más de lo que espero. Así que, ¿para qué voy a pedirles a mis Ángeles esto o lo otro? Ellos saben qué es lo que necesito para mi evolución, para mi felicidad como ser humano; y siempre me dan aquello que necesito.


  La pregunta sería: ¿Cómo saber que este es el camino correcto a seguir?, para eso no hay más que mirar hacia mi interior y ver cómo me siento ante cualquier situación, ¡Sólo eso!


  Allí están todas las respuestas que necesito. Desde ahí se comunican nuestros Seres de luz, son esa vocecilla a la que llamamos intuición. Así que me dejo llevar por la vida. Sé que, lo que es para mí, se va a dar: que, cuando menos lo espere, aparecerá un sueño irrefrenable en mi alma y que, entonces, los caminos se abrirán. Sé que sentiré el roce de unas alas acariciando mi alma, pues, al fin y al cabo, desde que entraron los Ángeles en mi vida, así es como suceden las cosas. No es dejar de hacer, es ir haciendo camino y disfrutar del proceso. La vida, los Ángeles, nunca me han defraudado. Siempre me han puesto, justamente, lo que andaba necesitando en cada momento. Y estoy totalmente convencida de que siempre ha sido, y será, así, por eso no vale la pena perder las fuerzas adelantando acontecimientos y situaciones que probablemente ni se den. El mañana, como dicen los Evangelios, traerá su propio afán; el ayer ya no está, se esfumó, sólo cuenta lo que estoy viviendo en este preciso momento, y sé que esto determina la felicidad del mañana. Si hay algo que me gustaría hacer, es justo esto: compartir con los demás mis experiencias, sólo para que vean lo sencillo que puede ser existir desde la alegría, la paz y el amor; alejarse del drama y del victimismo que te ata a una espiral de la que es difícil salir sin heridas. Si las cosas han de darse, pues que se den: las vives en el momento, y pasas página enseguida. Me encanta la poca memoria que tengo para los malos ratos; son pocos, pero están en mi vida. Afortunadamente para mí, los olvido después de vivirlos. Se me quedan en el recuerdo los buenos momentos con mucha más facilidad. Antes, me chocaba mucho ver que la gente se regodeaba contando todas sus desgracias; cómo disfrutaba al revivirlas; y cómo, la persona que escuchaba, salía con un: “Y yo aún peor”. Afortunadamente, hoy día hay un cambio real de pensamiento. La gente quiere salir realmente de ese juego masoquista, y busca la felicidad. Para eso hay que vivir los momentos malos cuando se presenten y dejarlos pasar: prueba superada y olvidada. Es algo muy sutil, pero yo veo ese cambio en muchísima gente, entre las que me hallo. Quiero ser feliz, no me gustan los conflictos y, en mi realidad, no los vivo. Ayudo cuando puedo, pero sin meterme en la espiral del dolor, pues ¿qué bien le hago al otro si, en vez de levantarlo, me apoyo en él y le hundo más, o añado mi dolor al suyo?


  Me gustaría mostrarle a todo el mundo las bondades de la vida, pero me he dado cuenta de que tengo que respetar el proceso de cada cual. Por mucho que yo diga, las cosas sólo se conocen cuando se experimentan. Sé que, tarde o temprano, todo el mundo lo hará, en su tiempo, a su modo. Entrará en contacto con su ser y conectará con Dios a través del amor, ¿qué más da el camino?, ¿qué más da la meta? Lo importante es disfrutar del proceso. Yo juego, divertida, con los Ángeles, pues me han enseñado la ligereza de la vida, me han acercado a todo lo divino, dentro y fuera de mí. Tú puedes elegir cualquier otro, en el momento en que empieces tu viaje. Y ya no querrás parar de buscar, pues, a cada pregunta contestada, surgirá otra nueva para la que querrás hallar respuesta, para terminar dándote cuenta de que todo acaba y empieza en lo mismo: en el profundo amor que Dios nos tiene. Y de que Él puso millones de millones de vidas con oportunidades, para que volvamos a nuestra verdadera esencia: el amor. De allí venimos, y a él vamos sin remedio. ¿El cómo?, tan sólo depende de nuestra elección. Por eso, yo pongo mi vida en las manos gigantescas de Dios y de sus Ángeles, y voy alegre donde la vida me lleve.


  ――――――――


  En ti, Dios mío, descansa mi espíritu,

  Tú sabes bien qué es lo que he venido a vivir y a sanar,

  Por eso me libero de los miedos,

  Pongo mi vida en tus manos, donde siempre ha debido estar,

  Aunque yo me empeñara en lo contrario,

  Mi voluntad, siempre fue la tuya, mi amor de ti venia,

  Mi fuerza, también estaba en ti, aunque yo no lo sabía,

  Por tu mano me dejo llevar con plena consciencia,

  Pues todo lo que pones es un regalo para mi vida,

  Un aprendizaje para mi existencia,

  Por eso, dejo que la vida me lleve

  Allí donde tú me has destinado,

  Pues pusiste alas a mi vida,

  Para que siempre volviera a tu lado.


  ―――――――――――


  Estamos condenados a ser eternamente felices


   


  Epílogo


  Saber que nunca estamos solos, aunque a veces esa sensación nos puede abrazar; mas solo será un instante, pues con tan sólo entornar un poco los ojos y conectarse con los sentidos, notarás lo rodeados de amor que siempre nos encontramos. Sólo nuestra alma puede detectar a estos seres que nos acompañan en nuestro camino, esa certeza de quien a tu lado se encuentra. A veces no somos capaces de darle un nombre, mas podemos verle, incluso entender sin hablar, sólo por esa inmensa calma que nos abraza y nos invita a salir a bailar, ¡Sí!, bailar en otros mundos, en otros planos. Pero sabemos su esencia diferenciar, acaso cuando alguien nos mira, y estamos de espaldas; en silencio; no nos giramos para ver, pues, aún sin saberlo, hemos notado su presencia. Sin oírles, sabemos que alguien está ahí y, sin embargo, no lo vemos extraño, mas ¿cómo lo hemos notado? Con ese sexto sentido que todos tenemos, y que nos alerta antes de que las cosas pasen; que nos muestra una puerta a otra dimensión. Sólo hay que dejarse llevar por la intuición, para saber cuál es la llave maestra de todo lo que para nosotros es bueno.


  Se trata de escuchar a nuestra alma, que nos habla en susurros, y que nos hace ver, oír, sentir, con tan sólo cerrar los ojos. Y es que los tesoros más grandes los guardaste en nuestra alma, el último sitio donde nos paramos la mayoría de las veces a buscar: sólo cuando ya estamos cansados del camino después de haber tropezado una vez y otra, nos damos un tiempo. Y, entonces, se enciende esa luz. Pero, ¿cómo es posible? Siempre has estado ahí, en mí, dentro, muy dentro, ¡y yo andando ciega por el mundo! Preguntando, escuchando a otros, y no dejándote hablar desde dentro de mi alma, pues allí escondiste mis recuerdos de otras vidas, de mi casa, de mi amor, de tu amor; la esencia de transcender desde el corazón a otros mundos, de entender, de no juzgar, de ayudarme a cada paso. De ahí salen las respuestas que necesito, pues, aunque el camino es mío solamente, a ti sin remedio voy, junto con el resto de la humanidad.


  Mientras tanto, aquí ando jugando, ¡cómo me gusta disfrutar de la vida! Ya no como antes, corriendo estresada: ahora, desde este sosiego que invade mi alma cuando observo, cuando entiendo que todo es realmente maravilloso tal y conforme está. Miro a mi alrededor, con estos ojos nuevos con los que me has enseñado a mirar y, aunque veo a mis hermanos andar perdidos en las tinieblas, sé que también están bien, pues de ellos ha de ser el descubrirte. Cada uno necesitamos experimentar en el sitio en el que nos encontramos. Y seguir creciendo, jugando a vivir, experimentando con los sentimientos que nos acompañan, entendiendo que todo está bien.


  El entender que si tú me hiciste daño, te convertiste en mi espejo, pues me permití lastimar algo que debía haber sanado desde mí, ya que, cuando sano el mal, dejo de obligarte a dañar. Así es esto de divertido, ¡nunca dejamos de aprender!, pues hemos venido para disfrutar creciendo; entender, como siempre, que la vida es un bello regalo. ¡Gracias, Gracias! Gracias por tantas cosas que acompañan mi camino, llenando mi vida de esta alegría de estar... Un minuto volando entre nubes.


  Otras veces, cuando la oscuridad envuelve mi entorno y no sé dónde encontrar la paz perdida, me recojo en silencio, e intento dejar todo en manos de la Divina Providencia. Así, sin juzgar todo lo que está pasando, sólo viendo el lugar donde las circunstancias me han llevado, acepto la venda y mi ceguera de no ver, de no saber. Me dejo llevar, empujada por no sé qué fuerza que me mueve (cuando a mí, hasta el respirar me resulta doloroso). Y sólo hay una palabra en mi mente: confía, confía, confía... Y así sigo mi caminar a tientas, buscando la luz que mis pasos mueve. Yo ya la he visto, y sé que está ahí, ¡qué más da si ahora voy pegando tumbos, buscando una salida, o no la siento con esa misma intensidad! Sé que todo tiene su por qué; todo tiene su razón de ser. Cuando vuelva a estar arriba, entenderé lo que ha pasado en mi ceguera; y sabré, un día más, que todo está bien como está.


  Por esto, sólo empezar a escribir, sin guion, sin saber qué poner, por el simple placer de la escritura, de la comunicación, en cierto modo creo que es parte de mi propósito en esta vida, ¡qué más da si alguien llega o no a leer alguna vez lo escrito! Lo cierto es que siempre me gustó escribir. Desde bien pequeña hacía ya mis primeras rimas, mis primeros escritos y, más que lo que en sí digo, es lo que siento cuando lo hago. Son momentos de verdadero éxtasis, una conexión que va más allá de lo físico y comprensible. Nunca lo entendí: solamente me dejé llevar en esos momentos de inspiración. Pero, ayer, mi hija me dijo que por qué, en vez de buscar la inspiración y ponerme a escribir, no lo hacía al revés: que me pusiera y, ésta, sencillamente, llegaría. Es una manera de educar a mi mente, a mi alma, a lo que sea eso indefinible que me transporta; una manera de decir:


  Aquí estoy, dispuesta a ser un canal, a dejarme llevar y que, sencillamente, las palabras salgan, las ideas surjan, y mi corazón se expanda.


  Una vez más, mi hija es mi maestra; y, aunque es verdad que a veces me molesta sentirme dirigida por ella, he aprendido que las personas que vienen a nuestra vida, aparentemente a nuestro cargo: son las que nos marcan el camino desde su nacimiento. Vienen a mejorar este mundo que hemos creado para ellas, ¡y lo mejoran con una visión mucho más elevada que la nuestra! Nosotros aprendemos con ellas y de ellas; les guiamos, eso sí, y les protegemos. Pero son seres maravillosos que vienen a cambiar las cosas, nos guste o no; es lo que les toca, y tienen una perspectiva más amplia de todo que nosotros, que ya nos hemos dejado atrapar por el sistema de lo que se debe o no se debe hacer o tener.


  Bueno, aquí estoy, dejándome llevar por el ritmo suave de las palabras, por el latido de mi corazón, que una vez más me dice al oído: “Confía, eres parte de una obra maravillosa que se está orquestando”. No soy capaz de ver toda la obra, porque apenas soy un instrumento que cree, muy erróneamente, que toca solo. Me he dado cuenta de que mi dulce violín se escucha a lo lejos; y de que, aunque no sea consciente en este momento, hay muchos instrumentos que, al igual que yo, estamos tocando la misma pieza, la misma partitura; y también de que la música de mis palabras sí tiene sentido: que no sólo a mi conmueve cuando la escribo, sino que, tímidamente, alcanza el alma de otras personas que están en la misma orquesta, formando la misma obra; y que, entre todos, tocamos una maravillosa sinfonía.


  Tendemos a pensar que solo estamos nosotros y el resto del mundo pero, realmente, no es así: está el Universo, y nosotros somos una parte muy importante dentro de él. Sin nuestra música, sin nuestro sólo, la obra ya no sería la misma. Sí que sonaría, pues nadie es imprescindible, pero no sonaría igual, pues todos somos parte de ella y nos toca aportar nuestro tono...


  ¿Cuál es esa melodía? Cada cual tiene que mirar en su corazón y preguntarse qué es aquello que le hace vibrar, qué es aquello que siente que puede hacer mejor que nadie en este mundo; eso que, cuando lo realizas, hace que el tiempo se detenga, que no importe qué pasará después, ni qué es lo que lo mueve. Sólo haciendo eso en particular, te sientes especialmente única y unida al mundo. Ese talento se te dio como un regalo, no para que lo guardases para ti como un tesoro, sino para que lo compartieras con el resto del mundo. Es tu don, en esta obra inmensa que es la humanidad.


  Todos tenemos esos talentos. Si no sabes cuál es, sencillamente párate a reflexionar. Piensa en aquello que te conecta contigo misma, y compártelo. El mundo lo espera en silencio. Quizás no recibas aplausos, pero, ¿quién los necesita realmente? Los aplausos son efímeros. El reconocimiento, la mayoría de las veces, sólo alimenta al ego: ese ser mental tan frágil, que con una simple mueca de desaprobación es capaz de hundirse, al sentirse herido y pequeño.


  Hazlo simplemente porque sí, porque eso te hace sentir bien, mejor contigo misma; hazlo, aunque nadie lo reconozca, para que a ti te quede al menos la satisfacción de haber hecho lo que tenías que hacer, lo que tu alma estaba pidiendo a gritos en ese momento. Si le sirve a un solo ser más, aparte de ti, ya es un logro importante. Pero si sólo te sirve a ti, porque en esos instantes tu alma se expande y crece, ya has aportado tu grano de arena: has hecho de este mundo un mundo más feliz, pues tú contribuyes a él con tu felicidad; subes tu vibración y la de los que te rodean, ¿qué más se puede pedir?


  Al fin y al cabo, yo he venido a buscar mi felicidad, y la encuentro en muchos momentos en que, como en éste, sencillamente estoy aquí, presente en mi vida, porque es en este espacio de tiempo cuando tomamos consciencia de lo que es realmente importante para cada uno, ya que la vida se compone de momentos. Hagamos que éstos siempre sean especiales. Saliros del juego de la mente y pararos a mirar con los ojos del corazón. Es algo sencillamente increíble: de pronto, todo tiene otro color, otro sabor, otro sentido. El tiempo se detiene, y tu alma se emociona... mirando un cuadro, viendo un paisaje, mirando a un niño, te sientes una con el Universo. Es como si todo estuviese puesto, sólo y exclusivamente, para ti. Nos sentimos parte de algo mucho más grande que nos recuerda que todos vamos haciendo camino para llegar. Pero... ¿dónde? Realmente creo que no me importa: sé que el cielo existe, pues yo muchas veces he subido a él; y sé que todo tiene un sentido; que hasta las pruebas de mi vida que no me gustan las he elegido yo para mi crecimiento, para no quedarme parada siempre en el mismo lugar. Porque, aunque parezca que vivo en el mismo sitio de siempre, resulta que no es el mismo de ayer, pues yo he logrado, con mis actos, un mundo distinto.


  Cada día me gusta más esta sensación de plenitud que me embarga y que es capaz de abstraerme de la realidad de otros e imbuirme en la mía, pues tal y como veo y siento las cosas, es como realmente son. Seguro que el resto del mundo lo ve de otro modo, y es normal, pues cada uno vive en la realidad que ha creado, en la que desea vivir. Y ¡es tan liberador ser consciente de ello! Saber que todo lo que realmente siento en mi corazón es lo que mis actos producen, porque, si quiero cambiar algo en mi vida, sólo he de cambiar mi línea de pensamiento, ¡tan fácil como eso! La vida se convierte en un juego divertido. Cuando intento decirle a algunas personas que esto es así, y veo que no salen de su círculo, sólo puedo respetarlas y dejar que sigan su proceso. Cada cual llegará en el momento en que su alma lo considere oportuno. Nadie tiene razón, nadie está equivocado. Sólo somos conciencias viviendo nuestra propia experiencia, y tenemos a nuestra disposición un apoyo grandísimo en los Seres de Luz que nos acompañan en esta andadura y que, aunque nunca intervienen sin nuestro permiso, están a nuestro lado para que, pase lo que pase, tardemos el tiempo que tardemos, nunca nos salgamos del guion que nos hemos marcado para esta vida. Podemos ir por el camino más recto, o por el más llano; ir saltando alegres o dar mil vueltas, chocando con mil muros; pero siempre retornaremos a la senda. La elección nuestra es la de por dónde ir, pero la meta siempre es la misma, para esta vida en particular, o para las muchas vidas que tardemos en llegar. Yo, por eso, he decidido disfrutar de mi camino, pues realmente puede ser algo muy emocionante.


   


  Libros que me han

  acompañado en este viaje


  Hay una serie de libros y cartas que me han ayudado mucho en esta andadura:


  
    	Vivir con los Ángeles, de Nuria López


    	Voz de Ángel, de Nuria López


    	El poder de los 8 Arcángeles, de Silke Bader


    	Miguel, de Richard Webster; de este mismo autor, también los libros de Gabriel, Uriel y Rafael


    	Lo que nos dicen los Ángeles, de Doreen Virtue. De esta misma autora encontrarás una gran variedad de libros, todos estupendos. Uno que me gusta mucho es Arcángeles y Maestros Ascendidos; se puede utilizar como oráculo.


    	Metafísica 4 en 1, de Conny Méndez.


    	El Yoga de Jesús de Paramahansa Yogananda


    	También han sido una verdadera revelación para mí, las Cartas de los Ángeles, pues en ellas he encontrado una guía muy certera. Doreen Virtue tiene una gran variedad de ellas, muy fáciles de usar y con unos mensajes maravillosos. Por citar algunas:

  


   


  
    	La ayuda diaria de los Ángeles, oráculo


    	Cartas adivinatorias de los Arcángeles


    	Cartas adivinatorias de los Maestros Ascendidos


    	Diosas


    	Y un largo etc.

  


  Otros libros sobre cartas que recomiendo son:


  
    	El oráculo de los Ángeles, de Ambika Wauters


    	Pregúntale a un Ángel, de Toni Carmine

  


  Esta es una leve reseña, pero en el mercado hay un amplio abanico de posibilidades. Ponte en manos de tus Ángeles, y ellos traerán la lectura que necesitas para tu evolución.
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